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qa PRELIMINAR 


La tesis que para su examen final presenta el señor Zepeda; 
-besis que le conducirá a la obtención del grado de Doctor en - 

- Mistoria por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de México, se refiere a la índole propia de los Xstudios - 
históricos y a la práctica de la enseñanza de la Historia en - 
las Escuelas de la Universidad. 

Con gran acopio de doctrina discute el señor Zepeda el va=- 
lor del conocimiento histórico, y declara su opinión sobre el 
controvertido problema de la naturaleza de la Historia. Esta - 
parte de su disertación doctoral est£ llena de conceptos feli- - 
ces que mucho habla en pro del escritor. 

El problema de la naturaleza de la Historia tiene hoy divi- 
didos a los filósofos y se complica íntimamente con el arduo a 
'sunto ¡ue ventila la teoría de los valores. No puede darse --- 
cuestión más digna de estudio en la filosofía contemporánca, 

. ¿Es el valor cl elemento universal de la historia? sí como 
la loy científica constituye la wniversalided de las ciencias 
«naturales o, al menos, su generalidad, ¿los valores constitu-- 
“ yon le univorselidad do lo histórico? ¿Es la Historia wn arte 
* 9 una cioncia? ¿Forma una provincia irreductible del saber? To 
“dos estos problemas filosóficos preocuparon al señor Zepeda al 
redactar su tesis, El lector hellarí, adclante, las soluciones 

que el autor propone. 

Por lo que mira a la pedagogía de la Historia, cl trabajo - 
desarrollado en la tesis que comentamos no puedo ser más inte- 
_resante. Si no'se estuvicra de acuerdo con la metodologia pro- 

puesta, habrá que confesar, no obstante, la superioridad del - 
criterio, la abundancia de la doctrina y la procisión del pen- 
samiento, 

- Habemos menester de estudios como éste, que introducen en - 
le vida de la Universidad los principios mismos de la Filoso-- 
fla, y los tornan, por así decir, formo viva de la Comunidad u 


niversitarin, Es útil y bueno justipreciar, dentro del leal sa 
der y entender personal, la obra colectiva de muestre enscñan- 
za de la Historia, 

Por estas razones no tenemos empacho en felicitar al autor, 
cumplidamente, aun cuando, e veces no asintamos sin restrit=oo 
ción, a su parecer. Todo pensador, verdaderamente libre y sin- 
cero, ayuda en la medida de su posibilidad al euge del esfuer- 
zo colectivo; y más vale wa crítica sincera que un elogio Da-o 
nal, El señor Zepeda nos parece haber realizado, con su esfuer 
zo, una labor honrada y fecunda, 


P ANTONIO C¿S0. 


CAPITULO 1. 


e e cr 


EL CONCEPTO DE LA HISTORTA, 


1. Planteo del problema, 


Antes de emprender el estudio interesante y trascendental 
de la Enseñanza de la Historia, circunscrita a nuestro medio, 
es necesario aclarar algunos conceptos básicos, es de::ir, ur- 
ge fijar los términos que constituyer los datos esenciales del 
problema, objeto de esta investigación. 

Con sobrada frecuencia se ofrecen prolongadas discugiones - 
en puntos secundarios, concordando las opiniones en lo esen= 
cial, sin reparar en que, quien concede lo más, otorga lo me-=- 
nos. En esto, como en otras coses hay que señalar la falta de 
comprensión entre los hombres, “1 olvido de un método que gule. 
en las discusiones y sobre todo, la ausencia de buena voluntad 
para establecer contactos entre las inteligencias, como causas 
frecuentes de reyertas imítiles y de pérdida considerable de e 

_herglas, que serían fructíferas bien orientadas en la acción, 

Por tales razones, importa que, quien pretenda realizar un 
trabajo serio de investigación, con visos, e lo menos, de cier 
to carácter científico, he de ajustarse a un método, despojar- 
se de prejuicios y preferencias, con el único anhelo de verdad; 
y fijar la atención, principalmente, en la esencia del proble- 
ma, dejando a un lado lo accidental para que esto no ofusque y 
eperte_a la inteligencia del camino verdadero. 

La Escuela, siguiendo en todo estas normas, antes de lanzar 
se en la búsqueda de la verdad, proponía un escueto análisis - 
del asunto, motivo de estudio, con el fin de aclarar las ideas 
ejes, esenciales, y así llegar a un acuerdo acerca del concepto 
que debiera formarse de ellas. Como se comprende, este proceso, 
prepara y ordena la secuela de la discusión y por ende, facili 
ta el conocimiento de la verdad. El resultado de no seguir es- 
te método sería el no concretar los hechos fundamentales, comu 
nes con los contradictores cuyos hechos ya indiscutibles han - 
de servir de base a controversias futuras. : 

Para ser, pues, lógico y congruente, comenzaré estudiando = 
el concepto de Historia, especialmente desde el punto de vista 
epistemológico y en sentido histórico, pare después tratar 0-- 
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“Aros problemas interesantes que están Intimamente relacionados 
* con el de la enseñanza de la Historia en nuestra Patria, 
Antes de emprender el áspero camino de la investigación -- 
«gnosgológica de la Historia para determinar el lugar que le - 
i corresponde dentro de los conocimientos humanos, se impone un 
análisis serio, ya en lo tocante a su contenido o ya referen- 
«be al objeto que le es propio, para que concretada su esencia 
- aunque sea imper fectamente, esté yo capacitado para emprender. 
'estudios posteriores a los que las necesidades misas úe esta 
investigación me obligarán. 


2. Caracteres del hecho histórico, 


;, Procedo a considerar el contenido del hecho histórico, eli 
.minondo, "siquiera sea convgncionaimente, lo auxiliar, contin . 
gente y extrinseco; especulaciones políticas y morales, refle 
“iones filosóficas y religiosas, vendencias misticas o pedagó 
¿gicas ete..." (1) ¿habré, con esto, destruido la estructura ín 
¡tina de la Historia en lo que de necesidad formal encierra? - 
¿qué és lo que queda después de tal eliminación, digno do- AD 
a tudio? El fondo esencial permanente, sui generis, lo que:cong * 
'hituye, en Utimo análisis la Historia, e 
En efecto, es indiscutible que la idea de Historia implica: 
una relación de un contenido de algo pretérito, que se refie- 
«re a hechos concretos inconfandibles' mos con Otros y de indi 
vidualidad absoluta, a 
La Historia nose refiere a lo futuro, o dirige su mirada. + 
escudriñaño:a y penetrante en el obscuro horizonte de lo por- 
venir para amunciarnos acontecimientos que se hayan de reali- 
zer en tiempos más o menos próximos. No; la Historia sabe que 
la previsión de hechos es muy aleatoria, y que, por lo tanto, 
no es su campo. Elia se mueve ciertamente en el tiempo y en - 
“el espacio; pero en un tiempo y en un espacio ya pasados, La 
Historia no vuelve a repetirse, porque como las aguas del riu 
que jamás remontan su curso, sigue siempre hacia delante, sin 
detenerse ni volver atras. 
. Recordemos lo que Bergson en los"Datos inmediatos de ia Con 
«ciencia”nos dice y convendremos que intuimos el tiempo sólo - 
:en pasado, puesto que, cuando la conciencia se percata de al- 
¿go en realización, ese algo está ya realizado, es pasado. De 
ahí que toda "percepción" sea algo que se realizó, puesto que 


(1. -(a80. “El Concepto de la Historia Universal p. 65. México 


-la vercepcioñ, en el cempo de”1é conciencia, es para nosotros 
* fenómeno efectuado, sin que nos sea posible aprehenderla en - 
presente. Esto se debe a que concebimos el tiempo real en el 
espacio en función del movimiento. Ya san Agustif afirma que 
no hay tiempo sin ninguna instabilidad movible " y que para 
que efista el tiempo se requiere la criatura "con cuyos: movi- 
yientos corriesen los tiempos" forgue "; quién no advierte, 
dice en la inmortal Civitas Dei, que no hubiera habido tiem- - 
posi no se formara la criatura que mudara algunos objetos -- 
con varias mutaciones, de cuyo, movimiento y mudanza (como = 
va de una a otra parte, que no pueden estar juntas; cediendo 
y sucediéndose en espacios e intervalos más cortos o más lar= 
gos de fausas y detenciones) se siguiera y resultara el tiem= 
. po ?! (2) y Como, por otra perte, para captar el movimiento, 
en cierto modo, tenemos que detenerlo para que se dé en la con- 

ciencia, sucede que, cuando se convierte en fenómenos conscien , 

tes, el tiempo en que debió efectuar dicho movimiento, es ya 

ido", Nuestra conciencia pues, es incapaz de aprehender el - 
- movimiento presente. Pero, por otra parte, el futuro tiene 
realidad tan sólo cuando,el devenir presente, se transforma 
en pasado, de ahí que tengamos conciencia perfecta, con cer- 
tidumbre emplrica, solamente del pasado, Luego, la Historia 
no puede referirse al futuro, ni siquiera al presente; Su - 
acción se desarrolle en el "pasado" y en él tiene fija toda 
la atención. A la Historia no importa cuanto esté por deve- 
nir; lo que le interesa es lo que "fué", lo que cáe dentro 
de lo realizado, de lo vivido, de lo que "pasó", En una pa- 
labra "se referirá siempre a lo que ha sido tuna vez y no vol 
verá a ser jamás idéntico a si mismo" (3), o como decía Aris 
tóteles diferenciando al historiador del poeta "que uno ha=- 


bla de lo que ha sucedido y el otro de lo que hubiera podido 
haber sucedido" (4)» 


Como expresé anteriormente, el hecho histórico es eménen= 
temente concreto, Trata "de detalles particulares" segúñ A-- 
ristóteles; por lo tanto, es algo eminentemente individual, 
Widéntico a si mismo" de donde resulta original y único, 

En efecto, si se considera un hecho histórico cualquiera, 
sea que se llame "conquista de México", "Hernán Cortés"! o 
bien "Cultura Nóéhuatl", se notará inmediatamente que nos Te- ' 


] (2.- S. Agustin.- La ciudad de Dios.- Lib, XI. Cap. Vi. 


(3).- A, Caso.- Ob, cit. pág. 27. 
(4% - Aristóteles.- La poética, Cap. IX, 
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ferimos, incuestionablemente, a un hecho concreto, preciso, - 
inconfundible, y del que estamos seguros que no ha de repetir 


se nunca, 
.* En síntesis, el hecho” Histórica se distingue por la "indi- 


vidualidad, unicidad y preteridad". 


3. Lugar que la Historia ocupa en las clasificaciones de 


les Ciencias. 


Fijedas las características esenciales del hecho histórico 
“procede discutir el problema trascendental espistemolófico de 
la Historia, 

En primer lugar cabe preguntar ¿ es la Historia una ciencia? 
¿ sera”una ciencia del tipo de las fisoconaturales, o bien, de 
carácter distinto ?. Si no es ciencia, ¿ qué lugar corresponde 
a la Historia entre los conocimientos humanos ?. . 

Pero entes de der la solución de estas interesantes cuestio 
nes, es necesario conocer, así sea someramente, el lugar que 
los sabios y filósofos han asignado a la Historia en las diver 
ses clasificaciones de las ciencias, 

Este sistema histórico es útil pera conocer los conceptos 
que esos granies pensadores se habían forjado de la ciencia y 
de la Historia; además de que muestra la importancia de este 
problema, 

La primera clasificación de las ciencias se debe a Aristó-- 
teles, quien distingue las ciencies en teóricas, prácticas y 
poéticas. Clnro está que en esa clasificación como era lógico, 
no se incluye ala Historia; de ehf que todos cuantos han acep 
_tado el coricepto Aristotélico de ciencia no pueden considerar 
e la Historia como tel, 

La Escolástice no dejó propismente una clasificación de -- 
las ciencias, Le que se presenta m een realidad sino un plan 
de estudios cuyo conocimiento es interesante por la manera co- 
mo sistematizaba metódicamente, Las siete Artes liberales com- 
ponian el Trivium (Grimática, Dialéctica, Retórica), y el Que + 
drivium ( Música, Aritmética, Geometría, Astronomia); formaban 
la cultura general, "secundaria". En el siglo XITI tomó propor 
ciones mayores esa clasificeción y como dice Wulf, "se la pue- 
de comparar a una estructura monumental, a una gran pirámide 
compueste de tres cuerpos con las ciencias de observación como 
baso, la filósofía en medio y la teología como remate", (5), 


: (5). De Wulf. - Philosophy. and x civilization in the middle -- 
:- ages. Princeton. 1922 - p. BJ.  * 


A 


El siguiente cuadro entidad ideas más claras: 
astronomla. 
Botánica. 
CIENCIAS PARTICULARES Zoología. 
(naturales) Química. 
Fisica. 


: a).-Físicas, 

A-Teóricas Y b).-Matemáticas, 

c).-Xotafísicas. 

FILOSOFIA 
>, a).«Lógica. 

B-Prácticas b). tica. (lítica. 

e) HiLogntta social y po 

C-Poética ts E 


A tias) : 
i -Doctrinal 
TEOLOGIA | b).-Apología 

B-Mfotiéa (6). 

Ys tarde, los estudios de "¿RTES" comprendieron los filosó 
ficos que preparaban a estudios superiores. Sobre esta cultura 
general se elevaban mejestuosas las 4 ciencias mayores que in= 
tegraban las cuatro facultades, tembiéñ, mayores; Derecho Canó 
nico, Derecho Civil, Medicina y Teología. Como se ve, los esco 
lásticos no reconoctán a le Historia carácter científico. Si-- 
guiendo a los griegos y a los romanos, consideraban a la Histo- 
ría como irte, y especialmente "irte oratorio", Decían con Ci- 
cerón: "Nihil est magis oratorium quam historia", 

Es necesario llegar e Sir Francis Bacon para encontrar a - 
la Historia entre las ciencias. En la obra de Dignitete et Aug 
mentis Srientierum, colocándose desde el punto de vista subje- 
tivo, el filósofo inglés, clasifica a las ciencias en "cien 
cias de memoria, de imaginación y de razón". La Historia es pa 
ra él una ciencia de memoria y de la misma categoría que la -—=— 
Historia Watural, 

impéro en su clasificación dicotómica encierra a la Histo=- 
ria entre las ciencias sociales, pero en cambio Comte, si bien 
incluye a la sociología entre las seis ciencias fundamentales 
iD merecen este título), niega a la Historia tal caráctor. - 


(6).-De Wulf. Ob. cit. p. 85. 
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Herbert Spencer establece distinción entre ciencias abstractas 
y concretas sin que so encuentre mayor novedad con relgción a 
- la anterior, que la de separar la psicología de la biología y 
eumenter la mecánica, la lógica y le geología, pero conservan- 
do la actitud de Comte hacie la Historia, 
Buin diferencia les ciencias fundamentales de las dependien 
tes. Entre estas últimas incluye a la Geogrefía pero no a la - 


Historia. 
Tiberghien tiene tres puntos de vista el clasificar: a) El 


método, b) El objeto del pensamiento y 0) El origen del conoci 
miento. Clasifica a la Historia como"ciencia de conocimiento - 
experimentel o sensible" (7), 
Balmes acepto les ciencias históricas en su clasificación, 
La Escuela de Baden con Windelband y Rickert, tomando como 
base el clemento empírico y subjetivo, opone cl "mundo de los 
velorcs", al "mundo y reino de la naturaleza", es decir, las - 
Miencias de los valores" a las ciencias de la naturaleza; 0 - 
como las clesificó Ricxert en "ciencias Naturales y ciencias - 
culturales!" Dentro de cesta clasificación la Historia es una -—- 
ciencia cultural. En cambio “indelband, divide a las ciencias 
en "ciencias nomotéticas”, o de leyes, y en "ciencias idiográ- 
ficas"! o de individuos; la Historia es una “ciencia idiográfica, 
Xenopol clasifica tomando como base la distinción entre he= 
chos de repetición y hechos de sucesión. En la primera catego- 
ri considere "las cicnciss de los fenómdnos er ue no influ 
ye para nada el tiempos fenómenos de repetición, o ciencias - 
teóricas; bn la segunda, "las ciencias que tengan por objeto - 
los fenómenos sometidos al influjo transformador de las fuer-- 
; zas que actúan en el tiempo; fenómenos de sucesión o ciencias 
+ históricas", 
Actualmente, se clasifica e la historia entre las ciencias. 
Pero importa investigar si hay razones para hacerlo, porque, 0 
bien se carece do sólidos fundamentos y sólamente se sigue la 
- ley de la inercia, o la del menor esfuerzo; o bien, se profesa 
:. un concepto distinto de "ciencia" del que se venta consideran- 
do como clásico y era el generalmente aceptado, como lo proba= 


Yé més adelanto 


¿ (7).-Tiberghien,-Introduction A le Philosophie et próparation 
4 la Métaphysique.-Bruselas.-1868, 


e 


4. Por qué ese discrepancia de criterio con vel Loción e le 
Historia, 


in esta rápida exposición de clesificacionca de las cicn-. 
cias eleboredas por notables pensadores, sc comprucba una ten 
diversa varicdad del conccoto de le liistoria y de Cicncia que 
cabe preguntar ¿ ¿ que'se debe tal disercpencia de criterio 
en un problena de asarente poca trescendencia'? ¿ Cuél co la 
causo que, mientras unos filósofos nicgan a la Iistoria cl de 
recho de llamarse ciencia, otros le cquiperan e les ciencias 
naturales? ¿ué ¿los hechos en que se besen los partidarios del. 
historicismo coro gus opositores son distintos pera que les - 
conclusiones sean tan varias? ¿Por qué, si so cuentan con los 
mismos materiales, y los hechos que de que estudiar son los 
misros, no son los resultados idénticos? 
La razón cs obvia si se piensa que los datos reales, los - 
hechos, son susceptibles de diverses interaretacioncs y que, 
los conceptos formados acerce de las iders pueden verier, da 
«en efecto varfen, aun tratándose de los más fundamentales, Cc 

mo en el caso que nos ocupas Además de que, cuno dice ce - 
"el espíritu humano una vez seducido por ciertes idors, ya -- 
sez en razón de su encanto, ye por el imperio de la tradición 
y le fe que los presta, se ve obligado a ceder, poniéndose de 
acuerdo con eller; y eonque las pruebas que lus desmienten «.= 
fueren múy nuneroses y concluyentos, el capíritu les olvida, 
les desprecia, 0, por una distinción sutil las aparta y recha 
za, no sin grave daño, pero preciso le es conservar incólur.e 
toda la autoridad de sus queridos sofismas". (8) 


5. Para Aristóteles la Historia no es ciencia. 


Aristótles no podía aceptar la llistoria como ciencia por - 
no existir ecuación entre los conceptos de ciencia e Historia 
que él sostenia. En efecto, para el Estagirita " no hay cien- 
cia de lo que pasa"; el objeto y el fin propio de la ciencia 
es lo estable, lo “simple, lo general; por lo tanto "no hay -- 
ciencia de lo particular; no hay ciencia sino de lo general", 
Sabia por su maestro Platón que ' si un objeto cambia cons=- 
tantemente no puede ser conocido". Ahora bien, en el flujo y 
reflujo perpetuo de los individuos y de los hechos que Cam=- 
bial y se remuevan sin cesar, en constante devenir, hay algo 
que no cambia, que no paga, que permanece a pesar de todo; 


(87.- Novun organun, Aforismo 46.- Cit. por Caso 0. C. psTl. 


aba 
las relaciones. Esas relaciones entre las formas y los indivi 
duos de la misme especie, entre les circunstancias que se su- 
ceden de la misma manera y los fenómenos de igual naturaleza; 
relaciones que constituyen los tipos, las leyes, los princi-- 
pios que representan lo que hay de uno en la multiplicidad, - 
de simple en lo complejo, de idéntico y estable en la variedad 
y en la movilided; el substrato común, fijo. Es lo que hace 
que si el individuo muere la especie continte ; que si el fe- 
nómeno cambia, la ley permanezca. luego hay algo que perdura, 
que no pasa con lo cambiante del continuo devenir. Este algo 
permanente, hace posible la generalización, permite colegir 
la ley de los fenómenos, elevarse de los individuos a los gé- 
reros, de la aplicación € los principios; todo lo cual cons- 
tituye el verdadero objeto de la ciencia, según Sócrates. 

Se comprende, recordanóo los principios anteriores, porqué 
Aristóteles considera más cientifica la poesia que "trata más 
bien de generalidades"! que la Historia, que se refiere a "de- 
talles particulares", 

La Historia esencialmente es hecho concreto, único, pasado 
"que no se repite, con una individualidad inconfundible, cua-- 
lidades todas antagónicas a la ciencia que con frecuencia ge- 
neraliza y abstrae; que no considera al tiempo y analiza fenó 
menos semejantes, ¿Cómo habria de aceptar tal incongruencia 
el Padre de la Lógica", permitiendo a la Historia las 11fu-- 
les de la ciencia ? 

Sin embargo Aristóteles conocía la Historia y la había pro 
fundizado, tal vez por eso mismo la juzgaba más acertadamente 
y le hacia referirse, con cierta gracia, a ese carácter par-- 
ticular, concreto y único del hecho histórico, cuando decias 
tal remedio he curado a Callias; pero, ¿quién me asegura que 
sanerá a Sócrates ?! 


6, La escolástica sigue a Aristóteles en este punto, 


Como el- concepto Aristotélico "privó"en le Escolástica, es 
fácil comprender que esta escuela sostuviese principios idén- 
ticos a los arriba estudiados, Definían la ciencia como "el 
conocimiento de las cosas por las causes! (Scientia est COg- 
nitio rerun per causas) y como "les mismas causas producen - 
los mismos efectos] conociendo las causas de logs fenómenos, 
+. de las cosas, podía repetirse los fenómenos, los efectos, al 
;. mismo tiempo que penetrar las relaciones en que se aplican e- 
::, Sas Causas para producir los "efectos", es decir, las leyes 
¿+ que rigen a los seres, Por lo tanto, su ciencia es de leyes, 

: de repetición de los mismos fenómenos, de generalización, de 
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elevarse del individuo al género; de abstracciones para llegar 
a esa causa eficiente, objeto de su investigación. Sostenla co 
mo principios vásicos los de: "no hay ciencia de lo particular", 
porque "amne individuum inoffabile" luego imposible de ser c0- 
nocido a fondo y como el individuo es pasajero, fluctuante, se 
gún afirma Aristóteles y "nulla est fluxorum scientia" se 11le- 
ga a la conclusión de que "no hay ciencia sino de lo general" 
de ahf que, por verdad incontrovertible repetIá el proloquio A 
ristotélico "non datur scientia de individuo", Niega por lo == 
tanto, la posibilidad de la ciencia de lo particular porque pa 
ra nosotros, dice, es: 12%,-Inadecuada a su objeto, puesto que 
nos es imposible conocer todos los casos posibles, pasados, -- 
presentes y futuros (no cabe generalizar); no podríamos cono=- 
cer a fondo, abarcar la comprehensión *%e un solo individuo (om 
ne individuum ineffabile) porque es indefinible; 22.-Lo que es 
particular es pasajero y accidental, por lo tanto, poco intere 
sante al hombre y por otra parte de poco provecho. 

Después de esto, no cabe extrañarse de que la Escuela no in 
cluyera a la Historia entre las ciencias; por lo sue no es de 
comprender la actitud de tantas personas que calificen de cra= 
sa ignorancia el hecho de que en las Universidades europeas co 
mo en la Real y Pontificia de México, no se hallase la Histo-- 
ria entre las ciencias estudiadas en ellas en aquellos tigm=- 
pos ¿No sería más bien, este hecho, comprobación plena de que 
los "escolásticos" eran lógicos y fieles a los principios que 
sostenían? Quien se hubiera atrevido a hablar de ciencia histó 
rica habría oído autorizadas voces espetgrle el consabido prin 
cipio: "non datur scientia de individuo", 

En Kent encontramos la idea de sistema, Por lo tanto, es ob 
vio decir que no reconoce carácter cientifico a la Historia, - 
puesto que, para él, solamente merece llamarse ciencia. toda -- 
doctrina, "que constituye un sistema, es decir, un todo en el - 
que los conocimientos se ordenen en función de principios", ¿Y 
será posible que los "hechos históricos", logren, "constituir 
un sistema" en el que los veamos ordenados "en función de prin 
cipios?"¿No son los hechos históricos de tal manera concretos, 
que se presenten inconfundibles, únicos, sui generis? ¿Qué ——- 
principios podrían reglar ese ordenamiento?, 


]. En la Historia no hay subordinación de hechos, 


En opinión de “Schopenhauer la Historia no puede pretender - 
colocarse entre las ciencias porque "le falta el carácter fun= 
damental de toda ciencia,a saber: la subordinación de los he- 
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chos, en lugar de la cual sólo puede ofrecernos una coordix 
. . nación, Ahora bien, nolzbiendo "sistema en la historia como lo 
: - hay en cualquiera de las ciencias", y como "si no hay sistema, 
; no hay ciencia", sfguese lógicamente que la historia no eS == 
. ciencia, Para confirmer sus conceptos de manera trás categórica, 
recuerda que la cienc.a, en cierto modo, puede prever el futu 
ro, que trata de lo que existe, de lo que en algo permanece, es: 
no de lo cambiante, de lo que fluctúa, de lo que existió y no 
volverá a repetirse, como sucede e la Historia, 

El Padre del positivismo opinaba que para que haya ciencia 
se requieren verdades generales, y que es indispensable un de- 
terminismo científico que lleve necesarizmente a ua ley, Para 
Comte, por lo tanto, la ley es la forma esencial de la verdad: 

" científica como "el determinismo es el nervio esencial del con 
nocimiento", Ahora bien, la Historia no se eleva "a verdados = 
generales bien establecidas y fundadas sobre un determinismo -= 

: cientifico"! ya que, como se recordará, la Historia individueli 
¡> zej se nos de en intuiciones particulares; carece de ese deter 
tinismo científico que hace posible la ley, por lo cual, según 
: — Corbe, está incapecitáde para ser considerada como verdadera - 
ciencia, 


8. Para Bacon la Historia es una ciencia, 


En cambio Becon, si bien profesa un concepto de ciencia i-- 
:  déntico al de la Escolástica, puesto que, para el pensador in- 
: glés, "el verdedero saber es conocer por las causas", de donde 
"le ciencia "es un saber causel'!; sin embargo, clasifica a la - 
-: Historia entre las ciencias. Pero ¿por qué Bacon con idéntica 
¡- definición de ciencia acepta lo que los escoléásticos rechazan? 
: Qué ¿los hechos que se califican por ambas partes no tienen el 
:. mismo contenido esencial o, el objeto que percibe le materia - 
> observada no es idéntico? ¿a qué debemos atribuir tel discre-- 
'. pancia de opiniones? Ante todo debemos preguntarnos si estamos 

seguros de que el segundo término, Historia, haya sido concebi 
. do con el mismo significado; o bien si Bacon le atribuye carac 
" teres, o extensión, que apoyen o legitimen su clasificación. = 
- Por otra parte extraña que el filósofo inglés considere a'la - 


"historia civil" hermana de "la Historia Natural", 

: En efecto, Bacon a quien lo individual interesaba muy poco - 
i- al grado de decir Pe satalacción que no le puto -ConQcer 
¿ un iris, un tuli une concha, un perro, un gavilán, etc.".y. 
porque Son' juegos dé la naturaleza ¿la se divierte 83,5 BodYá 


(9).-Descriptio Glob. intell. cap. TIL 


¿Ve 

dotenerso en el terreno concreto, limitado, del hecho históri 
co y ampliando los linderos tradicionales, universaliza le k= 
historia, Su concepción es, por lo tanto, vastisima; se extien 
, de a cuanto existe, Todo,pare 61, es objeto histórico; histo 
ria de lo denso, raro, grave, ligero, frio, caliente, fluído, 
similar, orgánico, especifico, etc., etc. Divide la Historia 

. en Historia de la Neturaleza e Historia Civil, Eclesiástica, 
de las letras y de las artes. 

En efecto dices "En cuanto a la división de la, Historia Na 
tural, secámosla del estado y la condición de la Í aturaleza, ú 
la cual puede hallarse en tres estados diferentes y sufrir en 
cierto modo tres especies de regímenes. Porque o es libre la 
Naturaleza y se desarrolla en su curso ordinario, como los -- 
cielos, los animales, las plantas y todo lo que se presenta a 
nuestra vista, o es, por la mala disposición y lo reacio de - 
la materia rebelde, arrojada fuera de su estado, como en los - 
monstruos, 0, por último, en rezón del arte y la industria hu 
manas se constriñe, modela y en cierto modo rejuvenece, como 
en las obras artificiales. En la Historia Civil se relatan -- 
las hazañas del hombre, Sin duda, las cosas divinas no brillan 
en, la Historia Natural como en le Civil, de suerte que consti 
tuyen tembién une especie propia de Historia que, comúnmente, 
se-llama Historia Sagrada o Eclesiástica" (10), "La Historia 
de la Naturaleza comprende + Lo Historia del Eter, de los Me- 
teoros y Región Aerea; de la tierra y del mar como partes del 
globo; de las grandes congregeciones o elementos, de las pe- 
queñas congregaciones o de las especies Ago Por Otra parte, 
el concepto Baconiano de ciencia es causal ("vere scire, per 
causas scire"); luego, exige una causa eficiente de los he-- 
chos que serán universales cuento al número, a la extensión, 
“pero que, en cuanto al contenido permanecen individuales, con 
erotos, particulores, ¿ Qué, Bacon considerando a la Historia 
como ciencia de la memoria, cree que los hechos permanecen en 
ella y allí cobren el contenido común que facilite la genera- 
ligación y evidenci -: 31 antecedente causal del fenómeno cien 
tifico ? Sea lo que fuere no cabe la menor duda que el canci- 
ller filosofo modificó el concepto de Historia con tendencias 


de universalizarla, Como no trató de discutir su concepto si- 
no solamente recordarlo , no lo examinó detenidamente. 


ho). Bacon +- De Dignitato et, ougnentis scientiarum.- Lib. 


: 11, Caps. IL. 111. 1V. 
Ñ (11).- Bacons= Ver de Dignitate et... mismos capitulos. 
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9, La Historia como ciencia, 


No cabe duda que uno de los beneficios que debemos al ro-- 
- manticismo es el haber estimulado y despertedo el sentido his 
tórico, De menera que de este movimiento, especialmente lite- 
: rario, arrancan las aficiones a la investigación de carácter 

: histórico. Se ha distinguido, particularmente Alemania, en es 
te movimiento, por lo cual no es de extrañar que de esa nación 
provenga una tendencia marcada de "cientificar"a la Historia, 


10, El "valor" como principio universal de la llistoria, 


e Windelband en su discurso rectoral de Estrasburgo en 1894 
. que denóminó "Historia y Ciencia Natural", fija sus conceptos 
con referencia al problema cuya solución estudiamos. 
En él reconoce que las ciencias naturales aprehenden "rele 
ciones generales, leyes; mientras que la Historia se refiere 
a lo particular, lo único, lo intúitivo; su problera es "dar 
nueva vida y actualidad ideal a determinadas formes del pasa- 
do, con la totelided de su fisonomia individuel', Asíles como 
:, reconoce a unas ciencias carácter general y causal; ciencias 
de loyes o "nomotéticas"; a otras las considera como ciencias. 
de sucesos o "idiográficas", No acepte que las disciplinas i- 
diográficas se fundamenten esencialmente en la psicofísica, 
: Además, Yindelband introduce en lu Historia los valores cultu 
. rales, los cuales se realizan como "normes", y “iencn a consti 
' huir el contenido constante, capaz de generalización. De este 
+ modo la dificultad de la individualidsd histórica que es, en 
' sí, concreto, sin contenido general, se salva, 
Ss Tombien Rickert acepta los valores como contenidos que -- 
“ norman el hecho histórico. 
¿4 la ciencia de la Maturcleza Rickert opone la de la Cultu 
“ ya, Lo primera gencreliza, buses las leyos que rigen a los fe 
- nómenos y sigue métodos propios. En cembio la Historia, cien= 
- cia cultural por excelencia, es de cerácter "individunlizador" 
y como proceso cultural es importante precisamente en las par 
ticularidados que lo distinguen de otros ( 12). Es incapaz de' 
repotir los mismos hechos y carece de leyos, 
Yo se ha visto como “Yindelband resuelve la necesidad de un 
' elemento generalizador én las ciencias. Rickert, después de - 
un análisis muy detenido y concienzudo del objeto y método. 
. naturalista" que "prime" y pretende aplicarse £ toda ciencia 


p (12) Rickert.- Ciencia Cultural y ciencia Natural. p. 103. 
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" llega a la conclusión de que tel método no debe ser el único 
calificador en las ciencias, porque las hay, y allí están -- 
como ejemplo, "las ciencias culturales históricas", que mere-=- 
cen trato distinto. "Como ciencias culturales, tratan de los 
objetos que son referidos a los valores culturales universa-- 
les; como ciencias históricas exponen la evolución singular 
de estos objetos en su particularidad e individualidad" (13) 

y por esto, para completar la connotación, Rickert exige se - 
las denomine ; "Ciencias culturales históricas", en oposición 
a las ciencias Naturales cuyo "interés se endereza a conocer 
las relaciones conceptuales universales, y en lo posible, las 
leyes. que valen para ese ser y ese suceder, no consideran va= 
lores"(14), 

Por lo tanto, Rickert ha modificado el concepto de ciencia 

. para que la Historia constituya una ciencia "sui géneris", == '..: 

singular, mudable y cambiante pero portador de valores, log ' :”. 

que contienen el elerento universal. . 


11. Ciencias de Sucesión y ciencias de Repetición, 


Xénopol también reconoce que debe de haber distinción en - 
las ciencias puesto que no todas se producen de manera idénti 
" CA. Unas se elevan a ideas generales, en las que los fenómenos 
se repiten, regidos por normas, por leyes. En cambio otras -- 
son impotentes para repetir los hechos, para generalizar; en 
una palabra, carecen de leyes, porque se refieren a individua 
lidades concretas, A las primeras (las nomotéticas de 'indel- 
> band, o de la Naturaleza de Rickert) las ciencias teóricas o 
de fenómenos de repetición en las cuales no se toma en cuenta 
el tiempo. A las segundas (idiográfices o culturales Históri- 
cas), denomina el pensador rumano, Ciencias históricas o de - 
fenómenos de sucesión, en las que se considera el flujo trans 
formador de las fuerzas que actúan en el tiempo. Su concepto 
de ciencia se basa esencialmente en la distinción entre fenó- 
menos que puedan repetirse y fenómenos que se suceden, Ya se 
repitan, o bien se sucedan. Pero . esta diferenciación de 
fenómenos es, frecuentemente arbitraria y resulta a veces sub 
jetiva, por lo dificil de calificar, en algunos casos, fenóme 
nos de trascendencia capital, puesto que de la manera ComO 
sean resuelto, asi será la categoria de ciencia que integren, 


: (13).- Rickert.- 0. cit, p. 103. 


: (14).- Rickert.- 0b,'cit. p. 102.- Veáse dnt.Caso: el concep- 
to de la Hist. Universal y la Filosofía de los Valores:c.VI, 
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Para Xéncpol "las fuerzas y las leyes de la Naturaleza, muy — 
lejos de ser entidades, son las más poderosas realidades del - 
"Universo"; luego, cree que la ciencia tiene realidad objetiva, 
lo cual afirma diciendo que "las leyes que rigen los fenómenos 
no son producto de muestro espíritu, constituyen la naturaleza 
Íntima del Universo, que el espíritu ha conseguido apropiarsé 
tras de esfuerzos insuditos" y por fin nos externa su concépto 
de ciencia el decir que "esta penetreción de los secretos de - 
la Naturaleza objetiva por el espíritu constituye la ciencia" 
(15). Es decir, la penetración de les leyes que rigen los fcnó 
menos que se hallan 'ocultas hesta que nuestro espíritu consi- 
gue extraerles. 
Por supuesto que tal concepto se refiere, especialmente, a 
las ciencias teóricas en las que encontramos leyos de los fe- 
nónenos que se repiten; no así en las históricas en donde ve- 
mos sucederse los hechos con su individualidad provia; es —— 
ciencia especial, sui gencris, sin carácter gencralizador, (x) 


42. Para Spengler la Historia carece de sentido. 


E Spengler considera la Historia como obra de ir-buición, con 
_cavácter fisiognómico; verdadera morfología histórica. Según - 
"61, la Historia ce la forma en que la imeginación del historia 

dor, trata de compronder la existencia viviente del universo - 

en relación con su propia vida, prestándole asi uns realidad - 

nás profunde, Como la historia naturel se refiere a la idea de 
- cansa, la Historia se refiere a la idea de "sinos” que pueden 
ser intuídos, Gracias a este "sino" es posible prever el futu 
ro como Spengler se siente capacitado pare profetizarnos la de 
cadencia de Occidente, : 

Este filósofo de la Historia no cree en una sola cultura — 
humana, sino en diversas, las cuales son verdaderos organismos 
que se desarrollan, "en una sublime carencia de fin", conforme 
a un ritmo interno, a su "sino” (alma de la cultura), y una -- 
vez egotedas sus posibilidades, sucumben, por esa razón dice - 
Spengler que la Historia Universal carece de sentido y que pre 
tender encontrar leyes en la Historia es algo contradictorio, 
En efectos según él, la Naturaleza contrasta con la Historia, 
"que es el conjunto de cuanto es viviente, como intuición de + 
la realidad que produce y no de la realidad producida"; y como 


(5. Xénopol.- Teoría de la Historia. pág. 36, 


(x).= Véase la Critica magistral que hace el maestro Casos el 
Concepto de la Hist. Universal y la filosofía de los Valores, 


Cana 1V, 


de O 
"todo acontecer es singular y no se repite nunca, lleva consi- 
go la nota de le dirección, del tiempo, de la irreversibilidad, 
Lo acontecido, que es el producto, que se opone al producirse, 
y como el anquilosamiento que se opone a la vida, pertenece i- 


rrevocablemente al pasado, La emoción correspondiente es el te 
rror cósmico. En cambio lo conocido es intemporal, no es pasa 
do ni futuro; es absolutamente ectual y, por lo tanto, tiene u 
na validez perdurable. Así lo úxige, en efecto,la constitución 
Íntima de la ley natural. "Por lo que, la ley, lo estatuido - 
es antinistórico. Excluye el azar. Las leyes naturales son for 
mas de una necesidad inorgánica", Con lo que comprobamos que - 
el autor de la "Decadencia de Occidente" no considera a la His 
toria como ciencia, sino como formas, morfologlas de diversas 
culturas, con posibilidades para el historiador de intuir el - 
sino" de ellas, siguiendo el proceso de su desarrollo a par=- 
tir de su nacimiento, en el punto del crecimiento que elija, = 
hesta su decadencia y fin. No sabe, pues, la idea de leyes; la 
comprensión de la existencia, do lo vivido, de la renlidad que 
pasa, implica la fecultad de intuir: intuición del "2lme de la 
cultura" (el sino) que se desea entender, y en cierto modo sen 
tir, para llegar a una idea verdaderamente clara de la Cultura 
humana, 


13, Concepto de Husserl y de Schneider. 


Husserl sostiene que la ciencia no es un mero saber, un cen: 
junto de verdades evidentes, eisladas, sin relación alguna ent 
tre ellas; sino todo lo contrario; pera que haya verdadera —- 
ciencia se requiere sorden, enlace, unidad de nexo en las mis- 
mes fundementaciones, sin lo cual, tendremos un "sencillo sa-- 
ber", pero no ciencia, Por lo tanto, Husserl exige de la cien- 
cia una "conexión sistemática en sentido teorético", Y agrega 
acertadamente, que el sistema inherente a la ciencia "no es in 
vención muestra, sino que reside en las cosas, donde lo descu- 
brimos simplemente"; que "la ciencia aspira a ser el medio de 
conquistar para muestro saber el reino de la verdad, en la ma- 
yor extensión posible", Por otra parte, ese "reino de la ver-- 
dad no es un caos desordenado; rige en él unidad de leyes", por 
lo que "la investigación y la exposición de las verdades debe 
ser sistemática! y reflejar "sus conexiones sistemáticas" (16), 
Ahora bien, la Historia ¿llena estos requisitos?. Husserl acep 


(16).-Huseor1.-Investiaciones Logices. TY. 1. p. 34, 


1 
t 
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to las "cioncias históricas" como la meyoría de los filósofos 
alemanas actuflmente sostienen, modificendo el campo histórico; 
siguiendo la escuela de Windelband y de Rickert adopten los va 
lores cómo esencia universel del hecho histórico. 

Hermann Schneider considera la Historia como ciencia espee- 
cial explicativa no tan sólo descriptiva que "expone lo sucedi 
do como proceso, pero no como ley; no es una ciencia que Dus-— 
que leyes, pero si prepara las ciencias de leyes". Llega a es- 
ta aserción, demasiado atrevida y probablemente inconsistente 
a la crítica, de que la diferencia entre les ciencias históri- 
cas y las que buscan leyes no está en que los hechos suceden u 
na vez y no se repiten, y los de leyes sí son capaces de repe= 
tirse, puesto que " también la Historia se ocupa de lo que se 
repite indefectiblemente", Para fundamentar su afirmación cita 
el ejemplo, que de como incontrovertible, de que "cada vez que 
los franceses han sido poderosos, han atacado e Alemania! y — 
presenta este hecho consecuencia de movimientos en el tiempos 


* "poder político fuerte en Frencia, luego atague e Alemania", - 


(17). En este observación revestida de visos de ley ¿no cabrio 
un tanto la pasión política nacional del escritor? ¿sería de-- 
fendible desde cl punto de vista histofico tesis semejante? 


14. Por qué muchos consideran a la Historia como ciencia, 


Se pretende, en nuestros tiempos de "democracia cientifica", 
elevar. a la Historia al mismo pleno de otras ciencios, aun de 
las que han sido siempre respetabilísimas en todos conceptos, 
ya que no faltan quienes sostengan equiparación entre las cien 
cias Históricas y las Naturales, quienes hablen de 1s'realided 
(no tan sólo posibilided) de leyes históricas. Todo esto me ha 
ce suponer que, algunos pensadores, en busca de causas, fenóme 


” nos, hechos que den explicación d los sucesos históricos, se 9 


fuscen un tento, por hechos y fenómenos que acompañan frecuen- 
temente a los históricos y que en derecho pertenece a otras - 
disciplinas especiales, Espejismos, tal vez, de graves const=- 
cuencias, que les ha llevado a interpretaciones exageradas por 
lo tanto inexactas, Porque ¿cuántas veces en el hecho históri- 
co se consideran detorminados fenómenos que ciertamente lo econ 
pañan y en cierto modo se hallan relacionados con él, sin que 

sean parte integrande de él y, bien pensado, no les correspon: 
de el calificativo de "provocadores", de causas eficiontes del 


(17 .-Sehncider Hermann. -Filosofía de la Historia, Colección - 


* Labor. pags. 263 y 264, y 
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hecho histórico ? Qué, el acontecer que me explica un hecho, - 
que satisface más o menos a mi razón, es cierto, pero tal vez 
no tenga igual virtud en mis semejantes, ¿ es verdadera razón - 
suficiente de tal hesho ? ¿ Conozco, al juzgar el suceso histó 
rico, todos los factores que contribuyen a su producción, todos 
los "halos" que le acompañan ? ¿ Por qué, un mismo hecho histó 
rico es capaz de un sinnúmero de explicaciones; se le atribuyen 
variédad de causas, algunas de ellas contradictorias ? ¿ Por - ' 
qué, entre especialistesde reconocida competencia, lo que unos 
señalan como causas determinantes de un hecho, otros las juz-=- 
gen sin importancia, y, las razones aducides p.ra fundar sus - 
puntos de viste son variadas y antitéticas, a menudo ? Por es- 
to, si se acepta que lo que explica un hecho sea la razón de - 
ese hecho; que los acontecimientos y fenómenos que le dan com- 
prensión scan su cause eficiente, tendriamos ciencia con valor 
subjetivo, porque, lo que para mí es razón eficiente de un he- 
cho, lo que mi "yo" acepta como vélido, ¿ Tendrá la misma fuer 
70, el mismo valor causal, explicativo, para los "otros yos"? 
La experiencia enseña la diversidad de criterios que norman -- 
las interpretaciones de carácter histórico, por la sencilla re 
zon de que ln Historia carece de normes universalmente reco- 
nocidas como principios immogabies; por otre perte, le intui-- 
ción que tiene del hecho el historiador es + carácter netamon- 
te subjetivo, personal, y toda "interpretación" no puede ser - 
objetiva, Por lo tanto, el conjunto de datos y fenómenos que - 
explico, que hace comprensiva a la historia no puede ser toma= 
do como la causa eficiente de ella, De otro modo sería una --- 
ciencia anárquica, desordenada, sin subordinación de objeto a 
causa, sin las rolaciones de correspondencia que implican estes 
ideas: "causa, efecto, ley", 


15. El Maestro A. Caso sostiene el concepto Aristotélico. 


El Maestro Dr. Antonio Caso sostiene, esencialmente, el con 
cepto Aristotélico, Resume sus puntos de vista acerca de este 
problema recordando que "en tanto que las ciencias se refieren 


£ géneros, uniformidades y leyes, la historia aún cuando prac- 
tique los procedimientos racionales, no formula leyes al genec- 
relizar, sino que simplemente lo hace para servir así a su fin 
último que es la intuición de lo individual. 

" En tento que las ciencias estudian lo que se repite univer 
salmente, lo que es una vez, y más veces y siempre, la Historia 
se reficre a lo único, a lo que nunca vuelve a ser como fué, 
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"En tento que las ciencias son ducñas del tiempo, y para - 
prover: el futuro se desarrollen, la Historia pone su mireda 
en cl pesado y sólo el pasado invostiga y a él se contrác.(18) 
Luego el filósofo mexiceno, niega rotundamente a la Historia 
el carácter de ciencia que otros filósofos, especialmente ale 
manes le reconocen, Su estudio"es jugoso y como de dl, razona 
do y de fuerza lógica y en su argumentación capaz de comunicar 
convencimiento a muestro espíritu. Es natural que no todos con 
vengan con las idees expuestas en "El Concepto de la Historia 
Universal", pero todos cuentos lo hayan leido. desapasionada- 
mente, reconocerán la sinceridad que revelan todas las pági-., 
nas de esta interesante obra del Mrestro Antonio Caso, 


16. El Maestro E, Chávez crec en "la posibilidad de cienti- 
ficar a la Historia, 
Prologando la obra antes dicha, aparece el estimadisimo y - 

culto Maestro Dr. Ezequiel Chávez, por todos conceptos respe- 
tabilísimo y uno de los grandes impulsores de la educación en 
Mexico. Con ese carácter frenco e independiente que lo es pro 

pio, expresa su modo de pensar, un tento diverso del que sos- 
tiene el autor del libro. Para Chévez conviene cambiar el con 
- cepto de ciencia enseñado por ¡ristóteles cuyos cánones apare 
cen un tento estrechos para el estado actual de los COnoCi-=- 
mientos humanos, y propone uns ides de ciencia que pudicra -—- 
ser "un sistema de conocimientos que tienon cn sí propio su - 
fin, poro que no sólo puede organizarse por modio de leyos ta 
les como las que estudian les ciencias fisicas, sino también 

con relación al sucesivo desenvolvimiento de los hechos mis-- 
mos, que nnos por otros se expliquen, - los postoriores por - 
los anteriores y éstos por aquéllos, lo mismo gue por 108 == 
coexistentes, y que se subordinen unos a otros en formas múl- 
tiples, conteniéndose los menos cn los más comprensivos", Ade 
más cree el Dr, Chevez que "si la Historia se considera como 

la exposición en serie,de hechos pasados, cn el orden en que 
ácsecioron, y con las conexiones que los ligaron, asi como -- 
con los"efectos, sistemáticamente expuestos, que tales hechos 

pasados hayan producido", tel vez osbria la Historia dentro —- 
del' concepto anterior de ciencia y seria, por consiguiente, - 
digno de ser considerada como tal" (19), 


(18).- A+ Cas0.- Concepto de la Historia Universal, pag. 69, 


(19).- Prólogo a, "El Concepto de Historia Universal! pág. 15 
México, 1923. 
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17. Por qué para Baudin el cientismo de la Historia es incon 


sistente, 


Para M. E. Baudin, profesor de la Universidad de Estrasbur- 
go (20) el criterio de "sistematización", tan estimable a los 
neokantianos de la escuela Menburgo, no es exacto. A veces tig 
ne valor muy relativo, porque se basá en hipótesis más o menos 
consistentes y no pocas veces arditrarias. En cuanto a ordenar 
los hechos según sús semejanzas o relaciones, sistematizarlos 
en conjuntos históricos, encerrerlos en periodos, reducirlos a 
tipos psicológicos o a formas sociales o culturales, es algo - 
de sumo interés, pero que está muy lejos de ser explicaciones 
científicas, por leyes y determinismo auténticos, Por otra tex 
te, "el pasado se deja acomodar" muy fácilmente y se presta, - 
sin dificultad, para todo lo que m“::sejasí es que las conjetu 
:1as, hipótesis históricas, explicaciones del pasado tienen un 

valor muy relativo, personel, demesiado cargado de subjetivis-- 
mos, "Un acontecimiento , dire X, Baudin, es a los ojos de un 
historiador, de une importancia decisiva, ¡y no tiene e log 0- 
: jos de otro historiador ninguna importancia. le todo esto re. 
-sulta que a cada instente el descubrimiento de muevos documen- 
tos-o' simplemente una nueva interpretación 'o unn agrunación de 


1 n 
hechos antiguos, ect) por tierva 7, explicaciones históricas 


que parecian seguras: ctras las reemplazan y están expuestas a 
la misma suerte" (21). Y agrega con mucho tino que"1'histoire 

recommence toujours et ne se répéte á proprement parler jamais; 
ses données sont constarment neuves; son objet est et sera touú 
jours en voie de création indéfinie, en perpétuel fieri, comme 
le- temps réel, comme 1'univers quelitatif. Les historiersd'au- 
jourd'hui ont pour matiére et carriére lo passé qui s'arréte 

3 aujourd'hui; ceux qui leur succ?deront auront pour matiére - 
vt carridre le passé que sera devenu notre avenir actuel" (22) 


-18. Dificultad del problema, 


Por todo lo antes dicho, es fácil comprender la dificultad 
jue entrañe este discutido problema epistemológico de la His 
:oria y la imposibilidad de llegar a un acuerdo completo y de 
'initivo, ya que siempre los puntos de vista, como la connota 


20).-E. Baudin.-Introduction Cénérale A la Philosophie.----- 
u'est=ce que la Philosophie? Paris 1927. 

01).-Baudin.-0. C. pág. 106. 

22).-Baudin,-0. C. pág. 109 


Qe dejos 


A s - 


> ción que se dé a los conceptos básicos diferirán como difieren 
: las hojas del mismo árbol y como no hay dos hombres que se :pa=* 
" rezcan,- Esto, sin embargo, no quiere decir que estemos los mor 
: tales condenados a nunca entendernos y a vivir constantemente a . 
la greña o encastillados en nuestro particular modo de pensar, 
sin que convengamos en puntos comunes de vista y en todo lo = : 
que, no siendo esencial, no vale la pena gastar energlas para 
conservarnos a todo trance en posiciones felsas o discutibles, 
* — La tuena voluntad acorta las distancias, une los espifritús 
y prepara el terreno para una acertada comprensión entre los - 
hombres. Luego ¿cuál debe ser la actitud que al historiador co 
rresvonde frente a frente de estas arduas cuesticnes? 


19, Actitud del Historiador. 


Para el historiador no es de trascendental importancia el - 
sentido que edopte como solución del problema gnoseológico de 
la Historia, Á él, en cierto modo no interesa que la Historia 
sea una ciencia, un arte, o bien, un sencillo conocimiento hu-* 
nano. Lo esencial para el historiador es el método, el camino 
que le guíc en la búsqueda de la verdad histórica, los proce-- 

, s0s Wrdederenente cientificos que le Jleven al conocimients y 

comprensión del pasado. La investigación del lugar que corres- 

ponle a la historia entre las, ciencies, es problema que atañe al 
filósofo, es terreno en'el que 'se mueve. él libremente y como 6 

en su propiedad. El historisdor, el investigador de la Histo-- 
ria tiene que dirigir su actividad hacia problomes diferentes. 

Fija su mirada en cl pasedo,pera intuirlo, comprenderlo, obte 
ner una explicación humana, fundamentada científicamente, . St-- 

gún los cánones de una sana critica. 

La actitud del historiador, por lo tanto, debe sor ciont£fi 
ca, y como tal, en la investigación de la verdad histórica, su 
objetivo especial, debe proceder con orden y seriedad. Despoja 
do de prejuicios de cualquiera 'Indole que sean, alejado de pa- 
siones políticas o de partido; sin prevenciones por personajes, 
grupos sociales o situaciones determinadas; sereno y dispuesto * 
a aceptar la verdad de cúalquier parte que venga, el investiga 
dor histótico sigue su laboriosa empresa, ajustado al método - 
riguroso de la sana critica. . : 

Sabe que la curiosidad interesada le lleva a la estrecha es 
- > ' fera de verdades empíricas y útiles, pero no olvida que la vos 
E cación superior de la inteligencia es buscar verdades, aun las 
calificadas de imitiles (para los utilitaristas, en perseguir 
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desinteresadamente la verdad, el bien y la belleza, cifra su MN 
sión elevada, 

El interés en la investigación marca de subjetivismo al cono 
cimiento y lo expone constantemente al error, puesto que le lle' 
va a ver los hechos, las cosas y las gentes no como son, sino 
como se desean ver. ¡Cuán pronto se acomoda el espíritu a los » 
errores que se aman y se desechanlas verdades que  repugnan.! 
+ * "Se prefiere un error de Montaigne a una verdad de Charron" 
El interés es fwente de prejuicios, de parcialidad y de preci- 
pitación en el juicio. Se pondera y comenta con entusiasmo una 
palabra de un documento cuando apoya nuestro aserto y se dese- 
cha, o no se de importancia, á un documento entero, del que no 
se puede negar la autenticidad, cuando todo él se opone a mues 
tro punto de vista, cuando derriba una idolatrada opinión mues 
tra, El historiador tiene que ser superior a estas pequeñeces 
indignas, puesto que debe hallarse en un plano muy por encima 
de intereses y viles pasioncillas que le envilecen y le imposi- 
bilitan pera ejercer eficientemente su noble misión, ya que no 
hay nada como la libertad de espiritu y de corezón, para vor -—- 
claramente las verdades que en el inextricable campo de 108 == 
tiempos se hallan como perdidas en las denses sombras del pasa» 
do. 

Esta honradez acrisolada y ecuanimidad serena que se exigen 
al historiador de verdad, es nocesario que adornen al Maestro - 
de Historia;” y su actitud ante la verdad histórica debe ser i- 
déntica a la del investigador. Por eso debe animarle un esplri- 
tu critico, ilustrado, científico; debe guiarse por el amor a = 
la verdad histórica y no por los prejuicios o doctrinas de par- 
tidos políticos (epidemia de muestro medio), por conveniencias 
del momento, o por ideas impcrantes. El Maestro de Historia de- 
be ser un hombre libro, amante apasionado de la libertad, con 
la verdad por única norma, porque como decia el Divino Maostro, 
"a verdad os hará libres", 
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CAPITULO II, 


EL METODO HISTORICO. 


20. Necesidad de un métado en la investigación. 


El ordenamiento adecuado de la actividad con dirección teleo 
lógica, facilita el trabajo y obtiene un rendimiento eficiente, 
con menor gasto de energlas de las que consume cl que actúa -- 
sin norma, guiado por el impulso del momento. En efectos la re 
petición armónica de los actos, ejustada a un método, engendra 
el hábito. Es decir, un cierto actuar mecánico inconsciente, - 
con notable ahorro de encrgfes, reemplaza al esfuerzo de aten- 
ción constante que requierc la adaptáción al' trabajo. 

Si esto es fécil comprobar tratándose del campo meramente - 
físico, de los trabajos puramente mecénicos, no lo es menos, - 
si consideramos el mundo intelectual, si nos referimos a las 
especulaciones mentales. Y no sería atrevido afirmer que en -- 
los trabajos que aspiran a investigar ls verdad, mas que en =- 
cualquier otro, es indispensable le Cisciplina, urge sujetarse 
a un método conveniente, apropiado al género de trabajo empren 
dido; de otro modo se agotan esfuerzos imítiles que resultan, 
con frecuencia, perjudiciales a la verdad científica. De ahi, 
que para Descartes tenga el método tal importancia que lo con- 
sidera como el factor desicivo que haces adelanter a los enten- 
dimientos en la búsqueda de la verdad. Opina este filósofo que 
el poder de juzgar bien y de distinguir la verdad de lo falso 
es igual en todos los hombres, y que las diferencias en las ma 
nifestaciones provienen del modo como se apliquen las energías 
intelectuales hacia el objeto intencional del entendimiento: - 
la verdad. Quien siga el recto camino bien orientado, avanza- 
Yá más en él de lo que avanzaría quien corriera en todas. direc 
ciones fuera de él. Por esto se impone e todo investigador un 
trabajo metódico, ordenado, de sistematizaci:n en una palabra; 
de manera que sus energías encauzadas convenientemente sean u- 
tilizadas con provechosos resultados. 

Con mucho acierto, Balmes llama nuestra atención al hecho =- 
de que nadie se queja de no ser bastante inteligente (nadie a- 
cepta que le llamen tonto); todos'se lamentan de tener poca me 
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moria, Lo que falta a esas personas, según el filósofo español, 
es "etención" a lo que hacen, es decir, dedicación del enten- 
dimiento al ybjeto presente, o en podas palabras, necesitan = 
disciplina mental, ese "age quod agis" de los romenos, 

Una observación parecida hace Descartes. Nadie se queje de 
le falta de razón, de buen juicio; todos crcen poseor esta =- 
cuelidad en buena dosis; pero como no todos orientan las ideas 
por el mismo cemino y ni las aplican a las mismas c0s25, re 
sultan de ahí las diversidodes de opiniones. Los principios = 
que le rijan en su trabajo; cl camino que se imponga en la -- 
bísqueda de la verdad, para decirlo todo, cl método que se si 
ge en la investigación, darán superioridad al intelecto, lo o 
levarán de la medioc:ided intelcctuel que le rodea, 

* El orden conduce e Dios, reza un proloquio popular, El mé- 
todo es el orden que se sigue en las especulaciones científi 
cas, tanto para hallar la verded, como pare enscñarla, El mé- 
todo muestra el camino que debe seguirse para llegar a un fin 
"propuesto; ye ses "la verdad pure y serena", o bien la comuni 
cación de ella a otras inteligencias. 

El método será científico o didáctico, sea que se reficra 
a la investigación personal de la ciencia, o que tengo como - 
Tbjeto transmitir dicho conocimiento e los demás. En este úl- 
timo caso, integra el objeto de la Pedagogía que más edelante 

-. estudiaró aplicéndola a la Historia, 

Por lo tanto, dos posiciones se presenten al macstro de == 
istorias la que corresponde al investigador y la que es pro- 
pia del didáctico. Por ello, hey que discutir los problemas - 
correspondientes a esta doble posición. Comenzeré con el estu 
dio, siquicre ses somero, de las normas que informan al que - 
investiga los hechos pasados, para, en cepitulo separado, ana 
lizar algunos sistemas pedagógicos que se siguen en la ensc— 
fñanza histórica, 


21. Prolegómenos para el investigador.-La hipótesis, la re 
flexión, los peligros del hábito y el amor a la verdad en la 
investigación, 

Antes de entrar de lleno en el análisis de las normas que 
guien la investigación histérice, me parece útil recordar al- 
gunos principios que conviene tener presentes para precaverse 
de error en la secuela de tan ardua e ingrata labor como es =- 
la do arrencar verdades al pasado. ! 

Una hipótesis es una tentativa de explicación de un hecho. 
Tiene por objeto la causa que se presune sea la explicación a 


25. 

parente de otros hechos sin que por eso sea la rezón explicati 
va necesaria, Importa por esto que el historiedor sea precavi-- 
do. Lo que es tan solo probable, no lo afirme como hecho defi- 
nitivo, inconcuso; porque la hipótesis será definitiva cuendo 
sea establecida la sola posible, o como cierto, o como le ra-- ' 
zón necesaria y suficiente, Su probabilidad, por tanto, estará 
en razón directe del mínero de hechos que la expliquen, e in-- 
versa de les dificultades y complicaciones que engendre, Será 
hipótesis imposible cuendo paro justificar las dificultades -- 
que presente, sc renurra a suposiciones ilógicas, 

De lo antes dicho ee infiere que el investigador necesita - 
mucho sagacided y circunspección para no dejarse alucinar por 
los atractivos de explicaciones más imagineriss que apegadas e 
la realidad. Sin que esto signifique la proscripción completa 
de le facultad imeginetiva en-los trebajos de investigación, 
antes bien ha de considerársele como el elemento utiliísimo en 
la creación científica; pero conviene discipliner, reguler y 
justar a un criterio racional y discreto esta faculted pe 
pensable a la intuición histórica. 

La razón debc proceder con órden, y en las especulaciones, 
cominer cuidedosa y refleximomento, frenendo al espiritu que - 
con frecuencia tiendo e obrar con precipiteción y ligereza, -- 
Porque es my geners] la tendc..sia e juzgar, a emitir opiniones * 
en vez de molestarse en examinar les razones que pudieren expli 
car los hechos. Las decisiones, a priori, egreden el hombro; en 
tanto le causa enfado exeminar seriamente los hechos y las, co- 
sas. Si a esto se agregan la pasión y cl interés, cs claro que 
entoncos aumenta la tendencia a emitir opiniones con descono-- 
cimiento de los datos requeridos pera que el juicio "sea ace ta 
do. Pcr esto sobra razón 2 Sen Agustín al decir que "un esplri 
tu que reflexion2 es el princivio de todo bien", En efecto, la 
izreflexión es causa de inmmersbles projuicios, ilusiones e - 
inconsecuencias que ciegan al investigador y lo precipitan en 
errores burdos y peligrosos. Pera librerse de csos males es in 
dispensable saber pensar y buscar desinteresadarente la verdad 

Reflexionar con calme y serieded; evitar con sumo cuidedo -- 
la precipiteción, o la pcreza, que comunica al espiritu aver--- 
sión a todo cembio en los h“bitos, que le hacen repugnar todo" 
alejamiento de lo que se ha considerado serensmente como la -- 
verdad, es cl medio más adecuado para "vivir le verdad", 

Con toda verdad Santo Tomás afirma que nada hay más tiránico 


que el hábito y que es necesario notable valor para romper con 


él; sobre todo, si se trata de hechos que largo tiempo atrás 
se han tomado por verdaderos y que en cierto modo han arraigado 
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- en muestro sér. El hábito, la costtmbre, especie de segunda na 


e 


turaleza, debilita el fuerte empuje que produce la verdad; por 
esto es sumamente difícil aceptar alteración en los hábitos in 
telectuales ya se trate de la adquisición de la verdad o ya de 
su posesión. Se diría que nos casamos con nuestras ideas. Sin 
embargo, importa tener flexibilidad de espíritu para seguir la 
verdad en donde quiera que se la encuentre. ¡Cuán pronto esta-= 
mos dispuestos a escuchar y acoger con favor y agrado cuanto - 
halaga nuestras arraigadas costumbre! 

Santo Tomás observa que "nos parece muy propio se nos hable 
de todo, en el mismo sentido en que nosotros tenemos costumbre 
de entender ha de hablarse" y justamente llama la atención H, 
Joly sobre que "en muchos casos no hallamos la verdad porque - 
no la buscamos", pues nos arraigamos a una hipótesis, a veces 
"por la importante razón de que somos sus autores" y nos obsti 


" namos en una opinión aunque se pruebe que estamos equivocados, 


Se juzga de las cosas no por lo que son en sí mismas, sino por 
las relaciones que tienen con nuestros propios "intereses, pa- 
siones, entipatías, odios y amores", Es decir, que no se ama - 
la verdad, ni se está dispuesto a sacrificarlo y afrontarlo to' 
do por ella: es la pasión y el interés más brutal lo que se en 
cubre frecuentemente, bajo el rubro de verdad histórica, 

Es atinado y viene muy a punto lo que Joly escribe acerca - 
de la investigación científica: "Establecemos en las ciencias, 
escuelas, partidos; aportamos a todas las discusiones el espí= 
ritu de secta, si nos juzgamos discípulos; la soberbia de la - 
vanidad personal, si pretenciosamente nos reputamos maestros. 
Vamos en pos de las hipótesis novísimas y brillantes, dejando 
en el olvido las verdades tradicioneles. Nuestro fin es, prin- 
cipalmente, ante todo y sobre todo, crearnos un nombre, e in 
dispensablemente vamos cambiando la preocupación por la verdad, 


“por el deseo de ceder a las opiniones de moda, o por el de fas 


cinar a los espíritus con la osadía de nuestros pensamientos y 
la elocuencia de nuestras palabras. ¿Investigar, discutir, re- 
ducir a muestros adversarios a contradicciones, revestir de -—- 
formas las argumentaciones? ¡He aquí lo que con frecuencia nos 
encanta más que la misma verdad! En todos estos actos procura- 
mos complacer a nuestra inteligencia, a nuestra persona, a nos 
otros mismos; apenas si hacemos caso de la verdad", (23) Verda 
deramente sabiduría suma encierra la sentencia de San Agustín: 
"El que no ama la verdad no la encuentra"; porque siempre care 


ho (23). -Joly H, -Nuevo Curso de Filosofía-Lógica,- pgs. 312-313, : 
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cerá, quien no la ame, de las intuiciones sublimes, de las ing 
fables adivinaciones propias del amor. Por otra parte, el amor 
fortifica al espíritu, le commica entereza y constancia para 
soportar alegremente todos los trabajos, contradicciones y di- 
ficultades de que está sembrado el camino del investigador, es 
pecialmente en muestro querido México, 


22, El trabajo analítico de la investigación, 


La eurística, en su trabajo analítico, comprende dos opera= 
ciones: la crítica externa o estudio propiamente formal de los 
documentos, y la crítica interna, o interpretación de los mis- 
MOS. 

Todo hecho al producirse, marca un camino más o menos claro, 

Este rastro puede ser la marca directa del hecho, especie - 
de huella material (monumentos, objetos labrados, etc.), 0 --- 
bien el relato o descripción de dichas señales. En este caso - 
podriamos decir que son psicológicas las huellas y por su me-- 
diación el conocimiento de los hechos pesados llega a nosotros, 

Esas huellas, restos preciosos pare el historiador, son los 
documentos; luego, como existe relación entre el hecho históri 
co y el documento correspondiente, importa conocer éste para 
tener noticia del hecho a que él se refiere, 

A la critica corresponde estudier estos téstigos, más 0 me- 
nos lejanos y verídicos, de los hechos. La dificultad insupera 
ble estriba en que la mayor parte de los "sucesos" no dejaron 
huellas" y que los documentos conocidos son relativamente po- 
cos al lado de tantos que existen capaces de comunicar luz a - 
la Historia, de los cuales muchos, probablemente, nunca serán 
descubiertos; ya que cl tiempo, enemigo destructor de archivos, 
se encarga de acabar con tantos documentos importentes. Aplica 
do esto a nuestra Historia Patria resulta más claro y compren» 
sible, Los documentos que duermen tranquilamente en nuestros - 
archivos esperando al bienhechor abnegado que los saque a la - 
luz pública, son muchos; pero incontables también son los que 
ya han desaparecido, por obre de las rachas revolucionarias, 0 
descuido, o egoísmo de sus poseedores, 

La crítica debe examinar el documento; fijar su procedencia, 
el nombre del autor, la fecha, su autenticidad para, después - 
de analizar la forma externa, valorar el contenido y anotar -- 
las interpretaciones, cambios o supresiones del texto, para po 
der legítimamente interpretar el contenido y conceder valor -- 
testimonial conforme al resultado que de su estudio se despren 
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Si bien creo que el Mscstro de Historia no debo ser "uh eru 
* dito profesional", sí sostengo que debe ester interiorizado en 
«los problemas referentes a esta parto de la euristica y ser ca 
paz de resolver algunos de los que e elle se roficren, para lo 
cual, se necesita preparación científica adccunda. No extrañe, 
por lo tanto, que aunque sca someremente, revisc cste parte in 
teresante por cierto, del método de la investigación histórica. 

En el siguiente cuadro presento una síntesis de cste método 
: tan importante para todos los que sc hayan de internar por los 
' arduos e ingratos senderos que conducen al conocimiento de los 
"hechos "que pasaron y no volverán más". 


E 
E 
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o 
P 
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>) Procedencia. 
ed Restitución al con 
1) ar tenido primitivo, 
Oruezoien) 6) Clasificación de 
] las fuentes. 


Ilmalítico O aid 8 Interpretación. 
Ode a Sinceridad, exan- 
2) Gritico : Interna) — titul., 
dpi c) Determinación de 


hechos particula= . - 
T08, : 


WENPCDO' HISTORICO. 


1) Selección ;; ordenamiento de los hechos. 
B-Sintético (2) Explicación y compresión de los hechos, 
3) Exposición del todo. 


23. Técnicos de lns anotaciones y apuntes. 


,. La disposición y orden que se observe on el trabajo es de - 
capital importancia, Es necesario ahorrar encrglas y no goster 
el tiempo inútilmente. Pare esto se requiere un procedimiento 

* metódico y casi diria, rítmico, significando con este pelebra, 
que todes las operaciones matericlos scan erregladas y dispues 

:. bas debidamente, con dominio y manejo fécil para el operador. 

E De otro modo, habría egotamiento de fuerzas sin provecho c- 
ficiente y cl trebejo de síntesis se herfa imposible. 

Si el investigador confía solemente e le memoria. los datos 

" y pormenores interesantes que halle en los documentos consulta 

i dos, se expone a perder miserablenente el tiompo y a cometer £ 

..  Trores de trascendencia, tanto en las apreciaciones como, espa 
- cialmente, en la exactitud de las: referencias, y.cites. que deba 

hacer, Por asta, e e. e da más” 5 privilegio vda memoria * del 


He 


nundo, ha de valerse de tinta y papel para anotar cuento de in- 
teresante contengan los documentos que enslice, En el escrupu» 
loso cuidado con que ejecute esta compilación de datos, estri- 
ba el acierto de sus labores. Cuanto más f£cilmente pueda te=s 
ner a mano los datos que en su investigación he anotedo refe=. 
rentes a los documentos que consultó, y menor tiempo y ener=e- 
gfás gaste en la consulta de dichas notas, mejor será el siste . 

. ma seguido, 

Tienen raéón, en parte, los que afirman que la práctica ha- 
ce al maestro y, que por tanto, sobran los conocimientos teóri 
cos, especislmente en el terreno que nos ocupa. Sin embargo -—- 
grave error sería desechar los principios técnicos, so pretex- 
to que hay que enseñarse a ectuar, actuando; a investigar, in= 
vestigendo; es decir, que conviene ejercitar cn forma empírica 
esta deliceda labor. Los conocimientos que la experiencia de -= 
los profesionistas nos parte no son inútiles; antes por lo con 
trario, nos evitan pérdida de tiempo; nos guían acertadamente 
para que no incurramos en los errores que cometieron los que = 
nog precedieron y han dedicedo sus encrgíes e estos trabajos - 
en los cuales adquirieron habilidad y notable exporiencia, a - 
costa de sinsabores y dificultades sin cuento, 

Dos puntos hey que considerar en estos trabajos: el que se 
refiere a la descripción del documento inédito y de su conteni 
do, y el que a las anotaciones, citas, referencias, y extraco 
tos del contenido de los documentos u obras consuitades, atañe, 
Claro está que la técnica dol método que heya de seguirse di-- 
fiere en ambos casos; si'bien no cn la esencia. 

En una "cédula" (torjcta de papel un poco grueso, de un ta- 
meño que puede variar por ejemplo de 20 x 14, o bien 16 x 12, 
o 14 x 9, tamaño tarjetas postal), se escribe en la parte supe 
rior como título cl asunto general del documento. Si el US. == 
(manuscrito) está clasificado se anota la clasificación corres 
pondiente; y en caso contrario, se indica la colocación que o- 
cupa con relación a otros entre los cuales se halla, Se haco u 
na ligera descripción de ól: múnero de folios, estado de Con== 
serveción, u observaciones particulares que suscite, ett, y -- 
después una síntesis del contonido; de manera que cuantos lean 
la relación conozcan lo más importante de dicho docwnento y no 
pierdan tiempo pare localizarlo. 

Las cédulas que se refieren el mismo documento se ennumeran 
y se clasifican a su vez; ye teniendo en cuenta el nombre del 
autor-o bien el asunto de que tratan, lo cun] es preferible. - 
Después para facilitar la consulta se ordena un índice general 
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- de los documentos ya estudicdos. Esta descripción de los docu- 


mentos permite se consulten sabiendo lo que contienen, lo que 


:" ahora tiempo y energías el historiador. El carecer de osto0g -- 


trabajos convierte a le investigación en verdadera labor de ro 
manos. Por otre parte, este labor de erudición parcce humilde, . - 
oscura y de pocó'mérito pora la mayoria de les gentes; sin em- 


- bergo, esos pacientes trasegrdores de manuscritos, apasionados 


de archivos y biblioteces, son los verdaderos exploradores de 
la Historia, los que preperan los ceminos del investigador y - 
reducen a más asequible y fícil ln: tareas del historiador, 

El mecaniszo cambia un poco si se trata de investigación re 
forente a un punto histórico, en el que cl trabajo no se Con== 
creta e una simple relación de documentos (en su parte externa, 
o bien, en la interna), sino que, lo interésante on Él es más 
bion acopier detos que aclaren, o expliquen mejor algunos he= 


- chos históricos. 


Como encabezado de la cédula se escribe el nombre del autor, 


- y el de la obre consultada, con cl lugar y fccha de la impre=- 


M 


sión. Si es inédita, pero clasificada, se indica con la corres 
pondiente anotación, o en ceso contrario conviene también.scña :: 
lario con algún dato que facilite le consulta en.caso necega- 
rio, see para rectificar, o bien, para ratificar le cita o “el 


dato apuntado. En seguida, indicando la página, se transcriben, 
- ya Íntegros los pérrafos que intersen, o bien, Se apunta una - 


síntesis del contenido, el hecho, el dato que tenga relación - 
con el estudio entre manos, Es por demás recordar que es prefe 
rible escribir por un lado de la tarjeta solamente. También se 
ría muy útil anotar a la cabeza de la cédula, el tema tratado, 
o el asunto de la cita transcrita en clla; y no seria por de-- 
más subrayar con lápiz de color (rojo por ejemplo) esta indice * 
ción general, a fin de que, al revisar los apuntes sin necesi- 
dad de lecr todo el contenido de la cédula, sepa uno el asunto 
anotado en ella, Las códulas que tratan el mismo asunto hay -- 
que ennunerarlas y catelogarlas juntas, puesto que es preferi- 
ble ordenarlas por asuntos y no por autores. 

Como fácilmente se podrá .comprender, le sistematización or- 
denado en el sentido antes indicado, trasciende eficazmente en 
los trabajos de investigación, ya que la facilita y la hace me . 
nos ardua y pesada. e 


24, La crítica del documento. 


Como soy de opinión que al maestro .de historia importa 00 


ES 


nocer el método seguido en todo brebajo de investigación, paso 


al estudio de los sistemes emplendos por la crítica histórica, 
El más difícil trabajo para el historiador es el de fijar va 


lores, comprobar la autenticidad de las pruebas documentales en * 
las cuales fundará sus apreciaciones, o la veracidad de los he- 


chos que a su vez comprobarán la tesis que sostenga. 

El documento puede ser apócrifo, falso, y por temto, carento 
de fuerza probatorig. Por eso, ante todo, importa estudiar con 
detenimiento y paciencia benedictinas, el US. (manuscrito) para 
descubrir la. verdad acerca de él y comprobar su autenticidad, a 
fin de poder usarlo, después, como "buen testigo" (testigo feha 
ciente). a 

Al prosentarse un documento £ muestro estudio nos ocurre pre 
guntar, esc documento ¿será reglmente original,. O bien, una sen 
cilla copia? Si es copia, ¿lo será de primer o segundo traslado 
del original? En el caso de ser, originel ¿quién es el autor?; y 
si es una simple copie ¿quién la hizo? El documento ¿se encon== 
trará actualmente en su integridad, o bien ha sufrido cambios, 
deterioros importantes, interpoleciones, o 2lguna que otra muti 
lación en el texto, que signifique una alteración más o menos - 
notable en el contenido? Por otre parte, ¿cu£l'scrá la proceden 
cia y la fecha en que fué redactado? Problemas. .estos Que se re= 
fieren a la parte forma] del WS., y que, aunque a más'de uno pa 
rezcan de poca importancia, sin embargo son de resolución nece- 
seria para fijar el valor que corresponde 21 documento, Como -= 
verdadero instrumento probatorio, como testigo fidedigno. 

En efectos un documento original tiene més fuerza probatoria 
que. la copia en la que pudo haber alteraciones que han cambiado 
el verdadero sentido. del texto primitivo. Y si esto se dice de 
un traslado tomado directamento del original ¿qué cabría decir 
de las copias, de. copias en, las cuales, cón increible facilidad, 
pueden. multiplicarse. los errores y alteraciones, debido a le in 
experiencia 0 inhabilidad de los.copistas, 0 a Otras Causas, a 
veces, independientes. de éstos? : 

En cuanto al conocimiento del autor, ál lugar y feche en que 


se escribio el MS es dato que expedita la interpretación J ayu- 


da eficazmente al crítico para que el ¿Valor que conceda a. docu * 


mento tenga fundamento sólido, Porque si el autor es una perso- 
na caracterizada por su amor a la verdad, honrada e íntegra, in 
capaz de sostener la menor inexactitud a sabiendas, y, además - 
minuciosa y seria en sus especulaciones históricas, a tal grado 
que cuando afirma un hecho, es porque ya antes he comprobado — 


Ma. 
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: cuidadosemente todo cuanto a él se refiere, y la impresión gra 
: dada en su espíritu por las averiguaciones emprendidas para cQ 
* nocer la verdad, es lo que nos transcribe; en semejante caso, 
- preganto, ¿quién registiria a confiar en tal persona? Es cier= 
to que sin quererlo pudo equivocarse, pero ¿no hay más probabi 
lidades de que lo que nos dice sea la verdad, teniendo en cuen 
ta los medios que tomó pera averiguar lo cierto de los Ssutesos, 
y la proximidad en que él se encontró de los acontecimientos? 
- Claro que esto dato (el conocimiento del autor) no os suficien 
, fe para afirmar la cutenticidad del documento, y sobre tado, = 
la verded que él sostenga. 

El lugar y fecha del documento cs importante, ya que si el 
escritor es'del mismo lugar y contemporénco de los acontecio 
vientos, su relación os de mayor valía; amén do que será para 
la interprotación de los hechos una ayuda poderosa. Más adelan 
te entraré en más explicaciones tocante £ estos puntos de tan- 

“ to intorés para compronder y correctamente interpretar posicio 
nes, y, £ veces, explicar, la conducta de algunos escritores, 
Por ahora basta ponderar la necesidad de que la crítica fije - 
los valores del documento que debe servir de base e las afirmo 

ciones del historiador. 

Un punto difícil, quo requiere conocimientos y ciertas in=- 
tuiciones que la práctica en determinado trabajo, hace frecuen 
tes, es cl de "la restitución" del contenido de los documentos 
alterados. 

Una palabra, o frase, puede cambiar en su esencia, el signi 
ficado del contenido general, o el de un hecho particular, de 
consecuencias trascendentales, tel vezo 

Al crítico incumbe examinar detenidamente el contenido y -- 
dictaminar si permanece tal como el autor lo redactó. En caso 
de modificaciones a él corresponde clarificarlo, devolverlo a 
su primitivo estado, emitiendo hipótesis fundamentadas en el - 
contexto, en el estilo, o en las ideas propias del autor, mani 
festadas en otros escritos o en el resto del documento. 

En semejante caso empero, no debe permitirse presentar co- 

- mo texto original, las interpretaciones que propone, sino 
ofrecerlas a los críticos, como una interpretación probablemen 
te acertada, fundada en razones. 

.. — Fijado el texto en su totalidad, el severo analizador, se - 
. impondrá la tarea de investigar las fuentes del documento; qué 
. Autores, obras anteriores, influyeron en el autor, o tuvo a la 
y vista, y que haya inspirado su trabajo, o influido en él. 
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25. Interpretación del documento. 


"Más vale no filosofar que filosofar mal" dice un pensador, 
a lo que podria añadir " es preferible ignorar la historia a « 
intorpretarla mal", Porque como Observa Balmes, con frecuencia 
se nos habla en nombre de la Historia y quien realmente opina 
es el escritor: "En vez de la Filosofía de la Historia se nos 
propina la filosofía del historiador", (24) 

En este punto, de manera especial, debe el investigador pro 
cedor cuidadosamente para no caer en el orror de creor que la. 
interpretación que emite, es la que correctamente se despremde 
de los datos que proporciona el análisis documental; cuando,= 
tal vez, le mueve el entusiasmo provocado por determinada salu 
vión planteada enticipadamente, por él mismo. Así es que, im-- 
porte adoptar una actitud reservada y prudente, enemiga de a=- 
firmeciones apriorísticas que acerca de los hechos, se forjan 
y que llevan a juzgar a través de las propias impresiones, Ca= 
yendo en el peligro de scr victima de ilusiones que privan al 
historiador de la libertad de juzgar, por lo que los docunen== 
tos dicen y no por lo que se descaría dijesen, Y viene a punto 
recorder lo que Fustel de Coulanges dice de "algunos eruditos! 
quo. "empiezan por formerse una opinión, .... y solo después de 
esto len los textos, Corren gran ricsgo de no comprenderlos o 
de comprendórlos mul, Es que, efectivamente, entre el texto y 
el espíritu prevenido de lo que se loe se osteblece una especie 
“de lucha no declarada. El espíritu se niega a percibir lo que 
es contrario a su iden, y el resultado comín de este conflicto 
no es que el espíritu se rinda a la evidencia del texto, sino 
más bien que cl texto ceda y se doblegue y acomode a la opinión 
preconccbida por el espiritu..." (25) 

Por tanto, en lo posible debe el historiador despojarse del 
criterio subjetivo para que sus juicios se funden cxclusivemen 
te en los valores objetivos que encierran los documentos ensli 
aedos. De lo contrario seguirá un método subjetivo, ya que, -- 
ge crec mirer una cosa, y es le propia idez le que se mira,»- 
Be cree observar un hecho, y este hecho adquiere inmediatamien= 
te el tinte y cl sentido que el espíritu quiere que tenga . Sa 
cree lecr un texto, y las formas del mismo adguieren un signi- 
ficado especial, según la cpinión personal que de él se habíá 


formado." (26) : 
(24 .- Balmos.- El criterio. 
(25).- Fustel de Coulanges.- Monarchio frenque, pág. 3l.- Cit. 


or Langlois et Soignobos pág. 156. 
(26).- Fustol de Coulanges.- ob. cite 
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Pero sería ridícula pretensión, fruto de escasas reflexio» 
nes, crecr que es posible librarse completemente del imperio 
de la subjetividad cn las eprcciaciones de valores, y más aún 
al tratarse do interpretar un hecho históriso; por lo mismo 
que la intuición es eminentemente subjetiva, y es teconocido 
el lugar preferente que ocupa en toda interpretación histórica 
y así como es sabido que, para comprender nia cual--- 
quier hecho hay que recurrir a ella, 

Al historiador importa tener presente que el criba "M6 
todo consiste en resistir al primer impulso" y no olvidar que 
tun documento no contiene más que las ideas del que lo ha 0s- 
crito",, por lo cuel "el estudio de todo documento debe empe-- 
zar por un añalisis del contenido" para conocer "el pensamien 
to vordadero del autor" (27), punto fundamental de la herme-- 
néutica, Ahora bien, para penetrar el pensemiento del autor - 
se debe, ante todo, determinar el sentido literal del escrito; 
pera lo cual, la filología se convierte en euxiliar indispen- 
sable en estas labores. Por supuesto que no basta un examen - 
gramatical de las palabras sino que, urge averiguar los cam-- 
bios semánticos que ellas hayan experimentado, así como el == 
significado con el cual fueron usadas por el escritor, ya por 
el valor popular con que se usaban en la región en donde tuvo 
origen el documento, o por otros motivos que conviene ansli-- 
zar pare comprender el pensamiento exacto del autor, y no 8-- 


.tribuirle una intención que más bien corresponde al investiga 


:. dor. Hay pues, que interpreter, no las palabras o frases ais- 


ladas, sino el contenido goncral, atendiendo al contexto para 
fijar bien el sentido oscuro que puedan encerrar algunos tér- 
minos. Conviene además, cuidar con sumo esmero, el sentido a- 
legórico o figurado que el autor emplca, En tales cesos no -- 
dar a las metáforas, o exageraciones con las cuales adorne su” 
estilo, el significedo, rigurosamente exacto, que naturalmen- 
te le corresponde. 

Las operaciones conjeturales de que con tanta frecuencia - 


Usan algunos historiadores, son propias para proporcionar "Más 


setisfacciones de amor prepio el que interpreta que regulta-— 
dos utilizables pera la historia" (28). A la historia interc- 
sa la verdad de los "hechos" y para nada las brillantes rela- 


. ciones, O interpretaciones imeginadas "ad hoc", para arreglar 
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los acontecimientos a fines deseados, u ordenamientos juzga=- 
- dos necesarios, 


apela Lenglois et Seignobos.- ob. cit, p. 157. 


188). j - lenglois et Seignobos.- ob. cita p, 166, 
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Una vez interpretado el verdadero sentido del «documento, se 
conocerá el modo de pensar del eutor, sus idezs tel cual las » 
ha expresado. Sin embargo, quedan en pie. otros problemas, Por 
ejemplo, el contenido del documento manifiesta ciertamente "Cé 
mo ha querido" externar sus ideas el autor, pero no, "cómo ha 
visto los hechos", cómo fueron en realidad, Por que el autor - 
pudo muy bien expresar "no lo que creía" ya qué pudiera ser -=- 
que nos hubiera engañado; o tal vez, lo que él creia ser la -- 
verdad no lo cra (pudo engañarse). A pesar de esto, estemos in 
clinados e creer, a pie juntillas, lo que dice un documento, 
sin preocuparnos su análisis, como si cl autor no pudiera ha=- 
berse equivocado; pero como su relación confirma nuestro modo 
de pensar, no tencmos ningún “inconveniente en aceptar cuanto - 
diga. 

Este arduo trabajo exige, por lo tanto, mucha reflexión, sa 
gecidad y ecuanimidad para comparar los documentos, examinar - 
si algunos se contradicen y no dar su asentimiento sino a lo - 
que esté debidamente comprobado. Importa, por lo tanto, mucha 
reserva en las afirmaciones. Hay que desconfiar de les afirma» 
siones "a priori", y aceptarlas como meras "presunciones", y = 
no como "hechos" definitivos, hesta que se pruebe lo contrario, 
Sin que esto signifique estrechez de criterio, o escepticismo 
sistemático. Tal actitud de reserva sería más bien indice de - 
amor a le verdad y convencimiento de la facilidad con que el - 
hombre puede caer cn error, o ser engañado. 

Cuando se haya comprobado le sinceridad con quel escritor 
se expresa en el escrito analizado, rostará cxaminar la execti 
tud de los hechos que refiere, para lo cual, hay que cotejar-- 
los con otros documentos que traten los mismos hechos, o que = 
den luz para mejor entenderlos. Un ejemplo nos ofrece Sahagún. 
En su obra reina la sinceridad. Estemos seguros que no quiso - 
engañarnos y que tomó todos los medios pare conocer y transcri 
birnos la verdad; empcro, cn algunos puntos, pudo ser engañado 
como es seguro que lo fué, Algunos códices indigenas nos rela- 
ten hechos de modo diferente de como lo hace Sahagún. Analizan 
do verios códices encontrados, se ha comprobado que efectiva=- 
mente en algunos casos fué mal informado (tal vez intencional- 
mente) por los ancianos. 

Por más empeño que cl historiador, o cronista, tenga de --- 
transmitir la verdad, no lo logra siempre; y esto no solamente 
al tretarse de hechos muy remotos, sino, con frecuencia, los 
mismos sucesos contemporáneos, en los que puede considerarse - 
testigo bien informado, son falseados involuntariamente. Esto 


¿e 
nos da la clave de por qué la Historia constantemente está rec 
tificándose. Y si nos referimos a la historia de México, el fe 


“vómeno tiene que ser más notable, en parte, ya que, se puede Q 
segurar que está por.escribirse la verdadera historia de Méxi-- 


CO, 


El sistema, que en'general se ha seguido, no es en nada cien 
tífico y serio. la investigación, excepción hecha de alguno -- 

que otro afanoso desempolvador de manuscritos y vetusteces, se 

halla en ciernes. Vuestro Archivo Nacional todavia guarda mu-- 

chos secretos y las rectificaciones históricas logradas son po 

cas; pero menos aún cl núnero de profesores de historia que de 

ellos se aprovechan, por lo cual, continuando tales profesores 

su labor de copia de textos que expresan no la verdad históri.- 

* ea, sino "les grandos mentiras de nuestra historia" éstas Si... 

guen propagándose. 

De todos modos, se ve que el camino es largo y peligroso;pe 
ro conviene que el maestro de historia esté familiarizado con 
él y puede guiar acertademente a sus alumnos, logrando que al-. 
gunos “sientan afición a esta clase de labores, lo que redunda- 
vá en provecho del conocimiento de nuzstra historia y de la -- 
cultura de muestro pueblo en general. j 


26,_Mgunos_ casos particulares. 

Ficuentenente se presenta al muestro de historia el proble 
xa un tento diferenciado, en el que se trata de averiguar la - 
vex:igad. de hechos hisióxicos, si que haya ciecosided de recu 
rriz al Ns original (documento de primera mano), porque las = 
- fuentes que deben corsultar son obras o documentos impresos, 

Es notorio que entonces dife:iv3 el método, que habrá de en. 
plecisez peo esto no es óbice para que el investigador se 
gule por el. criterio prudente y reservado que encarece la téc. 
nica cientifica, 

Al vers; frente 2 obras que debe consultar, convienc que el 
estudioso maestro de historia, fije el valor que corresponde a 
esas fuentes en las que ospera encontrar la aclaración de he-- 
chos determinados. Impowta, por lo tanto: 1%. Averiguar los me 
dios que el autor tuvo a maño para hallar la verdad, o asentar 
el hecho que atestigua; 22. No olvidar que en igualdad de cir- 
cunstáncias es preferible el testigo ocular y, en ese Caso, -- 
hay que seguir al que no tomó parte en el hecho y, ni perdió -- 

.ni ganó nada en 81; 3%. Que es de dar mayor crédito al histo-- 
.riadof contemporáneo de los hechos referidos, sin descuidar el 
H 
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análisis de los medios con que contó para comprobar sus afir=- 
maciones, No sería, por demás, cotejarlo con otros de opinio= 
nes, 0 de intereses diversos. En todo caso, hay que separar - 
el hecho escueto, de los comentarios, juicios, causas que el 
autor atribuye a los hechos a que se refiere, etc., aprecia=- 
ciones todas subjetivas, independientes del hecho histórico = 
que constituye lo esencial, lo verdadero, lo fundamental; -— 
"hay que ver lo que hay y no más de lo que hay"; 4%, Los anó- 
nimos en general, no merecen mucho crédito porque si el temor 
de perder la reputación, de ser desmentido, tachado de falsa-= 
rio, no es freno bastante para mantener en la senda de la hon 
radez histórica a muchos escritores, ¿qué sería sin esta pre- 
ocupación, que ya de por sí es suficionte para impedir que al 
gunas personas se atrevan a dar e la publicidad hechos de cu= 
ya eutenticidad no queda lugar a duda y que, por otra parte, 
serían de real interés para la historia? Es claro que algunas 
personas, por modestia, rehusan rubricar las obras que publi- 
can. De todos modos, hay que desconfiar del escritor que se - 
uncubre tras del anónimo para comunicarnos hechos importantes, 
riás si se trata de aquellos sucesos que requieren prucbas fir 
mes y no simples efirmaciones. 

En cl mínero de escritores anónimos no es mi intención con 
tar a los viejos ignorados frailes que nos legaron tantas y - 
neritorias crónicas. Dejando a un lado el valor intrínseco -—- 
que la critica ha fijado a dichas crónicas, hago la aclara==- 
ción, que en general, nos es conocida la vida y conducta que 
garantizan la sinceridad que les animó al escribir, y el amor 
a la verdad que guió su vida, A esto habría que agregar la -= 
preparación cientifica y literaria, puesto que, ordinariamen= 
to, el fraile más capaz era nombrado "cronista del convento", 

De todo lo anterior se desprende la necesidad que el 1et=- 
tor tiene de conocer la vida del autor, dosde el punto de vig | 
ta de su honradez científica, de la seriedad con que desempe- 
ña los trabajos de búsqueda histórica; del amor entrañable -- 
que siente por la verdad y la resolución en que está de decir 
nos siempre lo que juzga ser verdadero. 

El lugar en donde escribió la obra puede ser de suma utili 
dad ya que arroja, con frecuencia, luz y facitita la compren= 
sión de algunas apreciaciones, o también, los "olvidos volun= 
tarios"! del autor. El partido político a que perteneció, “las 
teorías políticas que profesara, las ideas religiosas persona 
les, el espíritu dominente del medio en que vivió, la natura- 
leza de algunos acontecimientos, casos Articuloros del escri 
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tor, etc. etc., darán la clave de sus puntos de vista, de la ac 


titud, silencio y reserva que guarda frente a determinados he- 
chos, diferento a la adoptada tal vez, por otros escritores, 


Con los datos antes mencionados fácil sería comprender a — 


“los escritores, sabor qué es lo que no dice y hubieran debido 
- decir, y por qué no dicen todo lo que saben. Son pocos los que 


se sobreporien al medio, a las circunstancias y que están dis— 


so puestos. a arrostrar peligros por decir la verdad monda y liron 


da, Lo más ordinario es que, ante determinadas dificultados, - 
se transija con el error, o se calle mucho de lo que se sabe, 
en espera de mejores tiempos. Hay casos en que el "silencio es 
oro", como dice el refrán, y pera el historiador es "prudencia" 
y haste en algunas ocasiones, es obligatorio; por esto, en al- 
gunos casos, hey que perdonar a los escritores que no digan to 
do lo que saben, 

Las obras póstumes realmente no merecen la confianza que el 
nombre del autor inspira, porque muches veces, publicadas por 
personas desconocidas e impreparades, ignorantes de los asun=- 
tos que en ellas se tratan, éstas cometen errores y alteracio- 
nes graves. El muerto no puede rectificar cuanto se le atribu- 
ye. Por lo que tales obras no deben tener más fuerza rrob2t0= 
ria que la que corresponde al editor, o a la obra en sl, 

Tampoco merecen la confianza las historias fundadas en rela 
ciones secretas, o en papeles inéditos, en las que se dice que 
el autor no hn hecho sino ordenar, o limar un tento, para der- 


“les forma literaria. Dichas publicaciones tendrán, a lo más, - 


el valor que la crítica le fije o el crédito que el editor o - 
recopilador merece, por su seriedad cientifica reconocida, Ni 
tienen derecho a pleno valor histórico, las relaciones de nego- 
ciaciones secretas, de secretos de estado, de la vida privada 
de palécio, ctc., escritas por algún confidente indiscreto, o 
tal vez, por algún personaje que dice haber presenciado los he 


* . chos, pero, que con frecuencia, resultan posiciones un tanto - 


Es 
E 
El 


* forzadas y arbitrarias. En semejantes casos importa analizar - 


detenidamente la obra, sujetándola a un estudio minucioso pera 
distinguir lo que haya de verdadero, de lo meramente probable, 
o de lo que es completamente ficticio, Trabajo éste, en verdad, 
sumamente dificil y arduo, que requiere tacto y paciencia, por 
que si es una labor intensa dilucidar lo que sucede a la luz - 


. déliclaro día ¿qué será lo "sucedido" en la "obscuridad", ante 


unos cuantos ojos, entre cuatro paredes, y en donde "toda Supo 


- 'gición tiene su asiento"? ¿Y qué decir de los relatos que de - 


-y- o 
las costumbres de los pueblos, de su religión, cultura, eto., 
hacen algunos viajeros, después de haberse contentado con par - 
sar por los ceminos que conducen a dichos pueblos,'ya por la -: 
víe férrea, o por los medios de locomoción propios de las re-- 
giones que recorren? Puede considerarse como verdadero conoci- 
miento del lugar el que nos brindan, cuando £stos se reducen a 
los que les proporciona algún individuo, ciertamente de la re- 
gión, pero tal vez, desconocedor de ella? Además, ¿cómo es po= 
sible que desconociendo el idioma del país, de sus costumbres 
_ y usos, pueda informarse de todo, en unos cuantos días, cuando 
' bien le vaya, que pasa en tales lugeres? ¿Qué fe debemos dar a 
los informes que nos brinda, cuando son de segunda mano, ya — 
que repite más o menos lo que algún entrevistado contó, quien, 
probablemente, dijó lo que el interlocutor descaba le fuese di 
cho? ¿Y con cuánta frecuencia se ofrece en esas narraciones -. 
que los "interesantes informes" son fruto de la "intuición", = 
En efecto, lo que el viajero observa sin comprender, despierta 
en 8l sentimientos e ideas que no hace sino transcribir en sus 
Wverídicas relaciones" como si ideas y sentimientos semejantes 
fueran los que cfectivemente animaran a los hebitentes de ta-- 
les pueblos! (29). 

Por esto al historiedor importa sobremancia, Ser muy preca= . 
vido y, sin negar los hechos asontados en semejantes obres, no 
debe aceptarlos como ciertos e irrecussbles hasta que los docu 
mentos probatorios, honrademente, sin prejuicio ninguno, lo am 
toricon a ello. Debe acostumbrayse a distinguir en la aprecia- 
ción de los hechos, lo que haya de absolutamente cierto, de lo 
que solamente es probable, o que más bien presenta visos de «< 
felso. Obrando con estas precauciones el historiador no perde- 


rá el tiempo en investigaciones imútiles y erduas, de CONg8-"= 
cuencias estériles, y de provecho nulo, 


21. El trabajo de síntesis histérica. (30) 


En lo emprendido en este estudio, el trabajo de investiga= 
ción se ha reducido e un análisis del material que debe'user -. 
el investigador pera la reconstrucción histórica. Estas! 10bo=- 


res son necesarias ciertamente, pero constituyan tan sólo una 
parte de la misión del historiador, 


i 


í 


- (29 ),-Balmes J.-El Criterio.- pg» 82. A 


.(30-.-Langlois y Seignobos- 0, C. págs." 227-334. -Vi1Ledd Go Za 
carfas-Motodología y Crítica Históricas-Barcelona 1921- 323= 330 
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Lo más importante para él es, sin duda alguna, la síntesis 
. histórica, Por ella el historiador de fuste se eleve de entre 
la medianfa que le rodea y se caracteriza como historiador de 
verdad, como espíritu robusto, capaz de miradas geniales de — 
conjunto. "El que sintetiza aumenta", dice Vasconcelos y. como 
"la síntesis anima, aunenta le potencialidad de lo real" (31) . 
“el historiador ensancha el horizonte del pasado y en cierto mo 
do, revive los hechos que contempla en una "visión de conjunto 
que no destruye la riqueza de la heterogeneidad sino que la ex” 
alta y le da meta". (32) De los datos dispersos debidamente de 
purados por una sana crítica, forma un todo armónico, a veces 
con sentido un tanto arbitrario, ciertamente, pero que revela 
su potencialidad ordenadora. 

M historiador no le basta tener ante sí, hechos más 0 Me="- 
nos aislados, necesita observarlos en conjunto desde un plano 
bastante elevado para apreciarlos en un todo, sin que un hecho 
determinado le extravíe la atención, a grado tel, que toda tu. 
lla se encuentre aprisionada en un horizonte tan estrecho, == 
que le impida contemplar el magnifico panorama del pasado que 
se extiende a su vista. Esa mirada escrutadora y penetrante de 
águila caudal que, desde las alturas de su libérrimo genio, »- 
cempea en este bello paisaje con ansias de comprender el pasa 
do, de penetrar sus secretos y, en lo posible, ofrecerse una - 
sintesis de míltiples y variados aconteceres realizados en el 
tiempo y en el espacio, es patrimonio de los genios de la his- 
toria. Estos grandes maestros de la humanidad en la realiza--. 

. ción de esta importante labor constructora, deben precaberse - 
contra algunos escollos fatales porque, a la vez que podrian - 
empañar un tanto esa penetrante mirada, estrecharian e00s Mia 
blemente el horizonte histórico, 

Áungue en general ya me he referido a algunos de esos peli- 
gros que debe evitar el historiador, hablaré ligeramente de -- 
los "prejuicios", de las falsas inducciones y analogías y de - 
las generalizaciones a que tan expuesto está el escritor al in 
terpretar los hechos. 


Y los prejuicios. 


Cgmo en log "Prolegónenos del Investigador" me he referido 
a 104 prejuicios, no seré aquí prolijo. Séame permitido; sín - 
az recordar lo que el pesado lastre de los prejuicios de 
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)" o de partidos" significa para todos cuentos buscan la 
rdad, 

Para Dempf "la palabra ideología designa aquellos prejul=- * 
cios de clase que se forman involuntariamente con la estrechez 
de conciencia de una posición profesional o de clase; y no s0- 
lamente las opiniones y prejuicios propios que tradicionalmen=- 
te arraigan en la clase baja o en la alta, sino toda forma de 
pensamiento que vaya por regla general unida a una posición de 
clase" (33), Como por otra parte, constituyen verdadera "cla== 
se" los partidos políticos, sociales y religiosos, con "forma 
de pensamiento" que le impediría captar la verdad. Esto 0s po- 
sible. En efecto, si es cierto, como dice Marx Scheller, que, 
"si no hubiese realmente cn el espíritu humano ninguna instan- 
cia que pudiera clevarse por encima de las ideologías de clase 
y sus perspectivas de interés, sería ilusión todo posible cono 
Cimiento de la verdad", puesto que "es un hecho indudablemente 
cognoscible que la posición de clase determina en gran medida 
tanto el ethos como la manera de pensar", es también indubita- 
ble que, "en principio todo el mundo puede vencer los lazos -- 
quo lo derivan on su posición de clase" (34), do donde so coli 
ge que, el investigador, puede libertarse de tales ideologiéás 
y cempear libremente por los interesantes panoramas del pasado, 
con la única preocupación de conocer la verdad. 

Los prejuicios llevan al historiador a ver todo de un mismo 
color (el que 6l quiere aar al panorama), sin que lo sea posi- 
ble gozar de los variados mavices que presenta todo lo pasado 
para quien lo estudia con amor. La rica preconcebida que le a 
nima le hace cmitir las afirmscioncs más peregrinas y ridícu-- 
las, sin que su miopía le permita captar la verdad en la Da==- * 
raúnda de las pasiones humanes. Los conceptos que emite serán 
cerrádos y de cortos alcances. 

También errará el historiador si en los hechos que examina 
pretende ver más de lo que ellas encierran, como no obraría do 
rrectamente quien llevado por la afición de encontrar somejan- 
zas en los hechos que examina con otros ya estudiados, para su 
jetarlos al mismo cartabón y establecer generalizaciones prefi 
jadas, lo que conduce a resultados notoriamente falsos. 

Es indispensable que el historiador seleccione los hechos - 
que ha de exponer. Es vana y estéril pretención la de que el - 


(33).-Mois Dempf .-Filosofía de la Cultura.Revista de Occiden- 
te.- pg. 72. Madrid 1933. (Dempf 0.c,p. 73. 
(34).-Scheller Marx. -Las Formas del Saber y la Sociedad;cit.por 
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investigador quiera indigestar a los lectores con "sucesos" de 


ninguna importancia, so pretexto de comunicar el fruto de sus 
labores. El tacto y "sentido técnico" del maestro de historia, 
se revelarán en la acertada selección que haga. 


29. Debe reinar orden en la exposición. 


El orden que siga en la exposición será el índice de las do 
tes de síntesis armónica que posea el historiador, a la vez -—- 
que revelará el objetivo propuesto. 

Importa. que los cuadros que nos presenta no aparezcan ais- 
lados, como si no formasen parte constitutiva de un todo que, 
a pesar de las entinomias nistóricas, . el historiador de 
fuste debe encontrar relaciones, que si bien alguna vez podrian 
parecer un tento arbitrarias y subjetivas, sin embargo, infun- 
den aspecto armonioso y un tanto científico a la exposición. 

Este orden podrá ser cronológico, bien tomando como centro 
a un personaje ilustre cuya importancia histórica se desea re 
saltar; o, también fijando un hecho, una Institución, un pue»- 
blo, 0 una cultura como núcleo al rededor del cual se hacen =- 
cristaliza: oivcs muchos aconteceres. 

Por lo que toca al análisis, las causas que pudieron produ» 
cir determinados hechos, es problema, si bien mur interesante, 
de difícil resolución, ya que los factores que intervienen son 
múltiples y, los que se juzgan decisivos, con frecuencia son a 
parentes y muy insignificantes; los agentes inmediatos tal voz 
son desconocidos o considerados factores de poca monta, De to- 
dos modos, con la reserva debida, conviene. estudiar las causas 
más destacadas y de este moco ejercitar útilmonte al lector en 
la meditación de diversos problemas históricos a.fin de obte-- 
ner una comprensión más racional del pasado, 


30, las afirmaciones importantes deben apoyarse en docunen- 
403. 


Ee por demás recorder que, siempre que la importancia de — 
los acontecimientos lo requiera, o la opinión sostenida exija 
bases de apoyo, el historiador debe citar los documentos que — 
autorizan las afirmaciones hechas. En todos estos casos la ci- 
te debe ser exacta; el texto en lo posible si se transcribe de 
be ser en tal forma que pueda apreciarse el sentido del contex 
to y no deje lugar a dudar de la honradez del escritor, la ci- 
ta debe ser concreta y no vaga, es decir, que no debe confor=- 
marse con indicar la obra o el autor en que puede confirmarse 
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lo que se asienta, sino que, importa señalar la pégina de la o 
obra, lugar y año de la impresión de la obra que se cita, En - 
caso de tratarse de documento inédito, se indicará el lugar en 
donde se encuentra y la clasificación que le corresponde, para 
que cuantos deseen rectificar puedan hacerlo fácilmente. Esta 

conducta impedirá que el escritor afirme asertos atrilinyéndo= 
los a la primera autoridad que le pase por la cabeza. Sólamen= 
te caminando asf, con pies de plomo, en la investigación histó 
rica, es posible realizar obra sería y firme, de otro modo no 
valdrá la pena gastar energías, porque serán imítiles y perju- 
diciales para la Historia de México, especialmente. 


31. La exposición debe ser vara y precise. 


La exactitud y la claridad deben guiar ante todo al histo— 
riador, El objeto que persigue el expositor es dar a conocer - 
la verdad de lo que "pasó y no volverá a repetirse", Es decir, 
la reconstrucción del pasado, Jo es una mira artistica, simple 
mente literaria, la que le mueve; sino que especialmente se fi 
jará en la expresión adácuada, exacta en lo posible, de lo que 
quiere dar a conocer; de tel modo, que si su estilo no es flo- 
rido y elegante, sí sea en cembio claro, sin dar lugar a inter, 
pretaciones equívocas. 

No está reñido el estilo artístico con la exposición histó- 
rica, pero no debe sacrificarse la exactitud y claridad a la e 
legancia literaria. Por esto, si la claridad y exactitud re.--: 
quieren la repetición de las mismas palabras, el uso frecuente 
de tecnicismos o cualesquiera forma menos literaria, no debe - 
titubear el historiador en preferir, en semejantes casos, la - 
claridad y la precisión en el lenguaje a un rebuscamiento que ' 
le exponga a no ser comprendido e interpretado correctamente. 

Además, es importante recorder que el historiador debe ajus 
tarse a la realidad, por lo que su narración tiene que basarse 
en hechos reales y no ficticios, (producto tal vez, de una ar- 
'diente imaginación) o en pareciaciones enteramente subjetivas. 


32. ¿A quién corresponde organizar la investigación históri- 

ca en forma seria y científica? 
La Loy del 17 de abril de 1910, que originó la Escuela Na-— 
cional de Altos Estudios, hoy Fecultad de Filosofía y Letras,” 
- en su artículo 22, fija a esta Institución, entre otros 0bje-= 
: tos, el de proporcionar a maestros y alumnos "los medios de == 


llevar e cabo metódicamente investigaciones científicas que -- 
sirvan para enriquecer los conocimientos humanos" (35). Por lo 
tanto, corresponde alla Facultad de Filosofía y Letras cumplir 
con esta elevada misión de formar buenos investigadores de --—— 


nuestra historia, especialmente. A ella también incumbe, por - 
la misma ley, "formar profesores de las escuelas secundarias y 
profesionales." 

En efecto: Toda normación se fundamenta en una o varias --- 
ciencias teoréticas, según enseña Husserl. 

¿Ahora bien, el método histórico, fácil es comprobarlo, seña 
la normas que el historiador debe seguir si quiere investigar 
con acierto y seriedad; luego, sea que se considere como un ar 
te, o como una simple técnica, el método adquiere de las cien- 
cias sus principios normativos. 

Por otra parte, la Facultad de Filosofía y Letras imparte - 


- el conocimiento de muchas de esas ciencias, que como más ade-- 


lante expondré, auxilien y fundamentan a la Historia; por ello, 
a la Facuivad de Fisolofía y Letres incumbe la tarea' de prepa- 
rar convenientemente a log meesiros de Historia; a ella tan «- 
bign corresponde orientarlos poz los ceminos de las especula -- 
ciones veróaderamente cientificas. 

Yo creo que para que 21 docuitad ds cilosoiio y. Istias sam» 
tisfegís cumplidamente lus fines que la Ley constitutiva le se- 
fala, copenialmente en lo referente a la p:2paración técnica - 
dei profesorado de Secundarias y univorsiterio, se hoce indis- 
ponseble el establecimiento de Laboratorio: de Investigación. 

Poy lo tanto, urge un Seminario de investigación histórica 
er. el cual el maestro adquiera el ¡:£todo propio que correspon- 
de a estos trabajos, y, al mismo tiempu, se aficione a teles -- 
estudios, y se haga cada vez más capaz de guiar atinademente a 
los educandos por estos senderos. Es claro que los resultados 
producidos redundarian en mayo: conocimiento de nuestra Histo- 
ria, y en el desarrollo de ese espíritu disciplinado y serio, 
propiamente científico, que no se satisface con apariencias, 0 
efirmaciones dogmáticas, sino que va al fondo de los problemas 


. presentados a su estudio. 


Villada fija al Seminario tres fines principales: "12, Ahon 
dar más en la materia explicada en clase; 2%, Excitar las ener 
glas latentes de los alumnos, animándolos a hacer trabajos per 
sonales de primero mano; 3%. Formar el método histórico", (36) 


(35).-Ley Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos Estu— 
dios. Universidad Nacional de México-1922, 
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De estos fines concretos se desprenden a priori, las grandes 
ventajas que a la enseñanza proporciona un Seminario bajo una 
atinada y competente dirección, y con los instrumentos necesa- - 
rios de trabajo. El Archivo Nacional proporcionaria un Matg-e. 
rial rico, de primera mano, e las aficiones de los alumnos de 
este Haboratorio. De 8l saldrían muchas monografías que recti- 
ficaran o aclararan puntos interesantes de nuestra historia, - 
con lo que contribuirian a hacer la verdadera historia de Mézi 
CO. 

Para la formación de un buen maestro de historia no Vastan 
los conocimientos que recibe en la Cátedra, es preciso que -— 
prácticamente se ejercite en los métodos que le conducen más - 
seguramente al conocimiento de un hecho, u la aclaración de a- 
contecimientos que rectifiquen determinadas actitudes que pri- 
varon por mucho tiempo, referentes a puntos discutidos de mes 
tra historia. Los conocimientos que en este caso aúquiera el - 
maestro, serán más sólidos y profundos; lo que le librará de - 
la fatuidad engrelda, ceracteristica del "ignorante a medias", * 
que cree saberlo todo porque repite lo que ha leldo en libzos 
que sirven de texto oficial; maestros sin criterio súficiente 
pera distinguir los errores con-que tropieza a cada paso. La - 
onseñanza superficial en el magisterio es de consecuencias fa- 
tales; engreídos en su mucha suficiencia, con un criterio empe 
queñecido, estrecho, a la vez que presuntuoso, siguen propagan 
do "las grandes mentiras de muestra historia" y quemando ¡n= 
cienso a los "Idolos" que las pasiones políticas han forjado a 
través de nuestra azarosa vida de pueblo independiente. Semt== 
jantes educadores no serán capaces de rectificación alguna; só 
lo saben repetir cuento en letras de molde han leído y mal asi 
milado. Por esto no es de extrañar que de vez en cuando, salte 
alguno de estos señores indignados, clamando fuego del cielo - 
para castigar al acucioso investigador que, atrevido, ha publi 
cado un documento que deja mal parado a algún "prócer" de nues 
tra historia, 

El maestro que sabe mucho, que es un verdadero pedagogo, es 
modesto, de criterio amplio y condescendiente; en cambio, el = 
ignorante, engreldo en su propia suficiencia, es intransigente, 
lleno de prejuicios, por lo que será siempre impotente para -= 
captar la verdad. 


-— (36).-Villada G. Zacarías.-0. C. pág» 354. 


CAPITULO TIL, 


TECNICA DE LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA. 


%du-La Pedagogía debe fudamentarse especialmente en la fi- 
losofía y en las ciencias sociales. 


La ciencia de la educación tiene en verdad, un aspecto ori- 
ginariamente empírico; pero con carácter marcadamente normati- 
VO. 

Las verdedes empíricas, cuando la rezón quiere hacerlas com 
prensibles y dar de ellas explicaciones satisfactorias, necesa 
riamente se basan en principios que les suministran otras cien 
cias. Si dichas verdades adquieren forma normativa entónces el 
fundamento teórico se hace indispensable, como largamente ha - 
probado Husserl en sus Investigaciones Lógicas. De todos modos 
se impone para ser discutida y resuelta esta dificultad: ¿Cuá- 
les conocimientos humanos cimentarán a esa Pedagogía que aspi- 
ra a obtener una estructura fuerte y sólida para cumplir debi- 
damente con su propio fin ? ¿Bastarán fundamentos psicofisio-- 
lógicos para que el pedagogo se halle bien preparado para el - 
cumplimiento de su noble misión ? ¿No serían indispensables -= 
fundamentos científicos que la vindiquen del dicterio de cono- 
cimiento inútil y superfluo para el educador, como sostienen - 
con Diesterweg algunos escépticos ? 

La educación propiamente dicha, sistemática, es solamente - 
un complemento que tiende a terminar la obra de la educación - 
instintiva e inconsciente.En este sentido es: "La presentación 
de un determinado tipo de cultura en los miembros de una comu= 
nidad". Pero como la tendencia actualmente dominante, conside- 
ra a "la filosofía como una reflexión sistemática sobre la e-- 
sencia y objetivos de la cultua" (37) y por otre parte, la edu 
cación representa una de les funciones fundamentales de la cul 
tura, resulta que la filosofía debe ser el principal fundamen- * 
to de la Pedagogla. 

Esta idea ha llevado a Messer a meditar en este problema in 
teresante, aplicando el método fenomenológico a su investiga-- 
ción. Partiendo de los estudios de Krieck acerca del concepto 


de "educación" y de la "intuición" de lo que por educación en 
(37).- Messer A.- Fundamentos Filosóficos de la Pedagoga,- 
"Edit, Labor. Barcelona. pág. 11. 
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el más amplio sentido se entiende, sigue investigando la filo- 
sofía de la religión, del conocimiento, del arte,. de" los valo- 
res: la moral, el derecho, la libertad, etc. problemas todos, 
esenciales a la cultura y en los cuales encuntra el AaLón0to 2 
lemán fundamentos preciosos e indispensables para la Pedagogía 
que tal vez, podriamos llamar, racional. Y nos afirma "que la 
sensación religiosa es algo originario y que no puede hacerse 
derivar de ingma otra cosa"; y piensa que este sentimiento _ 
es parte integrante de la naturaleza humana lo que le mueve a 
ote en la página 23 de los Fundamentos Filosóficos de la 
Pedagogía: "Querer estudiar una evolucioX del hombre hacia la 
* Religión parece tan absurdo como la cuestión del origen 

del lenguaje o de la razón." 

De idéntica manera podrían intuirse los demás valores cul- 
turales que son algo esencial al alma humana, 

Además de este conocimiento que se refiere especialmente al 
sujeto, e lo que vendría a constituir como algo esencial en él 
y que, por lo mismo, es necesario no desechar o contrariar de- 
formando a la misma naturaleza, importa sobre mancra conside-- 
rar el "medio social" en que el "sujeto educable" se mueve, Só 
lo así podría dirigirsele convenientemente y con una COmpren= 
sión clara del problema entre manos, De otra manera se aplica= 
rán reglas, fruto de un empirismo ciego, que no tiene en cuen-= 
“ta una multitud de circunstencias de momento, que modifican -- 
los resultados perseguidos por tales preceptos. Porque lo que 
fué excelente en China probeblenente en Estados Unidos sea per 
judicial, o lo que en esta pais produce magníficos resultados, 
en Francia sea contraproducente, o lo que en tiempo de la Domi 
nación españole pudo realizar el maestro en México, en nues=-- 
tros tiempos, en le Tarahumara o en Chamula, serían de nulos - 
resultados. 

Se ve, pues, que se hace indispensable que las ciencias s0- 
ciales presten e la pedagogle algunos principios que den mayor 
solidez y serieded a las especulaciones pedegógicas. ¿ Qué pro 
vecho, por ejemplo, no es dable obtener al educador, con las - 

- leyes de la imiteción, bien aplicadas ? ¿ No comunicarian cla- 
rividencia y acierto en su labor las anticlas que tenga acerca, 
del desarrollo, acciones y reacciones de las sociedades, y de 
las variadas furzas que operen en tan diversos sentidos, mo- 
dificando el "ethos" de los pueblos? ¿ No ensancharéán los ho- 
rizontes del maestro los conocimientos sociológicos y harán - 
más comprensible las míltiples actitudes que observe entre los 
educandos? Ciertamente. De ahí la necesidad de que la pedago= 
gla descanse sobre principios firmes que den valor más univer- 
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de a las verdades empíricas que 2 crigineron y dan forma pro- 
pia. 

He afirmado que la filosofía dede ser uno de los principa-- 
les fundamentos de la Pedagogía. En efectos si se repasa la -- 
Historia de la Pedagogía se comprobará, en primer lugar, que - 
la influencia que las ideas filosóficas ejercieron y ejercen - 
en los sistemas pedagógicos es decisiva, a tal grado, que lle- 
gan e veces, a modificer'los.:fticius educativos y a determinar 
la orientación teológica de la educación por derroteros opues- 
tos; en segundo lugar, se comprueba que los más notables peda- 
gogos, generalmente, fueron filósofos, grandes pensadores, que 
conocían los problemas trascendentales que preocupan a la huma 
nidad, y a cuya solución consagraron serias meditaciones de -- 
las cuales brotaron los sistemas o métodos educativos con los 
que crefan "hacer mejores a los hombres", 

Las reflexiones anteriores despiertan en mi el convencimien 
to íntimo de que en nuestros tiempos es indispensable que el - 
maestro posea una vasta cultura porque cuanto mayor sea ésta, 
el panorama oteado será más intenso y la altura desde la cual 
contemple el paisaje humano, será también mayor. Su capacidad 
sintética, tan indispensable al educador, se intensificará; - 
su comprensión se tornará más. lúcida y rápida, comunicando -- 
flexitilidad a la mente, amplitud al criterio y serenidad y a 
cierto al juicio. El maestro verdaderamente culto, que s£be y 
asciends cada día mes en la escii del conocimiento humano, é- 
ma la libertad; j.nás acepta encerrarse en el cerco estrecho - 
en que se mueve el ignorante, quien se ahoga en el pozo de los 
prejuicios que él mismo se ha forjado y que todo lv contempla 
y juzga desde su particular punto de vista, con horizontes es- 
trechiísimos. La ignorancia es atrevida y necia; en el magiste-- 
rio es una peste de fatales resultados. Por eso es de encomiar 
se la actitud de las autoridades que fomenten la cultura supe- 
-rior entre el magisterio y trabajan con tesón para vencer la — 
natural ignavia del maestro que se conforma con cumplir su mi- 
sión a medias, o que se figura que satisface debidamente con - 
dicha misión social, dejando empolvar lo poco que aprendió en 
su carrera preparatoria al magisterio. Dentro de algunos años 
se palpará el beneficio que a la educación secundaria se ha he 
cho con favorecor y estimular los estudios superiores de los - 
naestros de escuelas secundarias, 

.En resumen, se puede afirmar, que la»pedagogía es una cien= 
cia normativa que se apoya por una parte, en principios racio= 
nalrente demostrables (teoréticos) que toma de otras ciencias, 
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y por la otra, de los datos que a diario le aporta la experien 
cia (empíricos). 

En el capftulo anterior he afirmado que e la Facultad de Fi 
losofía y Letras corresponde impartir los conocimientos básio. 
cos de la pedagogía (disciplinas filosóficas), así como las es 
peculaciones que auxilian y constituyen el contenido fundamen- 
tal de las diversas materias cuyo conocimiento debe transmitir 
el maestro de enseñanza superior según la especialización que 
haya adoptado. Ahora correspóndeme señalar el papel que en la 
cultura pedagógica atañe a la Escuela Normal Superior. Así co- 
mo en Francia, en Estados Unidos y otros países en donde insti 
tuciones de este carácter trabajan por la preparación adecuada 
del profesorado universitario y de segunda enseñanza, también 
entre nosotros participa mestra Normal Superior de idéntico - 
objeto. Sin embargo, aunque las comparaciones no son recomenda 
bles, conviene observar que la Escuela Normal Superior de Pa== 
ris, por ejemplo, imparte e log maestros todas las materias -- 
que corresponden a su especialización con una serie de distia 
plinas que amplían la cultura, onsanchan los horizontes, a la 
vez que comunican al alumno coprensión clara de los problemas 
que la disciplina de su especialización requiere, y lo capaci- 
tan para dar la acertada solución a tales dificultades, De ma- 
nera que esta Institución no se contenta con una enseñanza pe= 
dagógica, más o menos útil al maestro, sino que lo arma con am 
plia cultura y con la posesión conveniente de los conocimien== 
tos que debe directamente enseñar, El maestro de historia reci 
birá enseñanzas teóricoprácticas tanto de la historia (investi 
gación seria y científica), como de las ciencias auxiliares de 
ella, de latín, litoratura, lenguas orientales a elección del 
alumno según hacia donde dirija su afición histórica, y de al- 
guna lengua moderna, Con esta educación superior, se comprende 
que los maestros salgan de ella, perfectamente preparados, lis 
tos para desempeñar su misión con idoneidad y con la capacidad 
de escribir obras magníficas de texto, y estudios históricos - 

. de sumo interés, por el trabajo de investigación que suponen, 
el conocimiento completo de la técnica histórica que revelan, y 
el dominio de los problemas tratados que en ellos se nota. Pe- 
_ro si esta Escuela ha adquirido tan alto renombre se dabe al - 
excelente magisterio que ha tenido desde su fundación: Miche=. 
let, Fustel de Coulanges, Pasteur, lavisse, Monod, Vidal de la 

“. Blanche Boutróux, etcs,: ilustres profesores que si la organiza 
ción de la escuela adolecía de imperfecciones, ellos supieron 

. librarla de estos escollos, y le dieron con su valer y ciencia 
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un prestigio firme. 

La Escuela Normal Superior de México, desgraciadamente no = 
se halle en las mismás condiciones que la de Paris. En primer 
lugar, no és autónoma, completa, independiente; ya que su fun=. 
ción se reduce a impartir "técnicas" de enseñanzas de materias ' 
en las que el alumno se especializa, y de alguna que otra mat ' 
ria de carácter pedagógico. Dice cómo hay que enseñar determis' 
nada disciplina, pero no lo incumbe transmitir el conocimiento. 
de ella; es decir, se enseña "forma, sin contenido", De donde -: 
se comprenderá la relación íntima que existo entre la Facultad : 
de Filosofía y Letras, en cuyas cátedras se da ese contenido. e-: 
indispensable, y la Escuela Normel Superior en donde se especu 

_la acerca de la "manera" de transmitir los conocimientos adquí 
ridos. Por lo tanto, estas dos instituciones universitertas se ” 
complementan y forman un todo único cuya misión es preparar e. - 
maestros capaces para desempeñar acertadamente la noble misión . 
de educar a la juventud y plasmar el México de mañana. De todo 
esto se infiere la necesidad de que haya unidad de miras y com 
prensión absoluta; para lo que es indispensable dirección úni= 
ca, es decir, que no existan antagonismos, siempre perjudicia= 
les para los alumnos, o diferencias de organización tan moles- 
tas para quienes necesariamente, deben concurrir a cátedras de 
las dos Instituciones, 

Ahora bien, teniendo en cuenta las dificultades económicas * 
en que la Universidad se encuentra, sería dificil llegar a es- 
tablecer las cátedras indispensables que, por otra parte, ya - 
existen en otras Facultades, de donde la imposibilidad de al-- 
canzar su autonomía y la necesidad de permanecer Si 
e le Facultad de Filosofía y Letras. 

Además conviene observar que, asi somo a la Escuela de Pa-- 
rís, su ilustre profesorado en todos los tiempos ha sabido co- 
municerla vida y renombre, asi también incumbe a los maestros 
infundir a la Escuela Normal Superior de México esa energía y 
prestigio que atraerá entusiasmados a los alumnos ansiosos de 
una cultura más sólida y elevada. Especialmente este anhelo se 
convierte en una imperiosa necesidad cuando se refiere a la == 
preparación del profesorado de enseñanza superior. Como al guien 
ha dicho con sobrada razón "solamente cuendo la Normal Supe 
-rior tenga profesorado eficiente desde todos los puntos de vis 
ta, se eumplirá con el objeto que se tuvo "in mente" al darle :- 
existencia como institución universitaria de "cultura supegior* 
de especialización y perfeccionamiento para el magisterio", 
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34, ¿Cómo enseñar la Historia ? 


El problema, sencillo a primero vista, cs más complicado de 


: lo que conviene a otras disciplinas, por ser la Historia emincn 
- temente cultural, y materia cuy exigc una prepereción extensiva 
+6 la vez que intensiva porque tiene contacto con los más varia" 
-dos conocimientos humanos, por lo cual, para poder adecuedamen- 


te referirse n ellos, es indispensable saber algo de sus proble 
mas, de su contenido y de la téci.va que emplean en sus especu= 


“ lacionés, Por ende, la cultura del maestro de historia requiere 


—-emplitud que no se exige en otros ramos del saber humano, sin 


- que esto signifique sea infructuosa la variedad de conocimien:-- 


“tos, por ejemplo, al matemático o al biólogo. De aquí se deriva 
una complejidad dificil de reducción sintética y que es indis-- 
“pensnble al educador considerar, para no descuidar los datos -- 
: importantes so pretexto de atender, tal vez, a lo superfluo. -- 


Por esto es tan nccesario al maestro de historia un criterio -- 


- recto, a la y0z que una potencia sintética poderosa, a fin de - 


aunar los hechos que guardan cierta relación y señalar los anti 


- téticos o insólitos, si existen, al mismo tiempo que se da la - 


explicación humana y recional de ellos, basada en hechos y noz 
propias epreciaciones, completamente subjetivas, 

El problema «e presento desde dos puntos de vista: la ense-- 
fienza que el maestro de historia recibe en su preparación pro-- 
fesional y la que él a su vez debe impartir a le juventud. El - 


11 rimer caso se refiere n su perfeccionsmiento en la Escuela Nor 
-*- mal Superior, por ejemplo, y cl segundo, lo que la metodología 


especial, la práctica ejens, o propia, o las enseñanzas do cáte- 


" ára le hayan señalado como más apropiado para que cl alumo a-- 


proveche con mayor eficiencia y con menor gasto de energía para 
el profesor. Ambos puntos de vista tienen relación estrecha en- 


«tic si; así es que no los estudisré separadarente sino en forma 


simultánca, en lo posible. 
£ntes que todo, parece 1czico y conveniente, dar un recorri- 


- do rápido por entre las cic ncias consideradas como auxiliares y 
+ neceseries al historiador, para después repasar las variades in 


po torpretaciones históricas que necesariamente influyen en la téc 


nica de la enseñanza; interprotaciones que consideran diforentes 
factores como causes de los hechos históricos, y que del elemen 


hi to predominante toman su propia denominación. 


: 35, Ciencias auxiliares de la Historia, 
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Aunque con bsstente impropiedad asi denominadas, ya que es 
discutible para algunas, su legitimidad como ciencias, en tan» 
to que otras no ofrecen tales diferencias que sea indispensa=- 
ble considerarlas como autónomas. Sin embargo, la designación 
es útil y generalmente aceptada. por los his toriadores por lo - 
que me permito llamer así a los conocimientos que presten un =* 
contingente eficaz al investigador. Teles por ejemplo, la pa== 
leografía, arqueología, filología, epigrafla, numismática, di- 
plomática, genealogía, heráldica, cronología, geografía, bio=- 
grafía, etc., etc., las cuales, e primera vista se puede com-- 
prender los servicios sin cuento que a cada paso prestan al -=- 
historiador, Sin ellas, el maestro de historia se hallará in-- 
capacitado pare inquirir la verdad de los hechos, Me refiero - : 
espeoialmente a la Historia de México, y a épocas interesantes 
“en que hey que acudir al manuscrito, por ejemplo de los siglos 
XVI, XVII y haste del XVIII; no se diga si se trata de documen 
tos del siglo XV como puede presentarse en nuostro Archivo Na- 
cional, o en que haya que acudir a otros restos históricos pa- 
ra que nos entreguen su verdrd, : 

Algunas persones opinan que la especielización del profeso= 
rado y su vasta cultura, perjudican a la enseñanza, Los que == 
asi piensan citan ejemplos de maestros "muy sabios" y qu eren 
pésimos pedagogos. Semejante afirmación no prueba lo que pre- 
tende, ya que generaliza cesos que deben considerarse más bien 
como insólitos y de inedecuada aplicación. Además no destruye 
la tesis que se vicne sosteniendo en este trabajo, antes afir- 
ma la necesidad de una conveniente preparación del profesorado. 
A lo més, confirmaría una verded sostenida por tentos pensado- 
res: que el arte de educar, de formar a la juventud, de diri- 
gir a los hombres, no es congénita con la naturaleza humana, - 
antes requiere aptitudes que se perfeccionan con el estudio y 
la práctica (observación). Por otra parte, se exige que el ma- 
estro se especialice, es verdad, pero se afirma tambieñ la ne- 
cesidad de que esa especialización tenga un fondo de amplia ==. 
cultura, de tal suerte, que, la mirada del maestro no se afo== 
que en un punto reducido de su especialización sino que, con 
una mirada sintética, abarque cuanto con la materia que enseña 
se relacione y explique. 


36. Formación del maestro de Historia, 


La enseñanza de la historia debe revestir carácter teofico= .. 
práctico para no ser unilateral. Para lograr ese objeto deberá : 
dividirse la clase en una parte expositiva, (teórica) y en otra; 
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que tienda a la aplicación de lo expuesto (formalmente prácti. 
: ca), en la que se procure exponer las dificultades con las que 

.Q cada paso se tropieza en la enseñanza y se propongan solucio 
nes por los mismos alumnos, Podria, por ejemplo, dedicarse una 
clase a la semana a la teoria y la otra a la discusión de los 
problemas prácticos presentados por cl profesor o por los 2lum 
nos. Esto sistema ofrece la incomparable ventaja de despertar 
interés entre los alumos a la vez que los adistra y capacita 
“para la resolucioá de los futuros problemas que se les presen- 
tarán en el magisterio. Además de cestos beneficios, produce -- 
uno trascendental para cl futuro pedagogo; aviva la iniciativa 
despierta la afición histórica, le señala el camino, le dice - 
cómo obrar para que los cducandos lo sigan acertadamente y en 
una palabra resuelve la incesante preocupación del joven profe 
sor: sobre ¿cómo hay que enscñar la historia ? ¿Cuál es la tóc 
nico epropicda pare obtener cl resultado apctecido ? Esto equi 
valdria a orientar debidamente como se piensa que debe hacer - 
quien "enseña a enseñar la historia", 

Como se comprende,en este caso me refiero a la preparación 
técnica del profesor de historia y no a la onscñanza que dobe 
importir a la juventud, que sin revcetir un aspecto enteramen- 
to distinto, puesto que fácil seria encontrar puntos interesen 
tes de aplicación util en la educación, sin embargo no lc 2ta- 
ño cl método didáctico. i 

Paro obtener estos excelentes resultados importa que el Pro 
fesor que imparta esta técnica, se halle familiarizado con las 
disciplinas que dan luz a la historia y lc comunican mayor com 
pronsibilidad, así como debe poseer un acervo considerable de 
contenido histórico, a la vez que conocer los sistemas ideoló- 
gicos que modifiguen la interpret.ción histórica, sin que le - 
sean desconocidos los métodos didácticos y de investigación. - 
Sin estos variados conocimientos sería incapaz de ediestrer a 
futuros maestros en la "técnica de la enseñanze" de la Histo- 
ria, ni lograríá una convenionte comunicación de conocimientos 
históricos, ni menos despertaría afición por estos estudios -- 
porque "Nadic da lo que no tienc" dice el preaqos y "para - 


der hay que tener", 


31. Palcografis. 


En muchas ocasiones se ofrecerá oportunidad al maestro de 
lcer y mostrar a los alumos algún documento, sea en confirma-== 
ción de un hecho expuesto, o bien, para enscñarles letras de - 
siglos remotos, para que se convenzan de la dificultad que a - 
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veces ofrece la lectura de dichos documentos, formen su crite- 
rio al respecto y tengan ideas más exactas referentes a cómo - 
se deserrolla la Improbe labor del historiador, Por lo que se- 
ría conveniente que en la clase práctica que debe sor aplica== 
ción de lo que en la teórica se haya explicado, se exponga a - 
la vista de los alumnos, documentos de distintas épocas a cuya 
lectura se ejerciten, 

La paleografía, pues, desempeña en esta formación histórica 
un lugar muy importante. Para el historiador es tarea diaria - 
estudiar documentos antiguos en los que encuentra con frecuen= 
cia confirmación de hechos antes afirmados o supuestos, o bien * 
la rectificación de ellos. 

Claro está que no debe exigirse del maestro de historia que 
sean un paleógrafo consumado capaz de fijar la fecha del manus 
crito, reconstruir los textos alterados con la sola Obgerva=== 
ción del documento y otras cosas, por ese tenor; pero sí es in 
dispensable que pueda leer correctamente las letras que son u- 
gades con más frecuencia, en nuestros manuscritos, para infor- 
marse, por sí mismo, de cuanto ellos dicen y no tenga que recu 
rrir constantemente a servicios ajenos que tanto retardan los 
trabajos del investigador, 

Como especialmente me refiero al maestro de historia de Mé- 
xico, el problema, en sí es más modesto y menos complicado en 
parte; puesto que la mayoría de la documentación de "primera - 
mano" de nuestros archivos, data del siglo XVI, y en general, 
se halla en español; si bien abundan manuscritos en latín, en 
nahuatl, maya o en alguna Otra lengua indigena, 


20. La Filología. 


Para esta difícil tarea presta la filología servicios incal 
culables al historiador. Por lo que nunca se .ponderará bastan= 
te la falta que a nuestros historiadores hace el latín y el -- 
nahuatl, especialmente. Porque, dejando a un lado la cultura - 
que proporciona el latín, que no es lugar éste para evidenciar 
lo, se encuentran con frecuencia nuestros investigadores, con 
documentos latinos de suma importancia, y se ven obligados a - 
recurrir a los conocimientos de algún amigo "sacerdote católi- 
co" para que dé la traducción. Fácilmente se comprende la infe 
rioridad en que se halla en este caso el historiador y las di- 
ficultados que para su labor esta ignorancia significa. En ==. 
cuanto al nahuetl nadie desconoce que nuestra historia y ge0— 
grafía abundan en palabras cuyo aprendizaje se facilita cono=" 
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ciendo su significado, Ahora bien, si el maestro de historia - 
sabe un poco de este idioma, se halla capacitado para dar a -—- 
los alumos explicaciones referentes a la formación, significa 
- dos de las palabras y algunos datos que, interesando al estu-= 
diante, graben fácilmente los nombres, puesto que para ellos - 
:' tienen un significado concreto, inteligible. 
“La filología, por otra parte, es parte fundamental para la 
. apreciación de los valores de los documentos, ya que por el es 
.. tudio lingúístico es posible saber si el documento es origina” 
* rio del lugar y de la época que se le fija, Puede también ayu- 
darnos a resolver otros varios problemas, por la que importa - 
. que al alumno se le expongan algunos y se le ejercite a solu=- 
. Gionarlos. Por ejemplo, un cronista pone. en labios de un perso 
, naje una arenga elocuentisima en un estilo no usado en la re-- 
- gión de donde es el héroe, o en la que haya vivido más largo - 
- tiempo; entonces cabría preguntar ¿es posible que el héroe ha- 
ya dicho tal cosa? Si realmente habló en público en la ocasión 
que se le atribuye, ¿lo haria con las palabras que se suponen 
. en la relación? ¿Por qué es más probable que no haya sucedido 
"en la forma que nos refiere el cronista? ¡Cuántas oportunida-= 
;, des tendrá el Profesor de despertar iniciativas, aguzar el in- 
santo de los AA: con sus acertadas observaciones filnlógi 


a cas! > 


39. Diplomática. 

Los alemanes le llaman: "ciencia de los documentos”. Esos — 
documentos tienen ciertas formas fijas por lo que les corres-- 

- ponde fe histórica y fuerza probatoria, 

Como el fin principal de la Diplomática "es el estudio de - 
la parte formal del documento, su desarrollo a través de los - 
siglos, la organización que los Papas, Reyes y Emperadores, im 
primieron a sus cancillerias, las personas que intervenían en 
le redacción de un documento" (38), el maestro de historia, al 
presentar a los alumnos algunos de estos documentos llamará la 
atención en lo que en ellos constituye la parte materíal (el - 
hecho histórico o jurídico), y la formal, o sea, las fórmulas 
introductorias (protocolo), las finales, firma de testigos, se 
los, etc. (estatocolo); el texto, la parte esencial (exordio. 
o'arenga, notificación, parte dispositiva, sanción). Además, - 
.ye en los documentos id como en los privados, es punto - 


(38).-Villada, 0. €. e. pág 256. 
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muuy interesante justipreciar el grado de cultura y la crganiza 
ción social de los tiempos a que esos documentos corresponden. 
Por lo que el maestro hábil aprovechará la opwtunidad que sé -. 
le presente para ejercitar a sus alumos a distinguir, en ta=- . 
les documentos, los datos preciosos para valorar usos, costum= 
bres e ideas de épocas pretéritas. Los alemanes consideran es- 
to, tan importante, que en sus universidades ejercitan a los - 
historiadores durante tres semestres en la resolución de di-== 
chos problemas. 


20. Arqueologia. 

Y si se trata de enseñar la historia antigua de México, ( 
prehistoria) necesita el maestro de historia familiarizarse - 
con los estudios arqueológicos que son los capaces de desen-- 
trañar el pafado. Claro está que aquí me refiero al profesor 
consciente y apto que pretende enseñar convenientemente nues» 
tra historia y no reza lo qe digo con aquel que se contenta -- 
con repetir lo que dijo Chavero en "México a Través de los Si-. 
glos'" que si pudy ser bueno en su tiempo, hoy por hoy, los -- 
descubrimientos documentales han rectificado uuchas de las ase 
veraciones que cz esa obra sc hacen. Además, en nuestros tiem- 
pos, la arqueciogía ra obtenido ¡rogresos considerables. Cnen- 
ta con algunos estudios serios, ajustalos a sictemuz cienmtifi- 
cos; que si bien es cierto que caminan con pies de plomo, pro- 
curando sofrenar la imaginación pava no sur víctines de ilusio 
nes que han desacrecitado trabajos arqueológicos entre nos0: ..-- 
tros, también lo es que han conseguido magnificos resultados y 
están llamados a reconstruir paulatinamente el. pasado. 

Será, pues, muy interesante la orienteción que el profesor 
de' historia de a su curso para que el alumno aproveche las lu- . 
ces que puede aportarle esta disciplina; pero urge que se le +. 
enseñe a no ver más de lo que "el resto! dice, y e ser precavi 
do en las afirmaciones para no atribuix al pasado, o a pueblos 
intencionalidad que vorresponde a los tiempoz. presentes y a -- 
nuestros pueblos. Debe por tanto, exponer principios directi=-. 
vos de estas especulaciones, y prácticamente presentar dificul 
tades (casos concretos) en que los alumnos particpen activamen 
te en su resolución. 

Es de desear que los alumnos visiten con el maestro algunas 
de nuestras ruinas para que en el terreno se estudien los he-. 
chos que ellos revelan y se haga la crítica correspondiente pa 
ra fijar ideas claras y depurar valores históricos. En.estas - 

. visitas es importante llamar la atención acerca de todo cuanto 
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revele las costumbres;: grado de cultura de los pueblos cúyos - 
sean esos restos, ya que tales datos pueden ser los indices re 


- veladores de la mentalidad de esos pueblos; hecho más importan 


te para el historiador que cl de las guerras y matanzas. 


41. Epigrafía, 

Las Inscripciones entre nosotros no pueden ser anteriores - 
al siglo XVI, por lo que presentan menores dificultades para su 
lectura e interpretación. Sin embargo el alumno debe conocer - 
la técnica a que se tiene que sujetar para obtener una inter-- 


« pretación correcta, basada on la realidad y no cn la fantasía, 


Comenzarán por conocer las abreviaciones más usueles, para t=- 
jorcitarse después a lcer en los monumentos. 


42, Numismática, Sigilogrefía, Heráldica, y Cencalogía. 

La historia de México está relacionada con la de España. -- 
Desde cl momento en que Hernán Cortés y sus compañeros conquis 
taron Anáhuec, podemos decir que la vida y costumbres españo-- 
las se roflejaron en Nucva España; de tal mancra que cuanto -- 
allá deslunmbraba e inquictuba a sus hijos, aqui, necesariamen- 
te debia interesar £ miestros mayores. Por esto debe el maes-- 
tro de historia de México, conocer las costumbres y aspiracio- 
nes españoles 2 pertir cl siglo XVI hasta le independencia, -- 
para comprender bion nuestra historia y como clemento genético 


“social muestro. 


Documentos útiles para elaboración histórico serán las meda - 


"llas, medellones, sellos, escudos de armes, ctc. siempre que - 


se sepa aprovechar el caudal de informaciones que de ellos pue 
de obtenerse. Porquo todos sabon le importancia que en todos - 
los pueblos tiene la moncda en las transacciones comerciales y 
en la vida cotidiana, A nadie pasa por alto el interés que des 
pierta el estudio de la moneda, no sólo al economista sino tam 
bién a cuantos pretenden conocer el estado de cultura alcanza= 
da por determinados pueblos en tiempos remotos. Por ello el -- 
macstro de historia hará que fijen su atención los alumnos en 
la cfigio, la leyonda de las medallas y medallones, e insista 
en cl "dato" que se puede obtener de las observaciones corres 


- pondientes atendiendo a los informes que la Numismática sumi-- 


“ nistra, Importa, como punto escncial de todos estos estudios, 


¡'. que el alumo adquiera un criterio que lo capacite para traba- 
:;. jos ulteriores; es decir, una educación científica potencial, 

* que no radica en un conocimiento de puro memorismo sino que es 
té en cierto modo latente, pronto a externerse, en forma sis-- 
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tematizada y práctica, 

El Musco Nacional conserva buena colección de monedas y meda 
llonos de nuestra vida colonial y de los tiempos que le siguie 
ron hasta los actuzles. Conviene que el macstro objetivamente 
despierto cl criterio a que mc he referido, sirviéndose de los 
bellos ejemplares que podrá estudiar con sus discípulos. Otro 
tanto herá con los sellos y escudos de armas. 

- En cuanto e los sellos tras de cxplicer la calidad do cllos 
(cora, plomo, lacre), los diversos usos que de ellos se han ho 
cho, y presenter a grandes rasgos, la historia sigilográfica, 
conviene examinar detonideiento algunos ejempleres para onse-- 
fiar al alumno a lecr lo que ellos guardan escondido, No sc tra 
ta de especializarse; por eso bestan ideas generales que ex--- 
tiendan más cl campo de observación del futuro historiador, pa 
Ya que si la afición lc lleva por ese rumbo conozca, aunque de 
lejos sen, el comino que anhela seguir, p 

Mguion ha dicho que "si la heráldica y la gencalogía no in 
tentercivindicer para sí el título de ojos de la historia, co 
mo la geografía y ls cronología, bicn pucden tenerse por sus - 
labios, oidos, pics o manos", Tal vcz para algunos parezca Cxa 
gerada csta afirmación, pero no cabe duda que, puede cl histo- 
riador secar buen portido de sur luces para averiguer algunos 
hochos. En efecto, puesto que los “lasoncs son insignias horo- 
diterias concedidas generalmente por los principes paro recom- 
pensar determinados servicios, y como marca o distinción del - 
linaje, es inconcuso que teniendo en cuente cl significado que 
la heráldica atribuye a todo cuanto cn dichos blesoncs se cn-- 
cuentres ya en el campo o fuera de él (esmalte, motales y colo 


ros), si está dividido cn partes iguales o desiguales (partido, 


cortado, tronchado), cuartelado (cn cruz, en asp2, jironado, - 
ctc,), terciado (en palo, en feja, banda o barre, ctc.), les - 
figuras o atributos determinados que lo adornan, etc., puede - 
conocer mucho de lo que motivó la concesión. Aparte de que, en 
los pergaminos de concesión, especialmente en la ópoca que más 
nos interesa, se especifica detenidamente los méritos que die- 
ron lugar al título nobiliario o el blasón. En el Musco están 

expuestos muchos de los escudos de armes otorgados en México, 

desde la época Colonial, A este departemento deberá acudir el 


maestro para explicar cuanto a este perticular se refiere, pa- * 
ra que tenga un carácter práctico y provechoso, a la vez que - * 


dé aplicación a nuostros problemas. 
Ciertamente nos encontramos en tiempos demccráticos en los 


que poco nos interesan los pergaminos, escudos de armas y títu 


bl 
los de nobloza de las familias que en un tiempo gozaron de es- 


* , timación social, tal vez por el sólo hecho de poscer un titulo 


nobiliario; pero convicno recordar que el historiador no debo 
$. : Ne ñ 
- - juzgar con una "ideología" determinada,los hechos y por lo mig 
 mo.sería indebido por su parte, despreciar los informes parti- 
* culares y aun sobre asuntos privados de femilias que ocuparon 
un lugar importante en la sociedad o en los “acontecimientos de 
su tiempo , influyendo poderosamente en su país de tal mancra, 
que se hallen Intimamente identificadas con su historic. 


43. La Biografía. 


La biografía desempeña un lugar emincnte en la historia; por 
gue, A posar de cuando se diga de la acción decisiva de las — 
multitudes, no cabe dude que en todos los tiempos encontramos 
personajes que han ejercido influencia preponderante en el mo. 
dio que les rodcarz y cuya acturción, a veces, he sido tal, — 
que su huella queda marcado a través de los siglos, 

Debe, por lo tanto, el macstro de historia aprovecharse de 
estos personajes históricos para señnlar a los alumnos la 2c-- 
ción del medio sobre el héroe y de ésto sobre aquél, buscando 
lag causas lógicas y extralógicas que en ambos, medio y héroe, 
.QCÍURTON. 

Como se comprende fácilmente, la biografía adquiere de día 
a dia mayor importancia y ofrece mucho interés a nuestros con=- 
temporáncos, puesto que, oste género se presta a que, con fre- 
cuencia, el biógrafo presente estudios sintéticos de la época 
y del medio social en que operó su héroe, cuyo fondo central - 
constituyo el mismo biografiado. Además en nuestros tiempos de 
especielización, buenos historiadores prefieren el génoro bio- 
gráfico y lo considoran como muy propio para estudios serios - 
de la cultura desarrollada cn los lugeres o países en donde el 
personaje- central, ho ejercido una acción, benéfica o perjudi- 
cial, para esos Duéblos.. 

. —Almpcstro, pues, compete marcar derroteros, tanto para cl 
conveniente aprovechamiento de las biografías que tenga que -- 
consultar el alumno, como las medidas que deba tomar para que, 
presentándose oportunidad, pueda a su vez, escribir acertada 
mente interesantes biografíns de algunos de nuestros persona= 
jes eminontos. Este será cl' mejor modo de enseñar el alumno a 
trabajar, a dirigir sus esfuerzos constantemente a objetivos 
que se haya fijado, y a saber aprovecharse de cuanto pueda pro 

" porcionerle elementos útijes para la major realización de su - 


: labor. 
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d4. La Geografía y la Cronologla. 


Con razón se ha llamado a la Geografía y a la Cronología "o! 
jos de la Historia", En efectos todo hecho se realiza en el -= +: 
tiempo y en el espacio, y si nos referimos a aconteceres huma-- ' 
nos, necesariamente tienen que desarrollarse en la tierra y en 
momentos determinados. Por esto son interesantes los datos que 
proporcionan, la geografía, fijando el escenario, la cronolo==. 
gla, señalando ls fecha en que tales hechos acaecieron. Además -. 
de esta ayuda preciosa por la que los sucesos se presentan -=- 
bien determinados, en cuanto a localización y tiempo preciso, 
la geografía también da la mano al historiador para explicar - 
hechos. La geografía humana prestará servicios incalculables - 
al profesor de historia, para rectificar noticias, o comprobar 
la exageración o falsedad en que hayan incurrido historiadores 
antiguos. Por ejemplos tocante a la población de algunas gran= 
des urbes entiguas, a los componentes de ejércitos, acciones - 
militares, etc., etc., está actualmente capacitado el historia 
dor, con los recureos que la geografía humana le proporciona, ; 
para fijar, con bastante aproximación, basado en cálculos que 
observaciones modernas confirman, la verdad de los hechos. 

La geografía fisica hará comprender al maestro culto el des -; 
arrollo de algunos sucesos humanos; el por qué, por ejemplo, = .: 
las peregrinaciones de nuestros aborigenes se orientan general: 
mente, de N. a S.; o por qué se establecieron en un lugar más 
bien que en otro, etc., etc., problomas de gran interés para - 
el historiador y cuya solución,en mucho,se alcanzará mediante ' : 
elementos que lé brindará le geografía, correspondiendo el ==. 
maestro explicar el uso adecuado de dichos elementos. 


liás adelante volverá a tretar relativamente a este importan 
te asunto; puesto que, entre los sistemas o teorias que tienr- 
den a explicar la historia una es la del "medio geográfico" ==: 
considerado como fector decisivo y modelador de los hechos his' .: 
tóricos. Al estudiarlo señalaré la necesidad de que el histo=. 
riador tenga conocimientos precisos e intensos de geografía pa 
ra mejor comprender y explicar la historia, 


45. Sistemas interpretativos de la Historia. 


Interpretar la historia, lleger a una comprensión clara y - 
exacta de los tiempos pasados, revivir épocas y hechos pretéri ' 
tos, es la misión principal del historiador. Para obtenor esa 
visión lúcida y real de panoramas que se desarrollaron en el - 
tiempo y en el espacio, es importánte que el reconstructor ten 
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jo concepción clara de las causas, de los factores, que inter- 
finieron en la producción de los hechos que intenta reconstruir 

“Y expresamente aquí está la mayor dificultad para resolver 
y8 problema. Son tantos los factores y obran en tan distintas 
lirecciones y con fuerzas tan verias y desconocidas, que el - 
jeghos humano resultante, es sumamente complejo, Ahora bien, - 
istos factores pueden ser de carácter religioso, moral, psico- 
:ógico, físico, social, político, etc., etc. De donde una va=- 
¡edad de escuelas según los factores que se consideren predo- 
tinando en la interpretación. 

San Agustín en su inmortal "Civitas Dei", presenta a la Pro 
ridencia Divina orientando teleológicamente a la humanidad, di 
tigiendo a los grandes pueblos históricos hacia un objetivo: - 
reparar los caminos al verdadero Pueblo de Dios; y para expli 
¡ar la historia (la lucha entre el bien y el mal), contrapone 
. la Ciudad de Dios-cuya ley es el amor, la caridad,-la Ciudad 
e los hombres, en donde reina el odio, la desunión, el mal, - 
tara él tiene sentido le Historia, 

Bossuet sigue los pasos del gran obispo de Hipona en su in- 
wortal "Discours Sur 1'Histoire Universelle"; sostiene la ac-- 
ión divina en le Historia de la Humanidad. Las causas aduci-- 
as son de carácter religioso; por lo que la interpretación es 
eológica, 

Otros pensadores estudiaron el problema desde otro punto de 
ista, Consideraron interesante encontrar las causas segundas, 
os factoros inmediatos, las fuerzas que obran, más o menos di 
ectamente, en la producción del hecho histórico; es decir, -- 
os fenómenos naturales: de ahí las "interpretaciones natura-- 
istes", 


- 46, El Modio, 

- Partiendo Montesquicu, en el Espiritu de las Leyes, del --- 
rincipio de que todos los seres tienen sus leyes derivadas de 
u naturaleza, colige que, si la naturaleza del hombre es ra-- 
jonal, las leyes, como las instituciones políticas y las cos- 
umbres, tienen que estar acordes con la razón, por lo que hen 
e poder explicarse tanto por su naturaleza como por lo que le 
odea, sin contradicción en sí, lógicamente, deducibles; de — 
onde todo debe parecer naturalmente condicionado, explicable, 
or el clima, por la manera -de ser de los hombres, y por el am 
iento. El espíritu general se produce, según él, por la At=-- 
ión a que someten al hombre, cl clima, la religión, las leyes, 


be 


la historia, las costumbres. Los hombres son iguales en condi-"* 
ciones personales pero la diforencia se produce si la "varia=- * 
blelt (las circunstancias, el clima, los acontecimientos, insti . 
tuciones, o influjo recíproco de los hombres, el ambiente dado ; 
y creado), se modifica, Así, por ejemplo, siguiendo su teoría 
naturalista, nos dice que si el salvaje es débil, tímido y ne-. 
cesitado de apoyo, es por encontrarse aislado; que en cambio, 
cuando se halla egrupado en hordas, organizado en sociedad, se.. 
torna valiente y audaz, se dedica al comercio y se rige por le . 
“yes (39). En estos y parecidos principios se fundamenta la teo 
ría del "medio" como factor explicatiwo de los hechos humanos, ; 
políticos, sociales, históricos. 

No cabe dudar de la importancia que el "medio" desempeña co. 
mo factor activo de la historia; pero como se pretende darle -, 
un valor decisivo en la producción de los hechos eli se - 
convierte en peligrosa e inexacta, 

Una teoria puede ser aceptable y de contenido focdós Yes 
que, al aplicarla sin tacto, y de manera exagerada, provoca al- 
gunas objeciones que la hacen sospechosa e inducen a desechar- 
la como falsa. Los hombres difícilmente se mantienen en el pla 
no que aconsejen la prudencia y un criterio recto; se apasi0=- 
nan por una idea, una teoría, un ero etc., y el entusias- 
_mo les arrastra a extremos teles, que dan valor absoluto, uni- 
versal, e lo que corresponde un valor relativo, un contenido -. 
parcial de verdad. 

El medio (físico, geográfico, social, cultura, etc.), ejer= 
ce influencia en el modelado humano, pero no lo hace todo, ni ' 
" explica todo. El hombre es capaz de reaccionar, como efectiva- 
mente lo hace; esta teoría contiene, por lo tanto, parte de == 
verdad. No es una fuerza a la que no sea dable resistir al hon 
bre. Diariamente el hombre se opone y modifica el medios por-== 
que el hombre es libre, y la voluntad humana es capaz de resis 
tir a las fuerzas naturales y hasta en muchos casos, las modi=: 
fica completamente (40). y 

Al Maestro de Historia no deben pasar inadvertidas estas i-. 
deas al estudiar la acción que ejercen los diversos factores =- 
que actúan en el hechos histórico. Recuerde a los alumnos que . 
si bien egas fuerzas naturales son ciegas y obran constantemen : 


-(59).-Véase Schneider: 0. C. págs. 123-128. 


PARE Mariano.-Influencia del Medio.-Nociones de sotg: 
logía, págs. eri) México, 1933. E 
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te en determinada dirección, la voluntad es capaz de dominarlas 
y hacerlas cambiar de rumbo. Y aquí serfa momento propicio pare 
, Ya avivar la atención del discípulo ponderando la importancia 
: que la libertad, y la voluntad, desempeñan en la vida, en el - 
“. hecho humano, en la historia. Presente este elemento humano co 
mo la clave de la complejidad que revisten los factores causan 
tes del hecho histórico; como explicación de la dificultad que 
existe de predecir, con certeza, la dirección de la historia - 
humana y por lo tanto, imposibilidad de fijarle leyeg»...o El 
libre albedrio, la libertad humana, he aquí "el factor desorde 
nador" de la historia, que le impide una orientación definida, 
Como nadie de lo que no tiene, importa que el maestro conoz 
ca todas estas teorias interpretatives de la Historia; con un 
criterio ecuánimc o ilustrado capaz de distinguir lo que tie=- 
nen de verdad y los servicios que pueden prestarnos en la cla- 
ra visión de la historia, así como apto para fijer las ideas - 
del alumno en lo referente a aplicaciones exageradas, uniláte- 
rales que estrechan los horizontes y producen miopía interpre- 
tativa y errores de fatales consecuencias. 


4]. El Matorialismo Histórico, 


El predominio económico y considerar este factor como deci- 
sivo en la génesis del hecho, conduce a valoraciones inexactas, 
2 interpretaciones equivocadas. 

Algunos hechos históricos encuentren explicación en el fac- 
tor económico, es cierto; pero también es cierto, que son, en 
mayor número, los que no la encuentran, los que aparecerían in 
- comprensibles al nplicarles la interpretación materialista, 

No hay que olvidar lo que escribe Ortege y Gasset que "la u 


tilidad especialmente la económica, "los medios de producción 


Y tráfico", como dice Marx, es una gran rueda de la Historia, 
pero que rueda engranada con otras muches. La máquina cs más 


 comploja; tanto que aun no vislumbramos su plano completo". Eg 
to es lo que con tanta frecuencia olvidan muchos historiadores, 


q que se consideran en nuestros tiempos con derecho a opinar e 


-  enestos asuntos, porque para ellos sólo existe la materia, la 

* economia. Para ellos viene a punto la observación que el pensa 
dor español, antes citado, hace: "La interpretación económica 

: de la historia nacida en el siglo último, ilumina bastante —. 

bien la realidad de nuestra época; pero aplicada a otras, pron 

>. to advertimos su desdibujo. No; la historis no ha sido siempre 

-- gobernada mutocráticamente por los medios de producción y trá 
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fico, ni ha consistido monótonamente en una lucha económica =—- 
* de clases. las clases sociales mismas no han sido en todo mo=- 
- mento clases económicas. Tal vez no lo han sido completamente 


más que en las últimas centurias, que en este caso resultarian 
ser una excepción histórica" (41). Importa, además, no perder 
de vista que "las fuerzas de producción que se consideran como 
supremos factores determinantes del proceso evolutivo, no son 
tales, sino que representan en el individuo el resultado de 0- 
tras fuerzas impulsivas ideales, y aun abercan y presuponen to 
das las fuerzas de la vida psíquica y natural" (42), 
A la interpretación económica de la Historia (liaterialismo 


Histórico), no ha faltado quien contreponga una interpretación - 


bélica, 

Partiendo de lo que en la Política dica Aristóteles que "en 
cada Estado el Soberano es el combatiente y participen del Po- 
der los que tienen las armas", se sostiene que en cada época - 
la vida sería, no lo que fuesen los instrurentos de producción, 
sino lo que fueran las armas de guerra; los instrurentos de -- 
destrucción. Toda modificación de les arvas de “ombete, signi 
ficaria distinta configuración social. 12 forma política sería. 


modelada por las Fories de guerra, y el peder público aparece= . 


ría en las manos del que tuviere les ermas. Cono se v2, la lu- 
cha, la guerre, soria lo que de común tendría con el materia-- 
lismo histórico; pero aquí también estoy de acuerdo con Ortega 
y Gasset: "esa historia para la cual la realidad es lucha, y - 
sólo lucha, es une false historie, que se fija sólo en el —--- 
pathos y no en el etios de la convivencia humena; es una histo 
. Yia de las horas dramáticas de un pueblo, no de su continuidad 
vital; es una historia de sus frencsies, no de su pulso normal; 
en suma: no es una historia sino más bien un folletín". (43). 
Otras interpreteciones más podrían citarse, fundamentadas - 
en conceptos filosóficos o concepcion:s particulares de la vi- 
da; desde el evolucionismo "hasta el intuicionismo, sea el mo. 
Spengleriano que considera carácter fisiognómico, morfológico 
a la Historia, y a los "sinos" de las culturas intuibles, o ol 


borgsonismo con la evolución croadora, o por fin, el mismo in- * 


tuicionismo fenomenológico de Husserl: por la reducción a la'- 
"epojé" llegar a intuir la esencia de la Historia. Sistemas to 


(41).-Ortega y Casset.-Obras Completas. pág. 560.-Espasa-Calpe. : 


Madrid, 1932. 
(42).-Alcocer Mariano.- 0. C. pág. 173. 


(43).-Ortega y Casset.-La Interpretación Bólica de la historia 


en Obras Completas, pág. 562, 
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dos, que como se comprende fácilmente, son capaces de variar el 


concepto histórico y su orientación según sea el aplicado en - 
la interpretación de la Historia. El concepto que de ella se - 
forme un materialista que considera a la historia obediente a 


"las modificaciones de la utilería en la producción de la rique 
- za, será diferente de la del que se afana en comprender el pa- 


sado y que, para lograr una visión más clara tienc presente el 


- medio, las ideas, costumbres reinsntes al efectuarse el hecho. 


El que estima que la función del historiador cs la contem-- 
plación de épocas, hechos, culturas que se realizaron en el — 
tiempo, para, en cierto modo vivirles por la intuición, en lo 
posible tal como fueron, tendrá'un concepto divergente del que 
ajusta los aconteceres pasados 2 un criterio, a ideas, princi 


- pios prefijados; que, según dl, la historia debo amoldersc a - 


las corrientes contemporáncas, de manera que en cllas cncuen-- 
tre explicación cumplida, 

El provecho que el macstro de historia obtenga de las t00-- 
rits que pretenden interpretar le Historia, será considerable, 
En primer lugar, cnsanchará los horizontes personales y de los 
alumos; en segundo lugar, la facultad crítica e interpretati- 


va de los estudiantes se tornará más acuciosa, e la vez que con 


ol gusto que cobran por estos estudios vendrá la afición a en- 
trogarse » provechosas investigaciones, con grandos ventajas - 
pare nuestra Historia, 


48, Antes el fondo que la forma, 


Mgunas personas consideran de trascendental importancia cl 
método que el macstro emplea cn la enseñanza. Sin negar los -- 
servicios que una buena técnica presta al pedagogo, juzgo exa- 
gerada la pretención de quienes estiman de necesidad "sinc qua 
non", el estudio de la pedagogía; anteponiéndola al conocimien 
to mismo de la disciplina, objeto de la enseñanza, sostienen - 


- gu eficacia "per se", al grado de poder substituir a los cono 


cimientos que se intente trasmitir, Apoyado cn un criterio e-- 
cuénime creo que el maestro de historia no debe despreciar los 
consejos que le brinda la ciencia de la educación, pero, a la 

vez importa no olvidar gue los métodos son para el maestro y - 
no el maestro para cl método; y que en manos de un buen mats-- 


«bro cualquier método es bueno, y en cambio, para un mel educa= 


dor el más cxcelente procedimiento resulta ineficaz. Por lo —- 


tanto, el buen macstro es antes que el método; que "primero es 
ser y después la mancra de ser"; que un juicio recto y la in-- 


SY 


tuición del momento le dicterén el método més propio, sin pre=:* 
tender ajustarse indefectiblemente a uno determinado, (aunque 
“ no se acomode « éste, a las circunstencies del momento, o al -.*: 
medio en que opera). Un buen maestro es flexible en su. acción - ; 
y no exclusivista, esclavo de un sistema, pe 
Es natural que en la enseñanza de la historia emplec más == 
frecuentemente el método expositivo, ya narraciones de los £== ; 
contecimientos que se estudian, o descripciones de los cscena-- 
rios en donde se desarrollaron con les circunstencias que los 
acompañaron. A las simples exposiciones históricas algunos --- - 
maestros agrogarén comentarios, observaciones de carácter 6ti- 
co, religioso o político; cn general con descrminadas mires de | 
utilidad práctica o de tendencia definida. Esto no es suficien * 
te; estas aplicaciones serún útiles siempre que no se aparten 
“de la verdad, y se edepten a la roelided de los hechos; pero - . 
será pésimo sistema cuando se convierte en partidarista y se a 
justa a les exigencias de los intereses que defiendes entonces 
dejará de ser historiz. 
El hombre siente ansias de conocer el por qué y el cómo de 
" las cosas; es decir, le interesen les explicaciones satisfacto 
rias de los hechos, desde su origen hesta su completo desarro- 
llo. De ahí que cl alumno haga preguntes que tienden a aclarar 
los hechos expuestos por el maostro. Este interés que despicr= 
ta en el adolescente, y aun en el niño, el estudio de carácter 
un tento cientifico, (explicaciones causeles que exponga cl -- 
profesor), ejercita la reflexión, aviva cl ingenio, despierta ' 
el gusto y afición por cl pasado y deserrolla la facultad in=- : 
“tuitiva, tan neceseria el historiador de verdad. e 
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CAPITULO IV, 
LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN MEXICO. 


49. Unas palebres explicativas. 


Hasta aquí el trabajo realizado no ke tenido otro objeto -- 
que el de preparar el terreno pare les labores que constituyen 
la medula del ostudio en el que mo vengo empeñando. Tel vez se 
juzgue superflue y hasta impropin para oste trabajo, la inves- 
tigación deserrollada en los capítulos anteriores; pero me pa- 


reció convoniente seguir este srduo camino convencido de que - 


se avanza mucho en la solución de un problema cuando se plan". 
tea éste, exponiendo todas les dificuliados que presenta y re-' 
cordando al mismo tiempo los prinsipios que duban normar su re 
solución, ri como las consecuencias resulivnies al aplicarlo 
tal o cual sistuna, de sparonto bondad $e voz, y de fetales - ' 
consecuencias en la práciica, 

Ho creido que así cc:o cl arquitecto cxpicza por inmpeccio- 
nar cl torruio; lo estudia, lo ide, anota cuantos delos sean 
útiles pare elaborar su proyecto y después crprendo los traba- 
jos de unn sólida cimentación si guierc que el edificio que e- 
leve ofrezca concistenci:. y soguridal, a la voz que firmeza, - 
do la misma manera Gobía yo precudur cí la ciel én €: esto 
* modesto estudio: fijer las idens con relación a los elementos 
que deben integ:-rlo esencialmente; examinar, en lo posible, - 
en todos los aspectos, lus diversos problemas teóricos o de ca 
rácter técnico, que se úesprenicn de él cuando sc le considera 
de más cerca; en una palabra, analizar ceriamente cuantos da-- 
tos faciliten los estudis subsecuentos. 

Las ideas que lleve expuestas on 10s capítulos precedentes 
me Íranqueerán la cntrala a muovos aspectos interesantes dál - 
tema que estoy estudiando; a la voz que anticipadamente habrán 
resuelto dificultades, o aclarado conceptos que en la secuela 
de este anólisis importaria dilucidor. 

Con estes aclereciones ociosas, pera algunos, espero obte-=- 
ner una comprensión més clara del plen gensral que pretendo -- 
+ desarrollar,'al mismo ticmpo que cxplico mi procoder. De aquí 

en adelante me prometo enfrentarme con las erideces y dificul- 
tades que ofrece cate estudio para darle cumplido término, si: 
- no con éxito, que estoy lejos de pensar conseguirlo, a lo me-- ..; 


, 105 
A os con sinceridad y con toda la mejor buena voluntad de que - 
$ -80y Capaz 


+ 20, La Historia on México. 


El problema cs más intrincado do lo que a primera vista pa- 


"rece. Aquí no se trata de uns escueta exposición del estado -- 


que guerda la enseñanza histórica cn la República; ni siquic- 


ra uno revisión de los métodos empleados, o de la importancia 

; que'a esta disciplina cultural se concede on los programas vi- 
'gontos. No; esto y más abrrea esta investigación. Porsigue un 
¡ fin crítico, bastante general cs cierto, en lo tocante a pro 
” gromas, métodos, obras de texto, ctc.; y aspira e chondar un - 
:-poco el problema que estudiamos, hasta averiguar por qué los - 
: «sistemas seguidos son tan defectuosos y por qué no correspon=- 
«¿den 3 lo provisto los medianos resultados obtenidos. 


Ec echado mano de ln reflexión, del estudio, de la experien 


Ola personal que la observación me ha proporcionado, del cam-- 
«bio de idons con estimados macstros y de los sabios consejos - 
. que de ellos hc recibido; cn una palabra, de cuanto pudicra a- 
porter luz 21 problema y claridad al concepto. 


* "La critique est fecile ct 1'art cs difficile" y una cosa - 


a es proponer y otra cs hacer. Sin embargo, procuraré mantener - 
: la mayor ccunnimidad y serenidad cn mis juicios, apegado a lo 
“que me parece justo y verdadero sin pretender poseer monopolio 
“do acertados juicios valorativos. 


- Paseré suscinta rovista do los métodos empleados cn la onse 


« fianza histórica y de les tendencias fijadas por los programas, 
“plenos de estudios, ctc. En caso de que efectivamente encic=-- 
: rren una orientación determinada investigaré cuél cs el fin -- 
y perseguido y qué principios norman osa dirccción general, 


UN 


21. Métodos y tendencirs goneralos. 


So puede afirmer en tesis general, que nuestra enseñanza ha 


a seguido los vaivenes de 19 que cn otros paises se ha hecho, En 


; otros tiempos so copió a Francia; se imiteron sus métodos, y - 


la cultura muestre era francesa. Actualmente so ha pretendido 


PA 


“inyectarnos de sistemas angloamericanos; se ha intentado implan 
ter algunos métodos educativos, pero sc puede afirmar, que a - 
posar de todo, nuestra cultura superior. se enn Qún curo-- 


EPOR. 
Aquí tambión, se ha ontablado la luche entre "el método li. 


: -M- . 

brosco" y la exposición simplemente oral, iiuchas razones se han 
ergilido on uno y otro campo. Los pertidarios del libro do tox- 
to, como un auxiliar necesario, ticnen que convenir que, pare 
cursos superiores, ospccialnente a lo que a la Historia de Mé- 
xico. se refiere, es difícil elegir cl menos malo. Si de Histo= 
riaGeneral se trata, los que circulan entro los alumos, en =- 
español, se hallan atrasados de mucho, y si en su ticmpo fucro 
. ron buenos, hoy por hoy, resultan malos cn opinión de Mfeg==-- 

tros descosos de encontrar uno ejustado a lis nocesidedes n= 

tunles. 

(heda, puos, el camino expedito a los profesores que siguen 
cl sistema nctemente orel, (wiversitario cono algunos preten- 
den). .Vcarog cual es su Dedaddór pedagógico, 

Fácil es distinguir cntre los catedráticos de historia a -—- 
los simples expositores, con mayor o menor elocuencia, cuyo —- 

“curso sc desarrolla cn una serio de conferencies O peroracio== 
“nes, más o menos preperzdos; con relaciones de clase a clase, 
a veces difíciles de distinguir. Estos profesores, si son clo- 
cuentes, logran entusiasmar e sus alumnos quienes saliendo de. 
clase no recuerdan lo tratado cn ella, Los macstros que se su= 
jeten e un orden metódico y bicn pensado de antemano, procuran 
dirigir los trabejos y conocimientos de sus discípulos. ¡ 03-== 
tos maestros interesa nás lo que el alurno aprende, ln investi 
gación que 6l mismo haya realizado, on una palabra, la clabora 
ción personal del discipulo, que los'aplausos, los triunfos ob 
tenidos on cl aula por sus sepicntísimis lecciones. Útros pro- 
fesoros obligan a sus alumnos e tomar apuntes a le carrora, in 
intoligiblos para ollos mismos, y con frecuencia con detos fol 
sos, Otros prefieren dictar y la nayor parte de la clase trans: 
curre en esta operación. En fin, se puede afirmar que los pro- 
fesores de historia sigucn la cnseñanza oral, y-pera substi==. 
“tuir el libro de texto que pudiera servir de baso a sus expli- 
caciones, y a los alumnos de lugar de referencia, a donde acu- 
dir siempre que descen recordar las enseñanzas escuchadas cn - 
clese,-se ven, digo, obligados a dar apuntes en clasc, o bien, 
los educandos deben tomarlos durante la exposición del profe== * 
sor con el grave peligro ya indicado antes: que cuando quieran 
repasar no entiendan sus propios apuntes, o entiendan lo Con== 
" trario do lo dicho en clase. En resumen: no cxiste un método = 
detorminzdo el que todos los profesores de historia deban suje 
tarso on las clases superiores. El macstro tienen libertad cn 
su cátedra tanto en cuanto al fondo, como en lo tocante a la » 
: forma. 'Pampoco hay unidad do criterio que norme esta enspñienza 


- Ta 
"-"porque si a veces los planos y programas indican alguna orien= 
« tación, los profosoros siguen la propia. Probablemente en las 
- escuelas primarias reine mayor uniformided en la enseñanza de 
la historia que la que podemos notar en las mismas escuelas — 
secundarias, Posiblemente esto sea debido a que las primarias 
cuentan con libros de texto y como en genoral el maestro se -— 
contenta con una sencilla expliceción que amplíe el texto, o - 
bien narra el suceso con algunos detalles que lo hagan más ¿n- 
teresante a la immginación del niño, resulta que no puede ha= 
ber gran diferencia en el método y menos en cuanto a interpre- 
. taciones. Además, podria ser que mucha parte de esto resultado 
¡ * qupiese a la formación pedegógic:, que han recibido, y tembién 
a que teniendo en cuente el nivel intelectual de los niños, no 
ercen pertinente cambiar el procedimiento elemental, porque so 
lamente así se peuon al alcance de ellos. No sucede lo misino - 
con los.alumos de tercor ajo de sccundaria, o con los de pre- . 
:  paratoria a “vienes se consider: Gon mejor preperación y con - 
: le capacidad necesaria para más amplios estudios históricos; - 
po» lo que los muesiros estimar de su deber dar mayo: extensión , 
2 sus enseñanzas entrando cn pormenores, explicaciones o conen 
 verios uy personales podriumos decis, O sea, couiletamento -— 
" gubjotivos * y cono es cosa y, por no decir imposiole, gue dos ».- 
hombres opinen en complota esuación, la clase presontará varie 
datos, terto en la forua de oxponerla, como ca lo expuesto, 
si pesnt áz todu seria conveniente gue 15s mecstros ás histo 
via, asi los do cecundaria como lo: de proparatoria, fijo: nor 
us goreales funda monbalos) a Jes que esuster sus exsoñoncas 
en cuanto al rodo de desarrollar su labor, los puntos que sc - 
consideran básicos y le forma gonoral en que Coborán sor trata 
* dos; asuntos en los que dentro de lí Tiberted de cátedra, pue- 
den viifi srse esencialmente los critecios do los profesores - 
de histo:ia, con provechos incalculables, vento para le enso-- 
fianza de la juventud como para mjor conocimiento de nuestra - 


historia, 


E F3tz punto capital forma parte del vusto plan de reformas - 
 Mnivorsiterios que el actual Rector de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, se ha propuesto realizar. Sin menoscabar - 
“la libertad de cúteára es posible. cierta unidad y armonia en-- 
. wn toúos los profesores que imparten ¿o misa materia, Esta - 
- avmoniosa varieded de actitudes mentales enbe los problemas -- 
del pasado debe resolverse ¿1 la misma orientación: el trabajo 
asideo y constante para mejor comprender log problemas que nos 
: plantoa la historia y asi estar mejor onpacitados prre une c0- 
.. Trecta solución do todos ellos. Este será el objeto que incun- 
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be realizar al Instituto de Histories coordinar y dirigir las 
energias de los maestros de historia, de los estudi.ntes, y de 
todos los investigadores y aficionados dentro de la Universi. 


dad, 
52, Un poco de Historia, 


Me reficro especialmente a los estudios históricos que so = .- 


hacian antaño cn la Escuela Nacional Preparatoria. Como inci. 
dentalmente trato este punto, no me cxtenderé mucho, Dirijo so 
lamente uno mirada retrospectiva a los últimos años del siglo 
pasado para examinar ligeremente los métodos y tendenciag de = 
entónces y justipreciar la labor de nuestros mayores. 

De tiempo inmemorial se venia dando un curso de Historia Ge 
neral y Patria que se impartía, on la última década del siglo 
XIX, en el 5% año, En 1895 con ventaja pera cl ostudio de mues 
tra historia, fué separada le Historia Patria, en curso 0Spc== 
cial, de la Historia Concral. Se confió la cátedra el Prof. Ma 
nuel Sánchez Mármol entóncos diputedo tabasqueño, y la de Hig= 
torio General siguió dándola don Justo Sierre. En el Plen de - 
Estudios de 1896, on cl que se imponen los cursos semestrales, 
que fueron objeto de acaloradas discusiones de parte de los =- 
profesores de Preperetoria, ya se fijan estas dos cátedras de 
historia. En el Archivo de la Escuela Nacional Preparatoria -- 
existe una comunicación por la que cl Sr, Marc] Sánchoz Mér=- 
mol participa al Directory de la Escuela, don Vidal Castañeda y 
Nájera, que ha terminado su curso de Historia Patria correspon 
diente al 2% somestre. Para darnos cuenta de la extensión y de 
sarrollo que daba a csta materia así como otros diversos aspoc 
tos estudiados en el curso, es interesante consultar, las 50 - 
fichas programa correspondientes al curso antes citado. Los A- 
lumos tenian como libro de texto la "Historia de México" por 
Pérez Verdiz. Tembién sería de sumo interés examinar las fi-= 
chas programa que el profesor de Historia Gencral presenta pa= 
Ya ese segundo semestre. El múnero de ollas, capaz de aterro-- 
rizar a mestros actuales estudiantes, llegan a 120 si mal no 
recuerdo. Se puede notar que el profesor tenía preferencias -- 
por la historia antigua; Grecia y Roma naturalmente merecen a= . 
tención muy marcada por el maestro quien dedica especial atenas * 
ción al estudio de las culturas de los pueblos cuya historia - 
intenta reconstruir. Se ha dicho que don Justo Sierra tenía -- 
una visión clara de la historia y los que fueron sus alumnos - 

* confirman el aserto. Lo cierto cs que a fines dol siglo, la -- 


Th 


E Historia Concral era materia de 42 y la Historia Patria del 52 


año; además eran dos las cátedras de Historia Goncral, 
+ Con el tiompo la Historia pasó a ser materia del Jer. año y 
- fué creado un segundo curso tanto pare la de México como para 
la Concral, Con la soparcción de los tres primeros años de Pre 
paratoria para constituir la Enscñanza Secundaria, por decreto 
presidencial do agosto de 1926, permaneció en el tercer año un 
_ Curso de Historia Patria y otro de Historia Gencral como hasta 
en la actunlided se mentienc. La Preparatoria estableció dos - 
cursos para determinados bachilleratos. El Plan Caso establecía 
tres cursos tanto de liistoria Concral como de Historia Patria. 
Para la Mistoria de México, en cl primer curso se estudiaba: 


E Ticmpos precortesiancs haste la Conquista; el 22 Conquista y - 


Epoca Colonial; el tercer Curso, Independencia E nuestros días, 
En lo que a Historia General se refiero, el primcr curso abar- 
caba la Historia Antigua; cl segundo la Mdad Media, y el tercor 
.curgo le Moderna y Contemporánea. 

Hay que edvertir que el Plan profíicre el estudio de la cul- 
tura de los pueblos, sus costumbres, religión, organización po 
lítico socicdl, al simple relato de hechos bélicos y de feches, 
sin que esto signifique proscripción complete de lo que cons- 
tituye la esencia " de lo que fué y no se repito", Todo exceso 
es fatal y las exageraciones conducon e errorcs lementables. 
Por esto pretender convertir ls historia on sociología cs tan 
felso como intentar reducirla a fechas y hechos, "In medio vir 
tus'T; por eso cs indispensable un criterio ilustrado en el 
maestro de historia, 

El Plan de referencia manifiesta claramente le 
de su autor de que es noccgario dar al futuro profesionista -- 
una cultura más amplia que sirva de fondo a la especialización 
a que dobe dedicarsc; y como "no se concibe una cultura indivi 
dual, por modesta que sea, sin la enseñanza histórica” (44) se 
- Comprendo que ha obrado lógicemento el aut; de dicho Plan al 
intensificar los cetudios históricos, de una mancra particular 
para los que desean soguir los cstudios de Derecho y Ciencios 
Sociales, Conviene ante todo, no perder de vista que la histo- 
ría no os un conocimiento superfluo; que si pare algunos no 0- 
froce interés, y lo juzgan innccesario on la vida y de simple 
adorno intelectual, no deja de ser un factor de cultura capaz 
de orientar e los hombres, de señelerles derroteros y de con= 


: mM ). - Martí flpora; Historia, Madrid, 1925. 


convicción 


Tia 


tribuir a su propia oducación. Este estudio debe ins la - : 
parte más importente de "la formación general" que debe servir 
de marco, tanto al maestro como a todo profesioniste; porque = 
"la especialización no adquiere valor cultural mientras no en- 
tra en el ámbito de una formación general, y sus megnas fineli 
dades no se revelan más que desde el punto de vista integral - - 
de uno imegen cabal de la cultura!" (45), y sólo "de este modo 
se aminora o se suprime la monotonía de la formeción especiali 
zada", continúa Sauor. Es por demás aclarar que el Plan de es- 
tudios que debía, regir desde 1929, no tuvo el tiempo necesario 
para poder comprober su valor. Los Plenes posteriores reducen 
a dos años los estudios históricos. 
Estimo de necesidad cultural, adoptar en lo que a historia 
so refiere, el Plan que obligaba el alumno de Preparatoria a = 
- bres años de estudios. Hi anterior aserto se funda en le con== 
vicción de que todo profesionista, y diría més bien, todo hom- 
bre que se respete, tienc obligación de vivir en contacto con 
lo que le ha precedido, con lo que fué, para conocer lo que de 
esos tiempos y gencraciones pasadas ha recibido, lo que de e-- 
llas ha heredado y lo que es obligación sagrada para él, trans 
mitir a los venideros. El acervo cultural que hemos recibido = 
de nuestros entepasedos tenemos obligrción moral de aunentarlo 
en lo posible; por esto escribo Sauer que "la profesión adecua 
“da a todos los hombres de todos los tiempos, es la de crear va 
loros en la forma adecuada e su capacidad" (46). Misión que po: 
drá mís aptamente cumplir, con una visión més clara y conscion . 
te, en cuanto sca mís exacto y lúcido cl conocimiento que ten= 
ge dol pasedo. Esto no quiero decir que necesariamente heya e- 
cueción entre conocor el pasado y producir valores culturales; 
ser historiador y scr mejor, o saber historia y ser hombre de 
acción; pero lo que sÍ se efirma es que, un hombre verdadera= 
mente culto debe saber historia. 


9. Idcas dominantes cn los maestros. 


Para determinados maestros la historia reviste un aspecto = 
particular y al mismo tiempo variado. Unos se fijan en el elo- 
mento económico, en la riqueza, en la producción, como debien- 
do preponderar en estos estudios. Llegen al extremo de conver- 
tir el interesante estudio de la historia en un curso de econo 


Ta 5). -Saucr Vilhclm.-Filosofíe Jurídica y Social.-Ed, Labor, - 
1933+-pág. 196. 
(46).-Soucr.-0. €. pág. 292. 
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_mía, Otros dirigon su atención especialmente a las sociedades, 
e las costumbres, orgenizeciones politicosociales; su curso se 


trueca en uno de sociología. Estas dos tendencias extremistas 
son falsas ya que so pretexto de huir de la "historia positico 
guerrera y de fechas" se olvida completamente lo que constitu- 
yo la esencia histórica: cl hecho pasado en cl tiempo y en ol 


- Espacio» 


No obstante estas tendencias, en general, los profosores de 
historia siguen enscñando la historic político y bélica que en 
nuestra vida independiente se reduce e una serie de revolucio- 
neg, y desfile de mandatarios, 

Se puede afirmar, en general, que le historia so ha enseña” 
de er. México siguiendo un método nerrativo; aprender hechos, - 
fechas, nombres de personajes que intervienen en los aconteci- 
mientos, así como los lugares cn donde aceccieron, y más histo 
ria sabe quien mayor múncro de hechos, fecmns, ancodotas y mi- 
nuciosidados "curiosas"! es crpaz de referir. Clavo está que no 
05 para desechar de cuajo el sistema simplenente expositivo; - 
estos hechos más o menos importantes proporcionan material con 
el que dobc trabajar el historindor. El defecto está en conten 
tarse con esto y on considerar reducido a este cempo la misión 
de la Historia, 

ahora si estudiamos las ideas dominantes en los maestros de 
hisvoria de épocas pasadas: si nos acercamos más e ellos par 
enalizar sus enseñanzas históricas, notercmos, en primor lugar, 


“la tendoncia muy vulgar, de sutisfecerso con repotir lo que so 
leo en el libro de consulta o en cl de texto, sin la renor pre 


ocupación de analizar el contonido, ni menos fijar ol valor -- 
histórico que a lo obra corresponde, tanto en lo general como 
en los casos perticulares que se le presenten. Es decir: ha --- 


" faltado, triste es confosarlo, pero es nesesario decir verdad, 


criterio histórico cn la mayoria, especialmento entre cl magi 
terio de escuelas primarias. Y preficro echacar cate mal a la 


“falta de critorio histórico que aceptar la posibilidrd de que 


un maostro enscñe a sabiondas, errores crasos, falscdrdos his- 
tóricns y grandes mentiras en las que probeblemento cllos mis- 


"mos no creon. Quiero atribuir, más bien 7. pereza intelectuel 


sa actitud de los macstros que acepten idens, pensemientos cla 
borndos por otros (més si están en letres de moldo), que darse 
la molestia de desarrollar una actividad montal anelftica, Pro 
fieron ponser con la cabeza de otro que hacerlo con la propia. 
Son los hombres npegados al libro, con une fo cicga en él; eno 


“nigos do todo juicio valorativo que dificrn de los puntos de - 


-M-- 
vista del mestro: el libro de historia (Pérez Verdia, Nicolás ; 
León, México a través de los siglos, etca)o.. Males incnlcula. 

-bles que causa el libro de texto con criterio y tendencia de 
finidaz que ha cerrado las aficiones y posibilidades a la in- : 
vestigación. se 

Invegtiguemos la causa de este fenómeno que a pesar de su =- 
graveded no se presenta insólito como se comprobará, Me esfor= 
zaré en ser claro y conciso, y espero estudiar este punto, con. 
serenidad y apegado a la verdad, 


54, Los libros de texto. 


Entre los maestros de escuelas primerias hemos notado detor 
minado espíritu de cuerpo, mayor unificación motadológica, y - . 
más o menos, se nota esta unided en el campo de las idecs, Es- 
te espíritu colectivo se ha ido plasmando especialmente por -- 
nedio de log libros de texto, del medio en el que recibieron - 
su formeción técnica y en el que se tienen ordinariamente que 
mover, 

En historia, no es metafórico afirmar, los resultados han - 
sido fatales, En cfecto; los profesores de escuelas primerias 
( y no pocos de secundarias) tienen un criterio histórico úni- 
co que se ha dado en llamar "oficial" debido a que todo indivi 
duo que sirve al gobierno se lo espeta este calificativo; así” 
es que tenemos "profesores oficialos" para distinguirlos de los 
*profesoros perticulares", 

Ahora bien, esto "criterio oficial" ha ido formándose mor 
¿cd a los libros de texto; es decir, que el espíritu que en e- 
llos preside (las ideas, las tendencias, los principios en go= * 
neral) ha vonido e formar un cuerpo de doctrina que norma la - 
enseñanza oficial, y que por lo tanto es le que profesan die 
- chos maestros. : 

Exeminemos suscintemente qué es lo que constituye osonciale 
mente csa doctrina, en qué reside la poco bonde.d de los libros 
de historia usados como libros de texto y cuáles han sido las' 
consecuencias de semejantes enseñanzas. El problema es arduo y: 
peligroso, pero como este trabajo no encierra finalidad polf-== 
tica, sino propiamente aspiración científica, desprovista de = 
todo pnrtidarismo cicgo, con la verdad por norma, lo emprendo 
gustoso. 

Los libros de historia que han servido de texto en las o3uw- 
cueles primarics, marcan la orientación que el maestro debo dar. 
a su curso, así como cl material de enseñanza, sin el menor -——- 
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análisis critico de parte del maestro, quien sigue casi al pié 
de la letra, cuentos hechos y comenterios hace el eutor. $e -- 
comprende que esa enseñanza sen le que debe repetir el slumo 
incapaz de valorar el contenido histórico que se lo enseña. Co 
mo muchos de dichos autores escriben sus obras sin criterio — 
* científico y serio, alejados de fines verdederonente cicntifi- 
cos, sino frecuentemente, atraídos por las ventajas económicas; 
lo que a ellos importa es que su obra sea eprobada como "obre 
de texto" parr, que tengr. ncepteción en "el comercio", Para lo 
cual hay que halagor las pasiones políticas y partideristas de 
los que deben dar el visto bueno, En otras ocasiones, el Minis 
tro de Instrucción Pública comisiona 2 algún profesor para es- 
cribir el libro do texto que debe imponerse en las escuelas, » 
Bn semejantes casos es dificil goznr de libertad para expresar 
lo que a la sena crítica aparece como verdadero, No condeno la 
conducta que observan algunos escritores de libros de historia, 
me la explico, y juzgo que en circunstancias senejantes 09 == 
imposible escribir historia, 

Con frecuencia los que deben dictaminar tienen uno montali- 
dad ajustada a las ideas politicas y filosóficas de los que --- 
tienen el mando, y se consideran en cl imprescindible deber de 

defender a su portido, o de impodir que se "hable mol dol go- 

- bierno" relstando los hechos tal como acontecieron; o por if-- 
dees erróneas que hacen creer que se deshonra a le Nación al - 
contar sucesos anargos, o poco honrosos, vara los que entonces 
tenian el poder. Se confunde e la Nación con sus gobernentos, 
la Patria con un partido. Resultado, que para que una obra sea 
eceptada tiene que tener el sello de parcialidad, de partida- 
rismo; debe encerrarse dentro de un cerco estrecho en donde no 
puedo vivir la verdad, .libre y soberana, supcrior e los home 
bres y a sus portidos politicos: la Historia necesita libere 
tad pare producirse en toda plenitud. 

En este forma fué constituyéndose une "historia", convencio 
nal-en su mayor parte, y que con decretos y circulares ha sido 
reconocida como la que nos enseña cunnto sobre acontecimientos 
pasados en México nos importa conocer. Y esta es la "historia" 
que en muchas de nuestras escuelas primarins, y en no pocas - 
Cscuelas superiores, se continúa sosteniendo como la verídica 
historia de nuestro pais. Se comprende fácilmente; se repiten 
ediciones de las obras a que aludo, y para que esté la obra al 
día, vasta cambiar la feche y agregar ligeramente niguno que - 
otro dato contemporáneo, procurando, eso si, que aparezca el - 
retrato del Presidente que gobierna en cl momento de salir la 
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mueva edición. En cuanto al contenido primitivo, erróneo en -—- 
gran perte, permanece tel como apereció cn le priccra vez que 
rió la luz pública. 

Antes de analizar algo de lo que he llemado doctrina 0fi-=. 
:iel, quiero advertir que es una tendencia humana, natural, no 
ropia de nuestro México, ln de protendor imponer determinadas 
.dons o sistomas que favorecen los intereses de los que tienen. 
rl poder, A ningún gobicrno o partido político convertido en - 
sobierno, ni aún el menor de los hombres que se crcc fuerte, 2 
Toda que se publique lo que lo parece no ser muy honroso para 
«Í o para sus correligionarios que les antecedicron en cl man- 
0, y como la historia revive cl pasado y 2.1 entregarlo el ta- 
¡iz de una sana crítica encuentra que muchos valores, conside- 
ados como estimables, rosulten de niveles inferiores, y otros, 
¡ilipendiedos por las pasiones. de su tiempo, son reconocidos - 
omo merecedores de la gratitud y estimación de sus conciudada 
os, difícil le será agradar a todos, ya que no es este su ten 
oncia, sino la investigación de la verdad. Y cs esta investi- 
ación imparcial por lo serena la que temen los que tienen cl 
odor, que descería para sí, no solamente el goce de este po-- 
er, de la fuerza de les bayonctas, sino también la fuerza de 
y razoí, la autoridad moral. Temen, por lo tanto, cuanto pue- 
1 rosterles este fuerza moral y de ahí que ilusoriemente se - 
3fuerzan por que la mayoria, por lo menos, acepte el pasado - 
yl como so le presenta en los libros oficiales de "Historia - 
viria", Esto oxplica la selección de hechos y la"mixtifical=- 
¡ón "que se hace con los que no son favorablos a los intereses 
te se defienden, Tanto cn Francia como on Inglaterra, on Espa 
s como en Estados Unidos, cn Rusia como cn todas partes, la - 
«storia tione necesidad de dopureción. Los Institutos de Hig- 
wia y los investigadores, dedican sus encrgles a este ardua 
:bor; y, sin embargo, cn libros de texto se mantionon errores 
. rectifiendos, apreciaciones acerca de personajes, institu=- 
ones o partidos políticos, que la crítica ha desechado. 

Triste es confesarlo, pero el sistema seguido en las "histo 
as oficialos"! hn sido presentar como personajes odiosos, a - 
ces despreciables, a los que militeron en partidos opuestos 

que está cn el poder, Por el hechos de no comulgar con mes 
as ideas (políticas o religiosas) el ciudadano más eminente, 
e prestó grandes servicios a 17. Patria, pasará ante la niñez 
mo un traidor, como desleal. De mencra que el criterio valo- 
tivo que se sigue es el de si perteneció e tal o cual parti- 
:y Si tuvo las creencias religiosas o politicas de los que ga 
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biernan, si fué, cn una palabra, de los que "ganaron", de log 
"triunfadores" en la politica del país. ¿Es este un criterio - 
científico, merecedor de nuestra confianzr., capaz de ascgurar- 
nos la verdad dol pasado? : 
Evidentemente que no. En efecto, concrotendo tencnos que cn 
muestra dolorosa historia dos partidos se disputaron el poder, 
Partidos considerados antagónicos, que pelearon con las armes 
defendiendo ideales. Mo pregunto, lo que tentos se hen pregun- 
tedo: ¿qué, todos los conservadores fucron unos canallas, trei 
dores a su Patria, a sus conciudadanos, y n cuanto cs estima=- 
blo? ¿Qué, el hecho de haber pertenccido al Partido Liberal os 
suficicnto para legitimar todo y convertir 2 sus micrbros en - 
patriotas sinceros, amantes de la libertad y de sus semejantes, 
en salvadores de la Patria, que lucharon en los momentos de pe- 
ligro, contra los conservadores que han hecho cuanto han podi- 
do por desprestigiarla y perderla? ¿fmé, los hombres de talen- 
to y de amplia cultura, por cl hccho de ser conservadores, han 
perdido su propio valer? Huchas veces me hc preguntado, ¿por - 
qué un don Lucas ilamán cs presentado como cl hombre nefasto - 
para México, de lo más ruin que ha producido la humanidad? Lo- 
yendo £ Guillermo Pricto, "lemorias de mis 'Piempos” o £20,333= 
337), me encontré con un don Lucas Alemán distinto del que tan 
to so me había ponderado, ¿Qué,-mo hc preguntado muchas vecos- 
cl Grel. Mirnmón sería traidor si hubiera triunfado? El mismo 
don Benito Juárca, ¿sería cl Benemérito de las iméricas si hu- 
biera perdido”? ¿Por qué un hecho semejante, cl triunfo del gru 
po, cambia los valores y 1..s apreciaciones en el criterio his- 
tórico? ¿Qué, la matanza de ape después de uns capitula 
ción honrosa d.1 Srl: Manero, y sus comprácros, con la promcsa 
formal de respetar sus vidas, cambia de aspecto ente la histo- 
ria por cl hecho de heber sido cometida por un Gral, Zunzun? - 
¿Por qué cl fusilamiento de los defensores de Zncr tocas pasa - 
inadvertido y se pone el grito en el ciclo por cl fusilemiento 
de los oficiales "prisioncros" en Tacubaye? ¿Por qué cl trata- 
do Mont-¿Imonte es considerrdo como una ignominia para los que 
lo celebraron, el grado que se cstigmatiza de trnidoros a los 
firmantes, y en cambio, nada de dice, o se pasa como si fuego 
cosa insignificante, el tretado Mec Lenc-Ocempo? ¿Por qué, en 
:.fin, se disculpa la conducta de un partido cuando no se puedon 
negar sus responssbilidados y sc condena agriemente le del con 
* «trario que incurrió en iguales crrorc;? Cosas my humanas, Ca= 
'bria decir, pero que importa corregir y rectificar, porque las 
reprucbe una sana lógica, Todos ellos fueron mexicanos; que ha 
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yan conctido cquivocaciones, no es de extrañer,al. fin eran hom 
bres; pero ¿a qué continuar sembrando odios? ¿por qué continuar - 
denigrando a los que sucunbicron defendiendo un ideal y que -- 
por cso mismo merecerían nuestro respeto, porque esto y n0'0-= 
dio, tributa el hombre culto a quicn sabe scr fiel a sus prin- 
. Cipios hasta la muerto? 

En resumidas cuentas, ¿ste ha sido la obra del libro de tox. 
to oficial: ha crendo uns. historia ficticia, hermosa, un tanto 
idcalizada, poro slejado de la reslidnd, y por tanto, de la -- 
vordrd, Sigamos nuestra investigación. 

Casi todos los autores de libros de historia para escuelas 
se han documentado generalmente, en "liéxico e Través de los Si 
glog", Otros no han ido tan lejos: Pércz Vordía o cl Dr. Nico- 
lás León, en su Historia de léxico, nen bastado paro realizar 
su trabajo. Es sabido que cunlquiera de cstas obras contienen 
errores, yn porque así haya sido conveniente escribir, 0 por 
que los autores carecían de la debida información, e bien por- 
que estudios posteriores e estas obras hen rectificado muchos 
de los hechos, ys en cuanto el hecho en sí o en lo que e valo- 
recioncs se refierc. Si a csto egregemos el elemento subjotivo 
que neceserienente tienc que intervenir cn apreciaciones, alte 
raciones do hechos, ctc., segín le fobia o sentimientos del au : 
tor, comprenderemos por qué nos résultan esas obras de verdade: 
ra propaganda, y que, a la postre, todo son, menos historia, i 


55. Consecuencias derivadas de Jos libros de texto. 


Decía hace un momento que muchos nmamuales de historia usa- 
dos “como libros de texto, carecen de sentido crítico, lo que - 
tiene necesariamente que producir en la niñez consecuencias la 
mentables. ¡¿lgunos ejemplos para comprobar mi afirmación. 

Todos recordamos la impresión producida en nuestras infanti 
les inteligencias con la leyenda de Quetzalcoatl, o con la de 
la reina Xóchitl, la bella joven inventora del pulque. ¿hora - 
bien, los libros de historia que estudiamos presentan a estos 
personajes como netamente históricos; de manera que todos nos 
los hemos figurado conforme a la descripción clásica: Quetzal- 
coatl con su luenga barba europea, prohibiendo los sacrificios 
humanos, reformando las costumbres y manifestándose como un -- 
gran legislador. Desaparece de Tollan y regresará por el Orien 
te en tiempos futuros. La joven Xóchitl presentando la jícara 
de pulque al rey Tepalcatzin quien la enamora perdidamente y - 
de ella nace Topiltzin el último de los reyes toltecas, Pero - 
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qué desengaños traen los años. Me habían enseñado otras muchas 
-cosas que exaltaban mi imaginación, y los estudios que con el 
tiempo hube de emprender, me llevaron a consultar otras obras- 
distintas de las que habían pretendido enseñarme la historia, 
Mi desencanto fué grandes la leyenda de Quetzalcóatl, comple-- 
tada sí, con formes variadas, pero con aparentes contradiccio- 
nes; lo que hacía saltar a la vista la imposibilidad de que -- 
todo eso hubiera sucedido, y de que en realidad fuese una sen» 
-cilla leyenda lo que habia aprendido como un hecho importante 
de nuestra historis. Y cuando leo en un códice la misma leyen= 
da de la invención del pulque atribuida a Quetzalcóatl y a Ma- 
yaglel ¿qué había de pensar de mi primer libro de Historia Pa- 
tria ? ¿Y qué, de los reyes toltecas que me sabia de corrido - 
desde Chalchiutlanetzin hasta Topiltzin, entre quienes habia - 
cabido en suerte gobernar a una mujer, en recompensa de 10 —- 
“bien que había zobernedo su marido, y con otra particularidad 
notable de que el "mandazo" duraba 52 años ni más ni menos ? - 
Pues al consultar los ¿nales de Cueuhtitlan encuentro los nom= 
bres de los reyes toltecas y los hechos que de ellos refieren, 
completamente diferentes, Las interesantes leyendas de Hueman 
(señor tolteca) que cuenta Sahagún, se identifican con las a-- 
tribuidas a Quetzalcóatl, lo que viene a confirmar que todas - 
esas hermosas leyendas tidhen un fondo mítico, si, pero ¿todo 
esto es historia ? ¿Mo ? Pues, entonces que se especifique cla 
remente y no se perturben les tiernas mentalidades con ideas - 
ielsas, con conceptos crróncos. Para ti tengo que el mal que - 
- se hace a la niñoz enseñéndole como verdadero lo que sencilla- 
mente es probable o posible, es muy grende, y perjudicial para 
la misma historia. Las ideas falseadas crean un estado mental 
que conduce a la desconfianza, al escepticismo histórico y a - 
un criticismo ridículo, Si llega el joven a enterarse de las - 
inexactitudes y mentiras que aprendió en los manvales de histo 
ria, la rectificación del criterio es posible; pero si este -- 
desengaño no se efectúa, entunces vivirá aferrado a las ideas 
históricas de sus macstros, Pox esto es indispensable que el - 
maestro de historia indique a los alumnos la que es leyenda, - 
inseguro, posible, probable o simple mito y les señale claramen 
te lo que pueden aceptar como lo más probable, teniendo en -— 
cuenta los documentos comprobantes, Es completemente falso —-— 
” creer que este procedimiento franco y leal para con el estu==- 
diante despicrte en él desprecio por lo que significa tradición. 
do los pueblos primitivos de ináhuac, ántes por el contrario, 
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fácil será al joven descubrir la poesía que encierran muchas de 
nuestras leyendas, y las explicaciones que el maestro exponga 
tendientes a comprender la formación y desarrollo de ellas, pa 
ra descubrir las influencias que pudieran ejercer en la vida y 
costumbres de los pueblos, avivarán la imaginación del alumo, 
le revelarán nuevos y bellos horizontes en donde le sea dable 
ensayar su potencia intuitiva para captar el simbolismo que -- 
contienen esas tradiciones de nuestros aborígenes. Debemos con 
vencernos los meestros de que la mentira y el engaño jamás po» 
drán ser elementos educativos, menos aún, factores culturales, 
La verdad, tarde o temprano, esplende; pero en el niño, en el 
joven el desengaño irrumpe en desconfianza y en desprecio para 
quienes intentaron engañarle, o que no fueron capaces de averi 
guar la verded, o bien por pereza mental, optaron un estado pa 
sivo frente a frente del error. 

Si estos libros adolecieran tan sólo del inconveniente de - 
no precisar lo histórico de lo legendario o mítico, los males 
serían menores; pero con demasiada frecuencia estos mamuales - 
están plagados de errores tocante a rolación de hechos, y mu-- 
cho más a manudo, en cuanto a las apreciaciones personales del 
“autor. Dichas opiniones son ciertemente reflejo del pensamien- 
to del escritor, de un individuo; poro el alumno carece de des 
arrollo mental conveniente para juzgar con criterio ilustrado, - 
y decirsc: "Esto que leo aquí, la interpretación del hecho que 
pudo ser amoldada-a los descos del que esto escribió, no es la 
expresión objetiva do los hechos mismos, sino más bien, repre- 
- senta cl modo de pensar de un individuo; y asi como dl ticno - 

derecho de opinar como bien le parezca, a mí también cs perfec 
tamente lícito creer que este señor se ha equivocado en lo que 
dice acerca de este suceso y que, por lo tanto soy muy libre - 
de rechazar su opinión, y, a pesar de lo que él asegura, yo -- 
cerco que es falso lo que sostieno, porque carece de fundamentos 
se basa en su propio sentir, en un querer desprovisto de auto- 
ridad cientifica, es decir, en algo inconsistente", Poro pro-- 
gunto: ¿Es posible exigir del adolescente siquiera, que Teac-- 
cione en esta forma cuando el mismo edulto no siempre sabe ha- 


corlo? 


56. Historia tendenciosa. 


Y vaya: un hecho para confirmar los estragos que esa clase - 


de "historis" produce cn nuestro medio. 
No me refiero a los alumnos de primaria; sc trata de sus — 
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mentores, 

En los libros de texto se ha incubado odio hacia personajes, 
instituciones y pueblos: v. gr.: Cortés, Catolicismo, Partido 
Conservador, España, etc. Todavía en algunos medios se presen= 
ta a don Hernando como un soidadón, sin pisca de talento, uno 
de tantos ignorantes aventureros tan corrientos en el siglo -- 
XVI. Hatón, traidor, infiel, lesleal, ambicioso, y cuantos epi 
tetos denigrantes cxisten en español, sin regatcarle el de co- 
barde..... En resuncn, todo lo más horrible que pueda supongr- 
se en un hombre, todo eso y más se mercce, según esos criticos 
el Conquistador de Anáhuac. Pormitaseme un paréntesis. Recuer- 
do que siendo alumno de cuarto año de primaria, en vna ocasión 
espeté esta dificultado: Si Cuauhtémoc y los mexicanos eran -- 
tan valientes, como efectivamente lo eran, y tanto que estaban 
resueltos a defender a su Ciudad y sepultersc con clla, ¿cómo 
Os que sc dejaron vencer por esos cuantos aventureros infeli-- 
; Cesa la cabeza de Cortés? ¿No es ridículo suponer que un C0-- 
p . arde y tonto como Cortés y compañeros hayan sojuzgado a un — 
¿pueblo de valientes? Si los conquistadores cran unos cobardes, 
/ ¿no resulten más cobardes los vencidos? Y lo que entoncos pon= 
saba, me perece ahora inconcuso y lógico. 

SN Vuelvo a mi asunto. En cierta ocasión en la clase de Fisto- ? 
yla que seguía en el Mueco Nacional, une compañera se mostró - 
'. muy extrañada con lo que el profesor Núñez y Dominguez explica 
; ba, y no pudiendo dominarso objcto: ¿Como es posible, Maestro, 
: que los indios hayan querido a Cortéz y que, como Ud. dice, le , 
' hayan llorado y guardado luto a la noticia do su muerte; por=- 
«que él los trato muy mal, les quemó los pics, los azotó y les 
hizo tantas cosas, como Ud. sabc? A lo que cl profesor contes- 
tó sonriente, pero recalcando sus palabras: Sí Señorita, los - 
indios lloraron y guardaron luto al divulgarse la supuesta -—=-- 
muerto de Cortés cn las Hibucras; y hay más, los indios que-== 
- . rlan mucho a don Hernando, tenía por él una verdadera venera== 
- ción (citó algunos hechos probatorios y prosiguió); sólo que - 
esto y otras cosas més no se las enseñaron a Vd. así, porque - 
se las enseñaron mal. 
E He sido testigo de hechos semejantes y numerosos en seis a- 
¿. fos de estudiante en la Facultad de Filosofía y Letras, en con 
:: facto con maestros y maestras alumnos de la Facultad, de menta 
¿7 lidades y de ideas tan variadas. Todo lo que he oído, todo lo 

“que he conversado con estimados compañeros, han aclarado más - 
este problema y la convicción mía referente a este asunto, que 
ya antes había llamado mi atención, se ha arraigado y fundamen 
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ado más sólidamente. Por lo tanto creo estar capacitado para 
nalizar los males que esta pseudo-enseñanza histórica viene - 
usando en muestro México. El mal es tan hondo cuando se ha— 
a ten erraigado entre los cncergedos de pon:zr el remedio. E- 
sten verdaderos prejuicios acerca de este vital problema edu 
tivo. La historia es unz arma combativa no es le expresión - 
la verdad. No busca averiguer lo que sucedió sino lo que se 
iere que haya sucedido y en la formo que se desen. Es pues, 
expresión de la voluntad de hombres, nu la de los hechos a- 
«ecidos o la interpretación que de ellos se desprende lógica 
racionalmente. Y son muchos los que sufren las consecuencias 
esta enseñanza, porque el cerco es tan fuerte y ha echado - 
1 raigambre entre nosotros, que es casi impogiblo librarse - 
esa mentalidad estruciurade con verdaderos vprejuicios. Rom- 
r esa cadena, destruir prejuicios vue se vionen alimentanán 
sde la niñez, es obra de >omenos. En cl terreno de muestra - 
storia lo estamos paipendo. Yo coníto que la acción bienhe-- 
ora que ejerza cl Instituto de Historia en nuestra Universi- 
1, será trascendental, 
En especial, juzgo que los trabajos úe investigación o de - 
vbificación histórica que cu: algunas cleses de osta nateria 
realizan cn le Facultel de Yilogufia y Letras contrivuirán 
lerosamente para que, ensanchondo les idcas do los maestros 
historia, abriendo nuevos horizontes que les eran enteramen 
desconocidos, realicen ¿sa obra magos, Con un criterio sano 
.lustrado, a su voz idóncemonto sabrán "enseñar historia de 
zico"!; pero la verdadera historia no la convencional, la fic 
:la, la de un partido. 
Estos profesores de verdad trabajarán con ahinco para 11e-- 
* a "la verdad más perfecta posible" como llema Monod, y és- 
explicar a eus discípulos, 


57. Responsabilidad de los macstros de historia. 


A esta deficiencia de los maestros en materia histórica, -- 
vo raras excepciones, hey que atribuir los males que compro 
ws en la enseñanza de la historic patric; porque con buenos 
stros los malos textos no tendrian influencia alguna, Aquí 
ría preguntarnos lo que en 1927 se interrogaba Núñez y Do-- 
guez "si en México hay especialistas de la enscñanza de la 
toria", porque todavia es corriente encontrarnos que la ma- 
parte de los profesores "tomen la cátedra como una simple 
de para la existencia. Su especialización es muy relativa y 
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casi me aventuraria a recordar su utilitarismo" (47). Y para - 
* que florezca la enseñanza histórica es indispensable que con - 
' verdadera vocación se entreguen a ella, diría más, con amor, - 
con pasión, se corísagren a esto noble tarea de cultivar en la 
verdad, las mentes de la niñez, de la juventud. Pero para esto 
como para las demás disciplinos, no basta ser maestro, es nece 
sario saber, conocer le materia lo más a fondo posible. Es muy 
cierto lo que cn una ocasión me deciá cl estimado maestro Alfon 
so Caso: "No estamos obligados a saberlo todo; pero si a saber 
algo más cada día", y cs lo que debe exigirse del profesor de 
historia; que trabaje por conocerla mejor, para tencr una vi-- 
sión más clara y sintética de cllaz y aquí como en todo cuanto 
significa conocimiento, la vida no llegará al agotamiento com- 
ploto del saber; pero será monos lo que sepa que la que  ig- 
NOTE « 
Núñez y Dominguez dando una mirada de pájaro en los métodos 
de cnscñanza histórica en nuestras escuelas superiores dico -- 
que estén sujetos lamentavlemente al capricho de los profeso- 
res y a sus alennces intolecinales. Por regla goneral, se onse 
fía la Historia dramática como en los antiguos tiempos y sólo - 
se pulsa lo que Sanjuán denomino justamente "el latido patrió- 
tico, la cuerda épica", como si la lMistoria no se compusicra - 
tarbién de otras muchas cosas (48). Efectivamente esta es una 
atrivución pésima que se ha considerado como de la incumben== 
cia de la historia: fomentar el patriotismo. Error que aparece 
en los libros de texto y que pere algunos es una cualidad nece 
"> sarin; pero no se piensa. que éste no es cl fin de la noble lis 
En toria; y que las consccuencins neburales y lógicas son te 2los, 
- que llevaron a "los paises civilizados a excesos lamentables" 
- y fué necesario, escribe Martí Alpera el más espantoso baño - 
de sengre que ha sufrido la humanidad para que cn estos últi-- 
mos años se operara una saludable resección contra tales tenden 
cias y contre le historia de batallas", Llega a cogar a tal —-— 
grado el sentimiento patrio (falscado en extremo) que conside- 
ra a nuestros "próceres" como intangibles, de mancra que Apt=- 
nas si se hallará alguno que otro profcsor que sc atreva a con 
templar de corca a los prohombres nuestros y a estudierlos co= 
- mo fueron; hombres al fin y sl cabo, Poro no falterán quienes 


-(47).-Máñicz y Domínguez J. do J.-Los Hétodos Modernos de la En- 


- soñianza de la Historia (en Revista Mexicana de Estudios lMistó- 


-ricos).Móxico 1927.- p$g. 231, 
¿: (48), -Máñiez y Domínguez,=0, Ca 0% 
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califiquen de imperdonsble sacrilegio, de punible "profanación" 
el estudio desapasionado y serio que tiende a fijar los valo-e 
res históricos. Casos que comprueban este amargo aserto 2bun-= 
dan en nuestra Patria, como se puede afirmer do otros paises + 
civilizados, porque como dice Vernier "la enseñanza de la his- 
toria se ha convertido de este modo casi en todas partes en el 
instrumento del poder existente y no en el auxiliar de la ver- 
dad". Cabe preguntarnos con el mismo eutor, "¿Qué fué la ense- 
fianza de la historia y qué es todavía con demesiada frecuen-- 


cia? Una enscñanza tendenciosa, parcial, esto es, belicista" y: 


"¿Qué se puede pensar de uns concepción de la enseñanza de la 
historia quo se inspira oxclusivemente en les necesidades de - 
un dogma político, de una doctrina estrechamente nacionalista 

y xcnófoba?" (49). El desastre, creo que es la respuesta. Pero 
¿quiénes serán responseblcs de estos males? Todos y nadie; ya 
que se ha convertido en un mal gencral, podríamos nfirmar s0-- 
cial, y en cuya formación, en más o en menos, todos hemos pues 
to nuestro grano de ercna. En cfecio: los maestros de historia 
con su credulidad en las ensoñanzas recibidas, y pereza negli- 
gente que les llevare a un estado de pasibilidad mental, muy a 
jeno de su profesión. Este descuido imperdonable ha hecho que 
en idéntice forma de como ellos recibieron los conocimientos - 
pseudohistóricos, ellos los trensmitan sin ese trabajo de com- 
probación que tiende a rectificar y dar sólido fundamento a -- 
las enseñanzas. De todos, porque muchos son los que han llega- 
do a edad capaz de reflexionar, en la que el espiritu no se sa 
tisface con sencillas doctrinas dogmáticas, como se dan, gene- 
ralmente, las clases de historia; y sin embargo, nadie se pre- 
ocupa por averiguar la verdad de lo que aprendieron en la in-- 
fancia, y poca importancia se conceden a estos trascendentales 
problemas, que por otra parte, fuerza es confesarlo, exigen es- 
tudio serio, grande afición y tiempo para dedicarse a ellos, - 
De los maestros; que han fomentado odios y pasiones bajas, con 
virtiendo la cátedra en centro de desahogos sentimentales y fo 
bias personales, De ellos, que en lugar de borrar diferencias, 
rencores despertados por las luchas políticas, se han converti 
do en los apóstoles rebiosos de ideas, tendencias y principios, 
que si bien ya en los países cultos no se aceptan, ellos de--- 


fienden con tesón y entusiasmo que no tenían quienes sostuvie= : | 


ron con las armes en la manos sus principios, Reconozco que en 


(49).-Vernier L.-Metodología de la Historia. -Hodrid 1933 .—-==- E 


págs, 15 y 16. 
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algunos.es ignorancia; pero afirmo que en otros no cabe esa ig 
-«norencia; ellos saben lo que hacen al convertir le enseñanza -- 
histórica en le manifestación de sus ideas- politicas o filosó= 
ficas, Pienso también que este mal es elgo difícil de separar 
de la naturaleza humans en el estado actual de la sociedad, de 
su cultura; pero sí creo que le buena volunted y amor a la ver 
dad disminuirán esa tendencia humans a crearse mitos, héroes - 
de leyendas y a recreerse con "las obras de sus propias manos", 
«Creo tembién, con Ezequicl Chávez, cn le importemsia educativa 
de la geografía y de la historia y oue "es el momento propicio 
para impartir vna educación verdaderamente liberal inspirada - 
por un noble y generoso cspíritu lc unión de todos los siglos 
y do todos los hombres", al dar estas cátedras a los adolescen 
tos, pero todo, necosarimmente, basado en la verdad de los ho- 
chos. He parece, por otra parte, muy a propósito, la 0Dscrva-- 
ción del mismo escritor “Si les suiopíes de la humanidad, que 
-frecuontomente hacen a cada grupo incapaz de ver nada más que 
a si propio, y que le deforman la visién o se 12 imposibilitan 
" con:sspecto o otros grupos, a otros credos, a otras formas de 
cultura, e obras razas, dándole impotus de ecomcter contra no 
sea su estrechisimo cIrcw.lo. de yrevenciones y prejuicios, se - 
han de rerodiar alguns vez, ha de ser cuando los féri¿los años 
de la adolescencia no se aprovechen, por malévolo falscamiento 
de la historin, impuesto por fecciores, o por ignorancia, para 
. serbrar odios irreconciliables, ser caza do que fué o siga sien 
do un *partido político", sca contra otra raza u otro pueblo, 
contra los que tengan tales o cuales ideas o credos, o contra 
los que no los tengan: contra los que scan de determinada cla- 
se social o de determinada sub-raze, en el pucblo mismo del -—- 
que todos son hijos" (50). 

“El Licenciado Alfonso Teja Zebre entre les razones quí cxpo 
ne para justificar la renovación do los mútodos históricos adu 
ce que “los hombres envojocidos" entregan a las muevas genera 
cionos le historia "corrompida, aconolendo los valores histi.:i 
cos al régimen de los intercses creados; cs obra de los ¡jóvo-- 
«nes tresfundirlc su sangre nueva, sacudiendo cl yugo de les ma 
las idolatrias, La Historic que de ticmpo en tiempo no se Te-- 
picnsa, va convirtiéndose de viva en muerta, reemplazando el - 

_21gaaguco dramático del devenir social con un quieto panorama 


a 


dl (50). -Chávoz Escquicl, -Enseyo de Psicología de ls Adolescencia. 
rd 1929.-pág. 145... 
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de leyendas convencionales" (51). Y podría aducir otros testi- 
monios de escritores y pensadores, amantes de nuestros _proble- 
mas históricos, por los que se vería que están acordes en afir 
mar que la historia que se he enseñado durante mucho tiempo, - 
ha sido convencional, ficticia, de un partido que se ha velido 
do ella para defender sus intereses, que hr engañado cuando a- 
segureba exponor la verdad de los hechos pasados. : 

En lo tocante al libro de texto, Altamira cs uno de los que 
se pronuncian más erdientemente contra le "idolatría" que a 61 
tienen maestros y elumos, y asegura que "la sujeción al libro 
en historia, produce asi, no sólo un estancamiento en la cul--- 


. Cuencias que más erriba he snotedo y que está a mano de quion 
io desee comprodar. Pera Áltemira este sujeción inconziderada 
que el profesor tiese per el libro de texto, cn atención a la 
fe cioga en el hiscoriador, hace que no se cumpla con el fin - 
primordiel de la onseñanza "que es la fermeción de la persona 
«11 espert:mien e y cualidades origi po.. 
“lidad del aluno, el despert:miento de sus cualidades origina: 


: +leg representadas en la historia por el espiritu crítico, el - 


«absoluto respeto e ia verdsd y 2 lo Ycnl, +n circuenección en 
- el juicio y en la teoría, el avartamiento úe toda anticipación 
no autorizada por la vomprovanién de los hechos". No obstante 
gserto tan contundorie y contrerio al 1ihro €o texte de histo- 

Tia, sin espccific::: ión 1ingane terto el que 52 calificado de 
galo", por inexacto, exegorado, o slejado de 1> verdad por -- 
las interpretaciones interostdas, comio Us que yu udulesu Co €x- 
tos defectos, me parece que ¡e haze incispensuole, espuniclmen 
te en los cursos inferibres, sin que se pued, negar la viilicad 
que prestan a maestros y niwmos en los curcoy de enseñanza se 
cundaria. Sólo que al profesor incumbs evitar los inconveniens 
tes que señala Altamira. Si cl profesor es hábil y conoce en - 
meteria hesta de un mal libro de texto sabría sacar partido :- 
provechoso, con resultados excelentes para el alumo. 

En efectos si como dice Altamira, los estudiantes necesitan 
saber cómo se hace la historia, y tener despierto el sentido - 
critico mediante ejercicios adecuados", y que "sólo los que se 
hun instruido en su investigación y demostración, pueden saber 
lo que es la verdad histórica", (52) pregunto ¿ no sería facti 


(51).- Toja Zabre Alfonso, - Biografía de México, México, 1931 


pág. de. 
(52).- Altamira Rafael.- La enseñanza de la Historia. 22 El, 


Madrid. 1895. Pág. 54. 


ble una investigación seria y de magnificos resultados para la 

formación critica del alumo,obligarle a que averigue la vera- 
:- cidad de los hechos que se le presenta, para después de consul 
+) tar varias fuentes que cl maestro indique, rectifique o ratifi 
que las afirmaciones del libro ? ¿ No seria este procedimiento 
:.-. Capaz de despertar un sentido critico acucioso, e la vez que - 
7. habilidad para los trebajos de investigación histórica ? Yo -- 

creo que en manos de un buen maestro convenientemente prepara- 
"do, el peor libro de texto se convierte en instrumento útil de 
trabajo eficiente. 

No hay que extremar las cosas, y este es el principal defec 
¿* to nuestro. Lo mejor se convierte en malo empleado con abuso; 

- la moderación y persimonia en ciertos casos pueden lograr bien 
«del mal. De aqui que lo esencial ante todo sea cl maestro: bue 
nos profesores de historia, aunque los libros de texto sean -- 
malos; j 


CAPITULO Y. 


5B.Mabojo do Critica constructivo, 


Todo trabajo de sana critica contiene un aspecto demoledor 
y otro de suma imvortancia, constimotor, Digo gue! priner 12 
pecto de la critica se presenta en forma demoledora porque des 
compone, deshace, separe loc clomunios componentes cl quí cne- 
liza. Este es el primer paso del critico. Eo indisvensadle es. 
te trabajo de «mólisis porque de ota manora'¿ céno sorís posi 
ble valorar cl tolo :: su desconscs la bondad, le vordad o bo 
lleza que puedan esconder las pertez ? Porque, para juzgar de 
algo hay que conocerlo detenidamente en vedos 108 espectos que 
presenia para que el juicio rosuitenic no poque de percinl, - 
do arbitrario, de i.complc+*o. Si se trata de juzger, encontra- 
mos implícita le idec de análisis, de Guscomponcr elementos -- 
constitutivos de ur todo que su exomina, que se estudia, pera 
después de estimsr convenicntcrento sus pertes, se emita un -- 
juicio valorativo del todo, la parto más importante de toda -- 
critica, la eminentemente constructivas la sintesis. Pero cuan 
do se examinan sistonas o tocr'2s, frocuenterente el trabajo - 
* demoledor es tan intenso y la inconsistencia del sistema es -- 
tal que no queda nada firme en él, en este caso la sintesis -- 
tienc que efectuarse por una susti*ución de sistome, lo que -- 
constituye la parto "edificens", la constructiva, la que debe 
.reolizar lo que no satisfizo el sistema dostruído por la criti 
C8. 

"El que se contenta con destruir, so pretexto de fijer valo. 
ros históricos (de hechos y personas), y en la depuración que 
pretende llever e cabo no busca el modo ¿e substituir lo ani-- 
quilado con algo mejor, ha perdido el tiempo y no ha realizado 
una labor benéfica para la historia. 

Si esta crítica se reficre a sistemas, a teorias o a méto- 
dos, necesariamente resultan éstos desintcgrados por el examen 
detenido que de ellos se ha hecho. En este Ca80 para que se -—=- 
efectíe una obra seria y provechosa para la ciencia, es necesa 
rio llenar el vacio que la critica ha dejado y elaborar unos - 

. sistemas que ofrezcan meyorcs garantias de resistencia a las - 


des 


dificultades que la aplicación ofrezca. 

Y El estudio de los métodos y sistemes empleados en la ense-- 

- fienza de la historia cn México, así como los resultados obteni 

: dos, deficientes por lo general, que en el capítulo anterior - 
. he hecho, soría inútil si mc contentara únicamente con criti-- 


. carlos. Este trabajo qucderíz trunco, porque lo faltaria lo -- 
/ más importante: el sistema que a ni cntender debe normar la en 
sofianza de muestra historia patria. 

-Considoro ¿ste cl capítulo principal, y será también el que 
-d6 remate a este «;.lio, Estoy convencido que nada nuevo reali 
- 20, que mi eciunción se reduce e señalar lo que a mi entender 
salisfnce 'necesidades de nuestros tiempos, e la vez que me pa- 
eco sistema mis conducente pare operar vna obra de integra--- 
ción histórica, ya que se puedo despertar afición por estos es 
budios y equilesar disposicionos que debidamente orieniaias da 
ínn como csuitanto wm ausnto de investigadores serios y de 
vofosorsg eptog pora enscñsr la verídica historia de México. 


- 59, ¡Cómo debe sor ol Mluesiro do Historia? : 
Jrte toño imporie rocordsr eigunos puntos intercsantes ya 

ratados cn los copitulos anterioves, respecto a mis puntos de 
“vista on lo tevante a le onsoñanzs de la historia. “nnsidoro - 
al mecstro, recrórdose bien, como 2:cmento primordial, 2sen--- 
cisl en la obra educativa, de enpital importancia cn sema, cx 
los cotudios históricos. Yl libyo de texto podwé ser mely, si - 
1 profoso> cs bueno los aliscs aprenderán historia y añouiri 
cán ua criterio rccvo € ilustrado; en camdio, ya puede Sar 0X- 
colente vi libro de texto, sí os malo ci meestro, lo discipu- 
log cirián nccclados y sí deforeurán el criterio con crroses y 
prejuicios que estrechan considerablcmente los horizontes e im 
E" piden captar la virdnd. 

Confornániome a esto criterio hablaré primorarento, de este 
agente principal, para después referirme e los modos" que de- 
p. be emplear el maestro para +rensmitir los conocimientos y ense 
ñar a los niumos a trabajer provechosamento en este extenso - 
: campo cultural, 

EN En cuento r. los conocimientos que debc adquirir dinrimmento, 
;.. como antes ho dicho, carecen de límites; cuentos mayores sean 
y éstos, mig apto será, La experiencia lc confirmará. esto escrto. 
-Comprendorá con los.años, que tiene mucha razón Mr, Sccloy, i-- 
lustre profesor on la Universidad de-Cembridgo, cuando afirma 
que "si cl hisvorindor no es al propio tiempo un sociólogo, no 


Y 


0 


conocerá cuales hechos importa investigar, y menos aún en qué 
grado importa investigarlos" (53). Y cosa idéntica se podría £ 
firmar con relación a otros conocimientos: económicos, juridi- 
cos, políticos, etc. Su cultura ticne que ser muy amplia para 
que pueda resolver todos los problemas que plantes, con frecuen 
cia la historia. Esto, sin cmbargo, no quiere decir que está o 
bligado a un conocimiento profunio, especializado, en cado una 
de esas disciplinas, no; esto seri imposible. No obstante con 
viene que tenga una visión clera y concisa de essa cuestiones 


pare comprenderlas bien en sus relaciones intimas con la histo 


ria. 


investigación, con scrios conocimientos en crític 
gue le capaciten per: juagnr de los hechos con e 


¿Por qué el mnestro de historia debe conocer los métodos -- 
que norman la investigrción? ¿Qué relación nuede haber entre - 
le misión de exponer, de cnseñer lo historia, y la de inquirir 
en las fuentes primordislzs, como si no fucsen suficientes los 
detos interesantes que en los libros do historia mís desarro-- 
llados puede leer el profeso: con ahorso de encrgl1s? ¿No es u 
no exigencia erbitracie y sin utilidad práctico la de obliger 
al maestro a perder tiempo que : es tan procioso, trascgando 
crónicas, hojeando códices y examinando manuscritos? Después - 
. de todo, ¿en dónde está la necesidad de este sobrecargo de tra 

bajo? ¿Qué ventaja obtendrá con esto? Entendimonos.' inte todo, 
como es indispensable que el macstro de historia adquiera cono 
cimientos sólidos y extensos que 2 la vez que le proporcionan 
un contenido abundante de material histórico, le dén una vi--- 
sión clara, una comprensión sintética del pasado; y como, por 9 
tra prrte, pare adquirir un conocimiento de los hechos y de -- 
las cows no hay como una metódica inquisición que se renliza 
desde varios puntos de vista; que considera todos los aspectos 
de la cuestión, sin ncgligir los que aparentan contradicción o 
que parecen excluirso, ni olvidar los textos que apoyan una 0- 
pinión como los quo la nicgar., los que 2firmen un hecho como - 
los que lo callan o lo reficren disfigurándolo; y como todo es 


- to, se esfuerza en realizar el invostigador, resulta que éste . 


es el camino que debe seguir quien pretende obtencr conocimien 


(53).-Cit. por Altamira Rufacl.-La Enseñanza de la Historia.-. : 


pág. 92, 


* tos profundos y con fundamentos sólidos. En efecto, un poco de 
: experiencia comprueba que todo asunto estudiado desde verios = 
puntos de viste, es mejor conocido y se obtiene una comprensión 
más clara de él. Así se llega el verdadero conocimiento porque 
como lo hemos pensado, asimilado, en cierto modo podemos decir 
que lo hemos elaborado como pensamiento propio. La investiga-- 
ción accuás, familieriza con los problemas que se inquieren, co 
¿3 munica al espiritu mayor comprensión y dominio de los hechos y 
:.. hace que el conocimiento de estos, sea más sólido. De manera - 
¡+ que salta a la vista que la investigación es la manero más a-- 
decuada pare aumentar extensiva e intesivamente los conocimien 
tos históricos; objetivo al que debe tender diariamente el pro 
fesor de historia para cumplir eficientemente con su misión y 
no defraudar la confianza «ue la sociedad deposita en él, 

Es cierto que estos trabajos requicren mucho tiempo con el 
que no siempre puede conter cl maestro, pero por otra parte, -- 
hay que fijarse vien que en varias ocasiones he sostenido que 
el profesor de historia no debe ser un especialista, por lo — 
tanto no se exige que ses "un investigndor profesional" sino - 

- un conocedor de lo que son estas arduas labores; que en Caso - 
dado sepa realizarlas; y, este es el objeto principal, porque, - 
. como mentor de la niñoz,es necesario que ses capaz de guiar a 
+ — log alumos por estas sendos. Es de capital importencia este 
e punto. Hay maestros de historia que descosos de que sus alun--- 
nos realicen algunos trabejos "de investización" les señalan - 
arbitrariamente los temas, pero como son desconocedores de lo 
que es este trabajo, lanzan al pobre estudiante a la buena de 
Dios y a su propia inspirnción. Resultado, que el alumno deso- 
te rientado recurre al medio de salir del paso (la Enciclopcdia) 
ae sin la menor afición a trabajos que, bien dirigidos, son capa- 
.. ces de despertar verdadera pasión, especialmente en los adoles 
h, centes, En otras ocasiones acosado por el discípulo que desea 
realizar un buen trabajo, importuna' el maestro para que le se- 
fole la "bibliografía" que deberá consultar. Como el profesor 
improparado desconoce las fuentes más oportunas, se vale de un 
Indice de obras y sin criterio alguno, de una lista de las que 
- + deberá consultar el alumno, Este, novel en scnejontes achaques, 
por indicación de su mentor, visita las bibliotecas y se con 
¿. vierte, a veces, on la pesadilla de los bibliotecarios. Un he- 
i: | cho vivido. Una niña de 8 a 9 años se prosenta a la biblioteca 
:. del Museo Nacional pidiendo el Códice Vaticano y el Tellerieno 
- Remensis para consultarlos porque su maestra le habia dicho --- 
que en esos códices encontraría le solución de su tema, Es muy 


> 
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goguro que la buena profesora no conocía esos códices y proba- 
blemente en la Historia del Doctor León, en la bibliografía -—- 
bastente amplia que en ella se encuentra, vió los nombres de' - . 
las obras que señaló como les que podían consultar sus discípu 
los, Pregunto ¿qué, si esta señorita profesora de historia de 
México, hubiera sabido lo que son los trabajos de investigación 
y si a lo menos, hubiera tenido noticia de lo que son esos có- 
dices, habría obrado en la misma forma ? Excelente idea la de 
despertar gusto por los trabajos serios, por el estudio C0M==— 
cienzudo de la historia, pero todo debe ser hecho con tino y - 
recto criterio. Es fácil decir al aluno: "vas a investigar p-- 
cerca de este asunto de nuestro historia; veré que tal sabes - 
trabajar y lo listo que eres. En las bivliotecas encontrarás - 
libros que necesitas o si no sabes qué consultar pregunta a la 
señorita bibliotecaria", Con eso sistema ya se puede pregonar 
que los elumnos de historia saben investigar, y que cl macstro 
realiza lo que no se hace en cursos superiores. Yo me pregunto 
si tal sistema desarrolla las disposiciones del alwmo o más - 
bien las ahoga; si cn lugar de ser benéfica es perjudicial. Yo - 
propondría que los maestros que obran en este forma scán suje- 
tados a hacer el trabajo que echan a los cspeldes del niño; —- 
que se les obligue a realizar un trabajo de investigrción» con 
la seria consulta de las obras que aconsejan, con el abandono 
en que dejan al alumno para que él "se saque de apuros", y des 
pués de haber cumplido esa penitencia veriamos que su modo de 
proceder no sería el mismo. Teniendo en cuente todos estos in- 
convenientes que se derivan de la ignorancia de los métodos de 
investigación, soy de opinión que todo maestro de historia de 
México, tanto en les escuelas primarias como cn las secunda-=- 
ries y con mayor razón en las auperiores, conozca el trabajo - 
que significa investigar un hecho, fijar un dato, averiguar -- 
les costumbres, 195 idoas de uns época o lugar determinado, a- 
clarar un suceso, etc. etc. labor improba que sólo cuentos se * 
han asomado por csos vericuetos aprecian los resultados obteni 
dos, Solamente cllos saben cómo se hace la historia verdadera; 
no la que se escribe de memoria, en el despacho "la historia 
de gabincto", Estoy convencido que cuando los profesores de == 
historia estén iniciados en estos trabajos sentirán afición a 
ellos y encontrarán modo do dedicarse con entusiasmo en sus -- 
ticmpos de osio, con provecho para su propia cultura y pare la. ' 
de los nlunos. El que tiene inclinsción, gusto, a determinadas 


" actividades tiene manera de aficioner a otros a esos trabajos. 


ási cs que el maestro despertará entusiasmo a los alumos por . 
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is investigaciones históricas, con ventajas, no ten sólo para 
¡cultura histórica sino también para la formación seria de - 
¡tudio, de trabajo; porque uno de los resultados que produce 
i investigación científica es la de disciplinar la mente, sis 
matizar el estudio y despertar ansias de conocer las cosas - 
is'a fondo. ¿Qué masnífico éxito lograría el maestro que obtu 
.eso que dos o tros muchachos cn cade curso se aficioneran a 
ie estudio serio? Pero pare conseguir esto, es indispensable 
te dirocción adccuada a la edad, condiciones y conocimientos 
¿l alumo para que en lugar do cansancio, de fastidio, de dis 
isto, se despierte en ellos gusto, con lo que se logra que no 
icucntro difícil ese trabajo. , 
“Por otra parte en estos trrbrjos cl joyen, cl adoloscento, 
; niño,so volcán .coraitvate ocasión de ejercitar la rofle- 
«ón, el razonamiento: lo enseñará e pensar, lo que desarrolle 
. €n ellos un juicio serio y evivara el sentido crítico que - 
im útil es en le vida, Los trabajos que renlice le llevarán a 
“renlidoad histórica y contribuirán poderozsmente e la deste 
wección de los fdolos y de las mentiras de nuestra historia, 
: mismo tiempo que fijorán los verdrderos valoras del pasado, 
Este maestro dobidarmonte preparrdo, como ya se ha dicho, lle 
vá e uns visión clara del panormmo de la historin, una com=- 
ensión vés husina de :11a,lo que hará que ln interpretación 
“muostro historic eco más hunenz, más comprensible, más ejus 
da a la renlidad, Esta labor de concordia, de humanización - 
stórica, de comirensión de ells, centribuirá al engrendoci-- 
ento de. la prtria, ya que los valores sólo pueden fundamen-- 
80 on la verda, 


61, , Cómo cl metodo de ) de investigación ofrece al maestro de: -- 


toria. oxcolontos $ servicios. 


' Convieno advertir que la terer principal del profosor de -- 
storia cs la de dirigir las actividedos del alumno orientán- 
das hacia un trabr.jo personal sistemático. Por lo tanto la - 
señanza más importante de un maestro es 17, de hacer que su - 
scipulo aprenda a trabajar, sepa cómo debe desarroller sus e 
rglau mentales pera lograr un conocimiento más profundo y e- 
cto le lo pasado. Su misión, pues, no se reduce a la escuela, 
que el alwmo sepa repetir lo que ha loído en el libro de -- . 
xto, o lo que recuerda de la cxplicación dada por el profe-- 
T, Todo esto cs poco y pasajero; lo que importa es enseñarle 
estudiar, o inquirir le vordad, a investigar fuera de clase, 


07% 


en uns palabra, a esimilerge poco a poco los sooiantas tig 
tóricos. 

Pero, se me dirá, ¿cómo es posible que el maestro de prima. 
ria pueda servirse de este método en su clase de historia? ¿No .: 
es contradictorio a lo que se ha expuesto anteriormente, afir== .: 
mar que el niño de primerie puede sacar rendimiento provechoso 
de este método? Lo que he criticado acerbamente es el mal uso :: 
que hace cel profesor falto de criterio e ignorante de los cami 
nos que sigue la investigación. Nada hc dicho del investigador .: 
acucioso que con tacto y tino admirableses capaz de iniciar a 
los pequeños en estas labores. Vermos cómo es posible esto par * 
ra el que sabe y quiere, : 

Teniendo en cuenta la cded y capacidad de los alumnos el -- 
maestro de historia señala temas, sencillos en los primeros a- 
ños y que requieren consultar obras que está seguro se encuen- 
tran on les bibliotecas más visitados. Puede formar grupos de 
cuntro a cinco alumnos, 2 cado grupo le señala un temo, que a 
gu vez, sorá subdividido para que cada uno de los miembros del 
grupo tenga señalado el punto que debcrá inquirir. Presentará 
cade quien el resultado de sus búsquedas e uno de los comprñe- 
ros nombrado jefe del grupo y en sesión plena cada quien infor 
mvrá y so redactaré uno síntesis que se lecrá en clasc, Tiene 
la grandisimo venteja de que el estudio realizado en csta for- 
ma es menos pesado, fomenta cl compañerismo, la cooperación má. 
tua y desarrollr. cl espíritu de observación y de crítica. En - . 
todos ostos trabajos, el moestro les enscña la manero de reeli 
znr estudios, los anima y proporciona los datos que les scan ú 
tiles, Alguno que otra vez realiza con ellos ese trabajo, y -- . 
les indica prácticamente el modo de consultar y de tomar apun- 
tes. Les encrrece la exactitud de les citas y la anotación de dd 
- la obra, el nombre del autor y la página de donde le han toma= y 
do; en fin, poco a poco los adiestra por este senda frida en - 
sus comienzos y que, sin cmbergo, ofrece tentos atractivos a - 
los aficionados. : 

De vez en cuendo los acompaña a visitar los códices, da al- 
guna sencilla explicación acerca de ellos y les ensoña algu== ** 


nas obras de primera mano (Crónicas, manuscritos y obras anti=- * 


guns), con el objeto de que los conozcan y en cierto modo se - 
preparen a consultarlns més tarde. Como se ve, este sistema Y2 
quiere conocimiento de les fuentes de información, del método 

más apropiado pare consultarlas, y cierta práctica en él, ajus 
tado a un criterio que tiene en cuenta las eironnstenciós le 
dad, capacidad del educando) y que sabe aplicar ceda cusa a su. 
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tiempo sin querer enscñar todo a la vez, 

Se me objetará que este método es imposible de llevarlo a = 
la práctica, En efecto, reconozco que cs más fácil y sencillo 
señalar una lección y después obligar a que dé cuonto de ella 
el alumo, o que repito en la siguiente clase la exposición del 
profesor; pero me pregunto si pare "educar", formar hombres de 
trabajo, de cstudio, siempre hay que seguir lo que ofrece me-== 

: nor resistencia, Conviene tener presente que el maestro es edu 
-. cador y que la historia desempeña papel muy importante en esta 
obra cunndo se sabe enceusar y aprovechar los medios que pro== 
porciona para formar hábitos de trabajo. Me pregunto si no ha- 
brá mayor eficiencia cuando se arma al niño con los medios que 
debo emplear para obtener conocimientos sólidos, que cunndo se 
reduce tode le enseñanza a repetir n1go,.que al año siguiente 

habrá olvidado. 

Por supuesto que con lo anterior no significo que el maestro 

“deba proscribir las ensoñanzas orales acerca de la matoria, A= 


: hora me refiero al provecho que el profesor de historia puede 


sacar con despertar en los alumnos afición a investigaciones - 
históricas, y la menora de renlizer esta labor, con alunnos -- 
pequeños. 

Si se trata de alumnos de escuelas secundarios, cn parte os 
más fácil esa labor, pero como hay que tener en cuenta que == 
ellos ignoran la manora de reslizar telos trebajos, es indis=- 
ponsable que los instruya bien y que las primeras investigacio 
nes que realicen seen ajustrdas a todas l;.s normas que él seña 
le, las que deberán ser minuciosa y concisas. Estas explica-- 
ciones las derá en clase, para todos en gencral, pero es nece-. 
serio que después, en particular, resuelva todas les dificulta 
des que los alumos encuentren en la investigación, Procure -- 
; que la bibliografía que aconseje sea al elcnnce del alumo y, 

* especialmente en los comienzos, seria bueno que los datos sean 
muy concretos y que aún soñínle los cepitulos de determinada 0- 
“bra que es útil que consulte. Después de algunos trabajos los alumnos 
se hellerán encarrilados y entonces debe el maestro dirigir su 
atención en cducar un poco el criterio histórico. Señale los - 
escollos que el historiador puede encontrar on los documentos 
«que examina y la importancia de un análisis cuidadoso a fin de 
+. fijar los valores correspondientes. Evidencie ente el alumo - 
;:. cómo no beste que un documento sea muténtico para que testimo- 
nie lo que exteriormente pruebe. Se puede frltar a la verdad - 
aparentando sinceridad y honradez, y así como las aperiencias 
pueden condenar a un inocente, tembioñ un documento que parece 
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una prueba irrecusable contra un hecho o contra una persona, = 
puede serlo falsamente; por todo lo cual, es indispensable un 
criterio ilustrado y recto pare no caer en error. A medida que. : 
se presenta oportunidad veye, pues, ilustrando al discípulo en '* 
todos los problemas de la interpretación histórica; con tino y- 
prudencia, sin indigestarlo con reglas y consejos que al fin-. 
no lograrian sino embrollar su espíritu y complicar el trabajo, * 
También debe cuidar que el alwmo le rinda informe de sus labo * 
res, converse con él relativamente a los datos obtenidos, a — 
las dificultades con las que haya tropezado, en una palabra, - 
cuanto le haya llamrdo la atención o requiera las luces del -- 
maestro. a 

Aquí también es provechoso dividir cl trabajo entre varios, 
pero con un fin comán* el tema soñialedo. Exija cl maestro que 
en genoral se entregue cl trabajo terminado en cl tiempo que - 
de antemano se fije, 

Como se ve, pare seguir este método idenlista pora, algunos, 
hay que ser maestro consagrado a esta misión noble y cloveda, . 
hay que dedicarso a clla generosenonto; los .ouc más bien bus». 
can ventajas cconómicas o sociales, ostán equivocedos, nio 
este cemino no es el que los llevará al éxito, 

En los curscs enporiores, casi me atrevería a decir, qué. cs 
el sistema que más'ordinerinmonto se dobe seguir. El ostudien- 
te de historia que concurre a la Facultad de Filosofía y Lotras . 
sebe que los cursos que alii sigo serán monográficos, con un - 
carácter intensivo; que para salir siroso en esos estudios, c$ 

" indispensable un trabajo personal fuera de clase, 

Esrs inquisicionos aclaran mejor los conceptos. Por eso el 
trabajo de investigar la vardad histórica debe ser la princi-- 
pal preocupación del estudiante de historia, : 

Ya he trntedo en el capitulo 11 del método de investigación 
que juzgo más conveniente para cl estudio de la Historia Patria, 
hill alumno c”.esponde sacar el mejor prrtido posible, ¿quí el 
campo se presentará más amplio y eficaz a la vez que de: resul- 
tados trascendentes a la cducación histórica de la juventud, - 

* por lo que se comprende la importancia que tiene la formación 

cientific: y los conocimientos que adquieran en esta materia - * 
los estudiantes que en la Fscultad de Filosofía y Letras siguen he 
la carrera de historia. : 


62. El método do observación en la enseñanza de la historino 


Siguiendo el sistema práctico en lo posible, sin que esto - 
| Ñ 


* 
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signifique desprecio del conocimiento por el estudio de obras 
- cuya autoridad está fuera de disputa o de otras, cuyo conte- 
nido sg examina pare velorizarlo convenientemente, - quicro Te- 


, 


“. + ferirme al papel que corresponde en la enseñanza de la higto-- 


ria la observación de los restos históricos o de cuento puede 
llevarnos a un conocimiento más clero y exncto de épocas, Cos- 
tunbres, ideas, etc. de tiempos pasados, 

Tieno razón Balmes cuando escrive que "la vista de un edifi 
cio, la lectura de un documento, un hecho, une palabra el pa=- 
recer insignificante y cn que no ha reparado el historiador, - 
nos dicen mucho más y más claro, y más verdadoro y exacto, que 
“todas sus narraciones" (54) porque si bien so pondera cl móto- 

do intuitivo como el más propio pare enseñar sl niño, tanto a 
los jóvenes como a los que han dejado de serlo, lo sensible -- 
les impresiono más, lo concreto es psra ellos fácilmente intui 
ble, ¿demás por medio de los monuwnentos, de las obras de arte, 
de los objetos (utensilios, arms, ctc.), "restos" en uns pala 
bra, las civilizaciones se revelen 21 historiador; de ahi que - 
la observación detenida de estos "restos históricos" sean más 
propios para comunicarnos un conocimiento claro de ella que -- 
cuentes relaciones hayanos leido, Prra cl estudio de la prohis 
toria es el recurso que tenernos para saber algo de clla. Se -- 
cormrende que el concepto es más exacto a la vez que se graba 
nejor en le mente, después de una detenida observación del mo- 
numento, o del objeto arqueológico, en gensral, del resto Yc-- 
velador de una civilización, Si el profesor ha preparado el te 
Treno con explienciones que tienden a dar un conocimiento de - 
costumbres, ideas, del medio en el que se desarrolló el hecho 
cuyos. restos va a examinar, es claro que el alumno encont:ará 
comprobación o desacuerdo que puede éste provenir de datos que 
ignora y que necesit: tener. presente para que la intuición -- 
que obtenga:¿ lavista del reste, seca adecuada y conforme en to- 
do a la renlidad. 

En estas visitas a los museos es necesaris la presencia del 
maestro para que con su experiencia y noticias despicrte la -- 
curiosidad del niño, a la vez que dirige las observaciones que 
éste realice y rectifique las apreciaciones erróneas que por - 
falta de conocimientos pueda hacer, 

Si ejecutada u::, visita a un Kuseo en las condiciones que - 
he indicado es sumamente provechosa, no crco que tenga idénti- 
co resultado cuando se contenta el maestro con hacerles desfi- 
lar con un papel-cn la meno para anotar las obgervaciones por- 
(54J.e 'Balmes J. - El Criterio, pág. 205. 
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sonales. ¿ Qué utilidad sacarán los niños de primaria do oste' 
desfile? Llegan a casa y al referir a su madre sus impresidmee 
nes dirán que han visto "piedras muy grendes”, "anos monos muy 
feos", "unos retratos de señores vestidos de manera muy rara” y ; 
tantas y tantas cosas que para cllos no significan valor histó 
rico, ni comprenden,por qué tienen allí eses cosas viejas y = ' 
_Yaras, y menos sido el empeño de sus maestros en que Va 
yan a verlas. 

"Es claro que con mayorcitos la visite se hace, en parto, — 
menos laboriosa; sin embargo, importa recalcar en la necesidad 
de la presencia activa y dirigente del profesor. Salta a la -- 
vista que con un centener de muchachos cs imposible que el tra 
bajo ses eficiente, Debe dividir la clase en grupos razonablos 
que pueda atenderlos debidemente, de mancra que en lo posiblo, 
todos aprovechen sus: explicaciones y puedan interrogarle cuando 
necesiten una aclaración, 

No cs despreciable la iden de señalar, a pequeños grupos el 
examen de un punto determinsdo: v.gr. uno o dos monolitos, O = 
los que encuentre de la misme divinidad, de manera que él vi-= 
gile las observaciones de grupos de 4 a 5 alumos, Si cada 'gru 
po redacta después un estudio acerca de lo que le fué señalado 

y se da lectura en clase, todos sacarán provecho del trabajo = 
ral de cada alumno. 

Como se ve de cuanto va dicho, una de las cualidades MáS —- 
necesarias y útiles para un maestro es "la iniciativa! que -—-- 
constantemente inventa medios de sacar partido de todo lo que 
le rodea, en pro del mayor aprovechamiento de los alumnos, 

Decía que los monumentos pueden enseñarnos más historia que 
las sencillas desrripciones de hechos referentes a esos mismos 
nonunentos. Por lo tanto la visita de los principales ( que no 
estén muy retirados de la escuela y estén dentro de la posibi- 
lidad de los alumnos visitarlos) por ejemplo: San Juen Teoti== 
huacán, la pirámide de Tenayucan, los restos de Sen angel, etc. * 
deben ser objeto de estudio de los elunnos de historia, más o 
menos, en la forma ya indicada anteriormente. 

En todos estos casos, como se ha podido notar, el eje, el - 
factor principal es el profesor que encausa el trabajo y ejer- 
cita en él a los alumnos. 

No deben despreciarse la formación de pequeñas colecciones 
históricas, la construcción de planos, mapas, gráficas, etc, 
de carácter históricos, y la visita de lugeres donde es dable 
observar aún las costumbres de los primitivos, de los indige- 
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MAS, para que con las debidas reservas que importa que el maes 
-tro dé a conocer a sus discípulos, se formen una idea aproxima 
- day a lo menos, de las costumbres y modo de vida de los pue-==- 
blos cuya historia tratan de i-quirir. También es útil exami-—- 
nar la topografía le los lugares en donde se desarrollaron su- 
“ cesos importantes de nuestra historia. A111, en el teatro de - 
los acontecimiertos habría en lo posible que reconstruir log - 
hechos, para, en cierto modo, vivirlos, comprenderlos, para -—- 
que, proyectado nuestro espíritu en ellos, los abarque, los pe 
“netre, los entienda. "El que juzga no entiende", dice Ortega y 
Gasset, y el que ha logredo intuir el hechos histórico no tié- 
ne que juzgar, porque la intuición le hace ver, y quien mira y 
contempla no necesita juzgar: lo entiende todo. 


63. Forma «eneral de la exposición oral. 


Pstudiante es “el que realiza un esfuerzo constante! afirma 
Goethe y en este sentido el maestro de historia tiene que ser 
un estudiente toda su vida porque siempre tendrá que echar ma- 
no del esfuerzo para lograr ascender un escalón más en el cono- 
cimiento histórico, así como deberá realizar esfuerzos constan 
tes para enseñar a sus discípulos a trabajar, para elevarlos - 
más y más a las alturas desde donde contemplen serenamente lo 

. que fué; y sin pasiones en el pecho, más con amor que con in- 
quina, revivan épocas y hombres que tienen que estudiar, y con 
todos los datos que ayuden a descifrar el enigma, penetren la 
vida del héroe, ya que "toda vida es secreto y jerogrifico", =. 
dice Ortega y Gasset. Se comprende con esto la dificultad que 
ofrece la reconstrucción de la vida de otros hombres y de 0--- 
tras épocas, por lo "que la biografía sea siempre albur de la 
intuición", Pero si "no hay método seguro para acertar con la 
.clave arcana de una existencia ajena", el historiador siente - 
el afán de proyectarse en esas vidas, penetrar en lo hondo de 

* ellas, para entenderlas, intuirlas y presentarnos una explica- 

- ción humana de su actuación, incomprensible para quien la oxa=" 

- mine con las ideas, las costumbres y los prejuicios nuestros, 
. que necesariamente imposibilitan una comprensión correcta, E- 
llos vivieron y se movieron en otro medio, y conforme a su épo 
. ca es lógico y justo estudiarlos. Son muy corrientes esos ana- 

" - eronismos que cometen muchos historiadores que olvidan este — 

principios de justicia, 
Me he referido con frecuencia a las exageraciones a que es- 

;tamos tan acostumbrados en nuestro diario vivir. En este momén 


alg 


to, para evitarme interpretaciones extremistas, llamo la aten= 
ción acerca de lo que he dicho del método de investigación y = 
del sistema objetivo, práctico dirfa. Considero, no como log ú 
nicos métodos que debe emplear el maestro, sino como auxiliar 

provechoso del que incumbe al buen profesor de historia sacar 

el mayor rendimiento posible. Recuérdese que he expresado mi - 
pensar en el sentido de que el maestro no tiene un método úni- 
co el que tenga que sujeterse indefectiblemente, no; tiene a - 
su disposición verios de que echar mano. Digo con un escritor 

sojón: "¡11 these methods cen be employed but there is a -e-o-= 
master-key to all-,the personelity of the teachor", Esta perso 
nalidad es la que discuto, la que he analizado, la que conside 
ro esencial en esta enseñanza, y la que desco que sea respetan 
ble, por la cultura, en los maestros de historia, 

¡hora pasaré al estudio del más ordinario de log medios que 
empleará el profesor de historia en su cursos la exposición 0 
rel, ¿Cómo deberá ger ésta pare que rinda mejores resultados? 
¿Cuál sert la actitud gonoral del mecstro durente la clase y - 
qué forme adopterá en la exposición de materia? 

Dos puntos hay que distinguir cn cesta cuestión. Sc refiere 
el prinero al fondo; el segundo un tanto tiene relación con la 
forma. Pasemos reviste, aunque sea de prisa, de estos puntos - 
interesantes. 

Ya tengo anotado en capítulo anterior mucho de lo que impor 
ta decir para fijor ideas respecto a esta cuestión, 

ánte, todo, cuanto a fondo, conviene recordar lo que ..1bert 
Mathies cxige del historiador, y que con acierto se puede apli 
car al maestro de historia, dico al respecto: "No afirmar nada 
do que no se tenga pruedas ciertas, éste es el método único. - 
No der como exacto más que lo que esté confirmado por tostimo= 
nios informados y dignos de fe. No juzgar a los hombres y 2 -- 
las cosas del pasado más que de acuerdo con 128 maneras de pen. 
sar y de juzgar on uso en su época, Rechazar absolutamente las 
intorpretaciones tendenciosas o errónezs puestas en circula=- 
ción por los historiadores, incluso por los más acreditados. En 
resunen, no servir más que a la verdad y decirla entera" (55). 
Como se ve esta valiosa y sesuda opinión dobc normar a todo =- 
profesor de historia. odo macstro no debe tener inconveniente 
en saber decir "no sé", cuando podría aparentar conocer un A 
sunto que efectivamente ignora, para lo cual le bastaría imegi 


(55).-Cit. por Vorniors.-0. C. pág Jl. 


nar un2 solución que le sacara del mal paso. Esa honradez mon== 
tal debo inducirle se nunca sostener un error a sabiendas, a no 
nantener un punto de vista cuendo cstá convencido que es insog 
tenible, que carece de fundamento; cn fin, por nada de este -—- 
mundo sé capaz de engañar a sus discípulos, de manera que en - 
él puedan toner plena confienza, si es que, cuando les enseña 
elgo como une verded histórica ellos pueden estar convencidos 

de que él lo ticnc bion comprobado, y que, a ser un hecho dudo 
s0 0 poco seguro, con esc carácter él lo presentaría. Pero hay 
maestros que creen que se desprestigizn ente sus alumnos si al 
guna vez confiesan su ignorencia en algún asunto en que heyen 

sido interrogados; por lo que prefieren decir cualquier cosa, 

con más o meros aplomo, pare salir dol compromiso. Es cierto - 
que los niños consideran e sus mentores como unos "sabios" que 
todo lo saben, y se extretisrisn- de que el maestro contestasc a 
algunas de sus preguntas con un "no sé", Pero cs menos bochor- 
nosa esa actusción que la que con frecuencia podría cresrec al 
repetirse la pregunta por otro elumno algunos dias después. -- 
¿Mé pucde suceder entonces? “ue no teniendo presente la ros-- 


-. puesta dads amteriormento, o mejor informado, su respuesta di- 


ficra de la que dio la primera vez. En este caso no faltará a- 
lumno que se levante para rectificar: "Ud, nos dijo csto en — 
dias pesndos, ¿cuál es por fin la verdad?" Ya podrá der alguna 
explicación que pueda satisfacer o no, a los alumnos; pero cl 
mecstro habrá perdido mucho prestigio,ponge los más reflexivos 

desconfiarán y dudarán de sus enseñanzas, cosa. que no sucedía : 
antes de cometer este error. 11 niño, y wenos al joven, no se 
les engaña impunemente; siempre será en menoscabo del presti-- 
glo dol profesor, de la confianza que dobc tenérscle. En cam-- 
bio si cl profesor no está seguro, O no recuerda, o ignora lo 
que se le pregunta, bien podrá decir al alumno: "Francamente - 


- no recuerdo o no sé contestar lo que me preguntas; en la próxi 


ma clase te daré la solución. Proficro aclarar bien cl asunto 
para que no vaya n darto una solución incorrecta”, Fécilmente 
“se comprende que si en cl momento pudiera cxtrañarse el alumno 
de que su maestro lc hable en esa forma, pronto reaccionará y 
la confianza que tenló hacia 61 aunrenterá, de mancra que des-- 
pués crecrá ciegamente todo lo que le diga, y en sus dudas a- 
cudirá seguro de que el maestro=que no ha aceptado engañarlo, 
prefiriendo confosar su desconocimiento del problema que se le 
ha sometido,-satisfará cumplidamente con lealtad y honradez. - 
De todos modos, ol niño llegará a hombre y recordará con vene 


' ración nl maestro Íntegro, al que nunca enseñó el error a Sl=- 
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biendas, o lo menos seguro bejo forma de cierto. 

Todo lo expuesto se refiere a lo que he considerado el fon= 
do de la enseñanza, Ahora diré unas palabras de lo que consti- 
tuiría. la parte formal; la manera de exponer la verdad histó- 
rica, ' 

Con mucho cuidado debe apartarse el maestro de historia de. 
los discursos, de las pororzciones "de plazuela!, Estos maes. 
tros que usan tal forme de enseñanza reducen todo a palabras - 
sentimentales en las que es difícil encontrar contenido histó 
rico y menos se hallaría relación entre los hechos, o un enca= 
denamiento racionel en el orden seguido en el desarrollo del - 
curso. Todo su afán es hablar al corazón, hecer vibrar "las -=- 
cuerdas patrióticas", como si la historia no fuese obra que -- 
debe dirigirse a la razón, 

Conviene que el macstro relacione ucontecimientos de épocas 
distintas de nuestra historis con los semejantes que se hayan 
producido en tiempos més próximos, o los que estudie de México 
compárelos con los de otras naciones rerlizados por el mismo - 
tiempo o en siglos diferentes, Este estudio comparativo de nues 
tra historia con el de otras naciones, que el maestro presenta  * 
a sus alumnos con el fin de que ellos se veyen informando de - 
cómo se descrrollan determinados hechos sociales; de cómo se - 


“ pueden producir semejantes hechos en naciones diversas, y que' 


pucien comparar las reacciones varias que determinados facto=- 
res producen on puzblos diferentes; por fin, cómo oxiste una - 
senejenza "esencial" entre los pueblos, Este modo de estudiar 
la historia patria tienc la ventaja de extender los horizontes 
del alumno y de ejercitarlo en esas miredas de conjunto; en e- 
se trabajo de síntesis, tan difícil a los que carecen de C0s-- 
tumbre. Es inconcuso que para dar la clase en la forma antes - 
indicada, el profesor de Historia de México, debe poseer Men. 
plios conocimientos de Historia General, Do manera que el pro-: 
fesor que concreta su estudio el do la Historia Patria e igno- 
ra la de los otros pueblos, se encuentra en un plano muy info- * 
rior y en la incapecidad de poder ensanchar el campo de observa 


ción de los alumnos. 


Me parece que para el estudio de nuestra Historia es indis- 
pensable conocer la de España. De otre manera no se tendrá cla 
ra comprensión de muchos hechos, costumbres e ideas, de la E- 
poca Colonial, por ejemplo. Algunos de los acontecimientos” de 


. la historia de nuestros vecinos del Norte, no deben ser ignora 


dos por el-maestro, de otro modo no verá la explicación de al= 
gunos de nuestros más importantes sucesos; algunos de Suma —-., 


Lo 


Pta 
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trascendencia, 
Para terminar quiero recordar que el buen maestro no desco- 


noce la técnica que conviene aplicar en su laboriosa tarea, pe 
- ro tiene algo más en 8l que le augura el éxitos la facultad de 
intuición que 19 indica el método más conveniente que debe A 
. Plicar según las circunstencies del momento; no sigue uno, si- 
. no varios. Su 2073 primordial es la de enscñar al alumno a -- 
* irabejar, a inquirir la verdad histórico; de manera que sepa - 


- buscarla fuera de clase, en casa y en donde sea factible hallar 


la, 


Para fecilitar la exposición oral del maestro al mismo tiem 


, po para que los alumnos puedan seguirla y recuorden los prin--. 
'. cipales nombres, o los hechos más importantes cuyo desarrollo - 
-, es objeto de la clase, es muy provechoso un cuedro sinóptico, 


un resumen en el orden explicado que contenga todos los puntos 
esenciales, Este resumen puede servir de guia al maestro parn 
que no segparte demnsiado de lo que ha juzgado más conveniente 
y de mayor importancia, si por otra parte, se verá congtreñi- 
do a seguir un plan, a no anartarse del tema que debe explicar 
y de no perder el tiempo en niniedades, o vaguedades, con gra= 
ve peligro de olvidar los puntos más importantes. Poírá, ade-- 
más, der cuerpo y wnided a su enseñenza, de manera que no se = 
vean desconectados los. asuntos que estudia de clese a clase. 
Un punto que e pesar de cuanto seheya dicho, -a veces ridi 


“ otlizándolo,- y, sin embargo, de resultados magnificos, consis 


te en mantener la atención de la clase con frecuentes pregun== 
tas, con problemas históricos que hagan pensar (que es a lo -- 


«que menos estamos acostumbrados) que obligten a tener presente 


algunos hechos estudiados con anterioridad y que inciten a re- 
lacionarlos con otros que se estudian, 

Otras voces el profesor dará oportunidad para que se discu= 
ta algún punto obscuro o dudoso, Es conveniente en ese caso, fi 
jar el tema con anticipación para que los alwmos lo preparen, - 
Tembién es bueno designar dos o tres,de los mejor dotados, para 
que de modo especial se documenten y sostengan le discusión. - 


: Todos estos medios tienden a formar el criterio que les induci 


Y'A a no aceptar nunca como hecho histórico sino lo comprobada, y 


-; dejar en el terreno de lo probable o posible, cuentos sucesos 


o interpretaciones carecen de fundamento sólido, que se basan 
en afirmaciones gratuitas que se han venido repitiendo por es- 


: eritores que no se han dado la monor molestia para comprobarlos 


ss oy que alejar al estudiante de ese "charlatanismo" que solo = 


: forma. "charlatanes", 
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ero se we dirá ¿ Es posible aplicar este sistema y llegar a: 
los resultados que se desean ? En un dia no, ciertamente. Hate: 
es trabajo de "formación" pera lo cual se requiere tiempo y e9=' 
fuerzo constante. Se objetará que el alumno tiene otras materia: 
a las que debe dirigir su actividad, péro ¿ sería razón suficier 
te este múltiple trabajo para descuidar este estudio ? ¿ No más. 
bien facilitaría los estudios de otras meterias esta formación 
de trabajo que adquiriese ? demás, ante todo y sobre todo, en 
todas estas labores, debe guiar el buen criterio del profesor - 
quien tendrá presente todas las circunstancias que rodean al a-. 
lumno para no abrumarlo de trabajo, En educación, especialmente, 
no caben genereliraciones y uniformidsdes en la aplicación de = 
métodos y sistemas; hay que considerar siempre el clemeñto (ni= 
ño, adolescente, joven, etc.), hunano el fin y al cabo, y por - 
lo tanto, variadisimo en extremo. 
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CONCLUSION 


“Estando ya para der término e este pequeño estudio me pregua 
to con «inquietud: ¿He realizado el objeto que me propuse al em 
prende? este trabajo? ¿No he defraudado las esperanzas de quie 
nos, tal vez, hen creído encontrar algo nuevo, o a lo menos ú= 
til y verdaderamente capaz de producir opimos frutos en cl cam 
po de la Historia? ¿Cuáles son, en uns palebras, los puntos de 
vista que se expresan en este estudio? ¿Cuáles, los métodos -- 
que. habría que emplear para obtencr la mayor eficiencia en los 
estudios históricos? En fin, ¿qué es lo que sostengo aqui? 

Si he realizado o no cl objeto que mc pro¿use al emprender 
este estudio no es de mi incumbencia afirmarlo, No creo por 0- 
tra parte haber expresado nada nuevo; poro que sí sé decir que 
no ha faltado en mi, buena voluntad parz renlizar, dentro de = 
- mis conocimientos y la poca experiencia que pueda toner, algo 
provechoso para mis compañeros de estudios históricos. Estoy - 
convencido, por otra parte, que no basta la buena voluntad, y 
al que Dios no le dió ni como se lo bendiga san Pedro..... 

Seré concreto y breve al expresar mis puntos le viste, que, 
a lo monos ósta, ys que no otra cuelidad, oncuentren los curio 
S0S. 

En la secuela del presente estudio sostengo los siguientes - 
puntos de vista: 

12%.-41 historiador poco lc interesa, en si, que la llistoria 
sca o no ciencias Lo que a él importe cs ajustarse a un método 
científico que le gulc en la búsqueda de la verdad histórica, 

- gu objetivo principal, 
22.-La Pedagogía debe fundamentarso, especialacnte, en la Fi- 
losofía y en las ciencias sociales y no solemente en la psico- 
logía y fisiología, si se desea darlc un cerácter científico, 
32.-El maestro de historia debe tencr una preparación sóli- 
de tanto en cusnto al contenido histórico como cn cuanto a la 
forma de comunicar los conocimientos, : ' 
42.-El macstro de historia debe conocer las ciencies auxi-- 
liaros de la historia y cl arte do guier a sus alumos en el a 
certado uso de ellas para mejor conocer la historia de México. . 
2,-Importa que el maestro de historia conozca las diferon= 
“tes direcciones filosóficas o sociales que cambien de orienta= 
ción la interpretación histórica, 
62,-En cuento a métodos que deba seguir no debe concretarse 
a wo, sino aplicar cl que mojor le parezca según las circuns= 


1 
1 


$ 
la 
l 

, 
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cias del momento. 
72.-La ensoñanza de nuestra historia ha tenido on México ca 


. rácter tendencioso, partidarista; por lo tanto cs una historia 


ficticia, convencional, que se ha usado como arme de combate, 
82.-Los libros de historia empleados como texto carecen de 
criterio histórico y están plagados de crrorcs, ya en cuanto - 
al valor que se atribuye a determinedos hechos (leyendas, mi-- 
tos que se convierten en hechos históricos), o en cuento a su 
contenido, que es falso, o por la interpretación tendenciosa e 
interesada. ¡demás se hallan en su mayor parte atrasados; por- 
que no tienen en cuenta rectificaciones, o informaciones pro=- 
porcionadas por documentos descubicrtos con posterioridad a la 
primera edición de dichas obras. 
92,-El maestro de historia debe tener como norma la verdad ' 
en su enseñanzas No afirmar como cierto lo dudoso o probable, 
Yo enscñnr errores a sabiendas. No contribuir a conservar l0-- 
yendes y mentiras. Con une honradez mental a toda prucba, debe 
trabajar para desterrar odios y divisiones en la fomilia mexi- 
cane, que hen propagado ciertos libros de "Historia de México", 
10 .-Debe fomentar el hábito de trabajo en los alumos por 
Ja investigación y observación directa en lo nosible de las - 
noñuicatos y restos hisvor1cos. Debe ser guía y orientador en 
todos los trabajos que se reslicen en clase y fuera de ella, - 
Para cumplir eficientemente su misión es indispensable que co- 
nozca todas las sendas del método de investigación y que posea 
buen bagaje de conocimientos de crítica histórica que lo capa- 
citen para juzgar do los hechos con ecunnimidad y acierto. Só- 
lo así desperterá afición entre sus discípulos por estudios se 
rios de historia, desarrollará en ellos un juicio sano que aca 
“be con los idolos y mentiras históricas; contribuya a la mayor 


comprensibilidad y humanización de la Historia y labore cfiaaz 
mente en pro de la Patrias no se hace Patria a base de menti-- 
“ras: solamente la verdad salva a los pueblos. 

Tomás ZEPEDA R. 


. México, diciembre de 1933. 
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